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E S T A F E T A 
DE LONDRES. 
CARTA UNDECIMA. 
S O B R E L A IMPORTANCIA 
de hacer algunos ríos navegables, 
y particularmente el de la 
Corte. 
A l Excmo. Señor Duque de * * * 
Excmo. Señor,, 
JL/A benignidad con que V. Ezc . 
se permite d le&ura de mis Cartas, 
me precisa d no darle quartel a l 
A a des~ 
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descanso, porque tengo por ana 
de las mayores lisonjas de la for-
tuna , conseguir el alto honor de 
complacer á V, Exc. Quisiera, que 
4 corespondencia del beneficio que 
me procura mi buen deseo, fuera 
m suficiencia capaz de manifes-
tar mi gratitud, desempeñando el 
asunto $ pero si á quien hace lo 
que puede , la Providencia no U 
desampara, confio en la prudencia^ 
y generosidad de V. Exc. que di si" 
mulará mis faltas , atendiendo 4 
que no es la voluntad la agresora, 
sifw un entendimiento , que acaso 
procede tartamudo,porque hai asun-
tos,en que es preciso hacer el papel 
del bobo. Esto han producido las 
introducidas delicadeces de algu-
nos hombres, que mal avenidos con 
el hmór que les hizo la naturales 
xa 5 quieren parecer mugeres. De~ 
//-
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ticadisimo está yá el hombre,con solo 
tocarle teme la critica que se quie* 
bre, y asi va tan remisa la cor~ 
reccion , como ligera en los abusos 
la libertad, 
Perdone V. Exc. este extravio 
porque me be dexado llevar invo-
luntariamente del entusiasmo, Vuel-
<vo al intento, con el de concluir la 
respuesta á la que V, Exc . se j / r -
vió enviarme respe&o á la Navega* 
cion, y conveniente asilo de los 
Pobres, viendo que el di a aplaza* 
do se tardaba, contra su costum-
bre , mi Amigo el Inglés ¡fui á su 
Posada para que perfeccionara la 
respuesta ofrecida. Hállele rodea-
do de Libros Españoles, y mui ocu-
pado en su letlura. Suspendióme 
una novedad tan inesperada, co-
noció mí Amigo mi admiración, y 
me dixo; 
A s To« 
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» TODOS LOS REINOS del mun-
#>do tienen su temple particular res* 
»? pedo al Clima, y todos asimismo 
wun Genio propio, y adequado pa-
w ra las Ai tes , y Ciencias. Los Espa-
«ñoles , por un don gratuito de lá 
s? naturaleza, tienen una complexión 
»proporcionada para todos ios Cl i -
wmas ( i ) y un ingenio capaz deha-
w cer todo Jo que hagan en qualquie-
»ra rincón de la tierra. En sus L i -
wbros hallo yo esta verdad estable* 
»cida, y autorizada. No me admi-
»ra lo que han escrito, sino que 
«lo hicieran sin premio. De todas 
J>facultades hai Libros Españoles, y 
?? no ha tenido otro Numen la Na-
» cion, que su proprio espiritu , co-
»munmente inclinado á la virtud, 
w Verdad es que ésta es premio de 
»sí misma?, pero yo advierto que 
^en otros Reinos ( exceptuando Es-
pa-
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«paña) el ingenio^ y aplidáclón hu-
i>mana proceden mui remisas, hasta 
wque se explica en su favor la re* 
compensa. He leído en Autores 
«Estrangeros Críticas poco decoro-
wsas contra los Bspañolies, tratando-
j> los de perezosos, y aun ignoran-
?>tes $ pero todos estos Críticos pro* 
»? cedieron mui indiscretosos . cul-
pando al artificio, y no á la mano 
j^que debe darle el movimiento. 
*>En todos los Reinos de la Europa 
»>hai fundadas Academias de Artes, 
«y Ciencias, y muchas dotaciones, 
»y premios para estimularlas. En 
5}España (exceptuando las bellas 
>,Artes, y oi algunas Sociedades) 
«Artes, y Ciencias nada tienen 
5>que los estimule. Milagro es de 
wla Providencia Divina que se ha-
»»He quien escriba , donde falta, 
«no solo quien premie, y estime, 
A 4. pe-
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«pero áun quien lea. Cinco años 
whará que estube en Madrid , traté 
»>con muchas personas de varias 
«clases, y gerarquías. Por todas 
»J partes encontré talentos mu i pre-
»ciosos, y ingenios ilustrados; y 
»> noté, que aquellos que eran mas 
«sólidos, estaban menos atendidos. 
«Puse los ojos, y la reflexión en los 
«niños, y hallé unos entendimien-
»tQS tan claros , que me admiraban 
9? las disposiciones que manifestaban 
»para todo lo mas exquisito, é ilus-
« t re , y me afligía el descuido de la 
^educación, y los aplausos que per-» 
j,sonas, de todos modos distingui-
„dasv prodigaban á las bagatelas* 
«Ocasión hubo en que ( resentido 
„ de tanta ceguedad en muchos que 
«tenían obligación de dar luz) me sa* 
„ lí de ios límites de la cortesía coa 
«algunos sugetos condecorados, ma-
k ni* 
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ónifestándoles que todo lo que pa-
9) decia la Nación Española (digna de 
h mejor fortuna) provenia de que se 
w gastaba mucho incienso en los Al -
»tares del ocio, y estaban llenos 
vde polvo los del trabajo honesto. 
«Español hubo, poco amante de su 
vPatria, que me replicó, encendido 
*9 de enojo ; Ahí verá V. md. de qué 
w naturaleza son nuestros villanos. 
»>Yo , que estimo mas una verdad 
JJdicha á tiempo, que todo lo que 
«puede dar la vanagloria del mun-
v do, respondí: Poco á poco 5 Se-
«ñor mió , y no sea V. md. tan l i -
" beral del injurioso renombre de 
«villanos. Esos, á quienes V. md. 
«trata con tanta inhumanidad, son 
«nuii nobles por su oficio, y por 
«su condición. Una casa no. se ha-
«ce sin cimientos, ni un Reino pue-
«de establecer constante su perma-
nen-
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?? nenciá sin vasailos. Estos, própíá* 
«mente hablando , io son todos los 
«pecheros, porque las rentas del 
" Rei y Jas de particulares, se for-
«man de sus tributos, y sudores. 
«Los que V, md. llama Villanos son 
« nobles instrumentos que se han de 
« mover por ageno impulso. Mui ne-
« ció sería el Tornero que sin me-
» near la rueda, pretendiera hallar las 
«piezas torneadas: del proprio mo-
«do será muí imprudente aquel Po-
«lírico, y aquel hombre encargado 
« de la felicidad pública, que sin dar 
«movimiento á las ruedas del galar-
«don, del premio, del honor, y 
«del aplauso, pretendiere hacer di-
«ligentes á los instrumentos de la 
«dicha común , que son todos los 
«que se entregan al estudio, á las 
«Artes, y a todo lo que compre-
f*henden la aplicación j y el afán. 
I-uis 
DE LONDRES» I I 
«Luís XIV. de Francia hizo para to-
ados los siglos glorioso su Reinado, 
99no tanto por sus vidonas , y triun-
wfos conseguidos de sus enemigos, 
»como por lo mucho que derramó 
wgeneroso sobre la industria, y ho-
»nesta aplicación de sus vasallos (2). 
^ A este Héroe, con justa razón 11a-
99mado el Grande, debe Francia lo 
»que ha gozado, y gozará, siempre 
j>que no pierda de vista el origen 
de su dicha, y el claro manantial 
99 de su honor. Esto respondí, y es-
«to bastó para ganarme un enemigo, 
»de quien debia esperar un sencillo 
« afedo mi entereza, humanidad , y 
99 candor. Yo le creo á V. md. hombre 
«dócil á la verdad, y en este supues-
»>to, y volviendo al principo, digo: 
«que no le cause á V. md, admira-
«cica verme rodeado de libros Eŝ  
«pañoles. Los leo porque los hallo 
mui 
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•>mui oportunos: esto nace de que 
?> solo tengo los que puedan instruir-
" m e , y no los que puedan corrom-
«perme, ó inutilizarme: que en Es-
j/paña, como en todas partes, hai 
^libros buenos, libros malos, y l i -
>J bros indiferentes. Yo éfl asunto de 
5? leer, mas que la diversión, busco 
»> la utilidad. En esta parte, que es 
»> !a constitutiva de un buen escri-
»to, hallo en España lo que en el 
Í> resto del mundo. Quiera V. md. 
«dar de ojos en esta verdad, que 
»yo le aseguro dará mui pronto 
?> con ellos. Esto me admira, que 
,? hayan brillado tantos Ingenios, tan-
«tos Políticos, tantos Legistas, tañ-
aros Historiadores , tantos Escritu-
„ranos, tantos Eruditos, y tantos 
„entendimientos asombrosos, don-
wde siempre ha estado mudo el ver-
„dadero aplauso, y mancOj y cojo 
«el premio. ¡Je-
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$esus sea conmigo! Ŝi un Es-
trángero habla asi en favor de mi 
Patria, qué deberé decit yo en des-
ahogo de mi fineza \ 
»Oír , vér, y callar , si quiere 
*>V. md. conservar su quietud. Mas 
»el asunto nos llama, y con lo yá 
»dicho se ha franqueado, para tra-
»ta ríe mejor , una grande puerta, 
w La Francia , Holanda , Alemania, 
«Inglaterra, y todos los Reinos que 
»hoi pueden darle envidia á Espa-
»ña, se venan en el mas deplorable 
»>estado de ignorancia, y pobreza, 
wsi no hubieran ofrecido sacrificios 
JÍ á la Diosa Generosidad , premian-
"do con larga mano la aplicación, 
«la industria, y el estudio. 
»>Las Costas Españolas son un 
«fondo riquísimo, si entendieran 
«sus verdaderos intereses los que 
«tienen la propriedad señorial de 
al-
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«algunos de sus Lugares, ó los que 
?> tienen á su cargo distribuir Jas l i -
" mosnas de Obispados, y Parroquias: 
«si estos, y aquellos determináran 
?? en sus respetivos territorios pre-
finios anuales para el Pescador que 
«cogiese mas pesca , y á esto se 
agregara quitar un sin número de 
s» estorvos, que impiden absoluta-
emente el Comercio interior del 
?? Reino, en menos de dos años, no 
,?se había de ver en la Plaza de Ma-
„ drid, que es la que dá la íei del 
„ consumo, ni una Pescada de Aba-
dejo de Terra-Nova ^ y sí mu i va-
„ rato, y mu i exquisito Pescado de 
„ las Costas de España, Mayor bene-
jjíicio produciría esta providencia: 
„y es , que las Costas de uno, y 
«otro Mar , pobladas de Barcos y 
„ Pescadores, ocasionarían una po-
jíblacion formidable para los ene-
mi-
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amigos y corsarios5 y las Comar-
wcas,6 Provincias vecinas, sentí-
^rian prontamente el beneficio de 
wla aplicación. Esto es demonstra-
>>ble: Para surtir los Barcos necesa-
v rios para una Pesca de importan-
5? cia, eran inevitables lienzos giue-
w sos, 6 ionas , sogas, y redes j es-
#>tas necesarias labores habían de 
w ocupar mucha juventud , y mucha 
w gente de mayor edad : en esta par-
ó te yá tenían los Pobres verdaderos, 
«y los que lo son con mucho disgusto 
«suyo,un amparo oportuno para re-
w mediar la vexacion de su destino. 
?,Losque permanecieran empleados 
«en las cercanías del Mar, yá no se 
w derramarían por el Reino , y de 
»aqui resultaría ser menos el nume-
wto de los vagos,y mas proporcio-
?> nado entonces el arbitrio de reco-
^ger, á cuidado del Gobierno 5 los 
que 
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«que al rededor de la Corte pálá-? 
" deados con el halago de la ociosi-í 
» dad, andan á la limosna, y á otras 
w aventurilkSjComo moscas á la miel. 
Tengo por imposible que jamás 
en España se derriben los pretextos; 
y los asilos de la holgazanería. Hai 
un principio idolatrado entre las* 
personas del primer orden , que 
mientras dure , permanecerá la mal 
entendida libertad de los Pobres* 
»El modo en las cosas es el 
«que las hace suaves, ó amargas. 
?Í Los pobres han de ser tratados con 
'> mucha prudencia : con piedad los 
" verdaderos, y con rigor los fin-
agidos. De unos, y otros puede sâ  
"Car parte de sus intereses el Esta-
ndo. Para los Pobres verdaderos son 
»> convenientes los Hospicios : para 
los falsos Pobres, son muí oportu-
»ñas las fatigas y y las operaciones 
\ que 
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«que establezca el Gobierno para 
«bien universal del Estado: como 
»construcción de caminos, desmon-
>tes, y escabaciones para caces, 6 
»? cequias comunes, y hacer algunos 
Í> RÍOS navegables. 
¿RÍOS navegables 5 Pues si Espa-
ña entendiera poner en prádica tan 
sábia economía pública, ¿habría Rei-
no mas dichoso en la Europa? ¿Qué 
digo en la Europa? En todo quanto 
favorece el Sol con su luz, y la Lu-
na con sus benéficas influencias, no 
habría pedazo de tierra mas afortiH 
nádo. 
»Es muí cierto, y ahora me 
99 viene á la memoria una justa crí-
"tica contra España. Los Estrange-
"ros han procurado abrirles á losf 
"Españoles los ojos. ¿Quién creerá 
" que los mismos que tienen interés 
«en la ignorancia española 7 vocean 
Tom.i l p con/£> 
cr 
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wcontrá su descuido, como si fuerá 
«fortuna suya la aplicación, y buen 
«gobierno de España? Pues crea 
>? V. md. que no hai Político Estran-
»gero que merezca tan digno co-
nnotado, que al hablar de España 
»>no excláme como ofendido de su 
»? inacción, y pereza. 
¡Bueno, á fe mia! Es hasta donde 
puede llegar el desconocimiento de 
Ja propia dicha, dar lugar á que se 
lamenten de nuestros daños los mis* 
mos que harán mayor su felicidad, 
mientras duren nuestros desacuer-
dos. Demonstrable se me ha hecho 
Jo que V. md. dice, por lo que he 
leído en diferentes libros de Fran-
ceses , Ingleses, y Alemanes. Aque-
llos entre estos, que han viajado 
por España , se quexan agriamente 
del abandono de las tierras, del nin-
gún empleo de las aguas, de la in* 
co-
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tómddldad de los caminos, de Ja 
mala asistencia de las posadas, de 
la negligencia , y holgazaneria de 
los hombres, y del ningún provecho 
que sacan de sus riquezas naturales. 
«Todos esos trastornos de Es-
wpaña tendrían remedio oportuno, 
wy mui pronto, si se oyera á los 
wque estudian la curación de esa en" 
wfermedad pública. 
Muchas veces procede perplexa 
Ja medicina, porque complicados 
los males, hacen equívoca á lado-
iencia. 
»>Un verdadero Médico Polí-
»tico debe hacer seria reflexión del 
w accidente mas peligroso. Yo he* 
5»notado, que en España la falta de 
«un Rio navegable es causa de inu^ 
w merables atrasos para su felicidad;» 
aporque como el transporte de lo 
»que necesitan los Pueblos crecí* 
B ¿ dos* 
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«dos, y párticularmente lá Corte^ 
»todo ha de ir en hombros de bru-
w tos, y á infruduosas fatigas de po-
«bres jornaleros , faltos unos , y 
»otros del necesario alimento, cre-
l e e n mucho los portes, y hacen el 
«Comercio interior del Reino no 
99 solo raui caro, sino extremadamen-
„ te difícil. En esta suposición , siem-
„pre gue no se haga un Rio na ve-
ngable, y algunos Canales, quefa-
„ciliten el acarreo de los géneros, 
,>ó especies necesarias para la vida, 
„comodidad, y decencia, se hallará 
j , España débil para la Agricultura, 
«inhábil para las Artes, defraudada 
„ en su Comercio interior, poblada 
„de holgazanes, y despoblada de 
», hombres provechosos para la Agri-
„cultura, Artes, y Comercio. Pi-
„ damos prestado el testimonio de 
cestas verdades á Londres. 
i) tondres, que, según h expre-
»>sion de los Escritores Ingleses, le-
»vantala cabeza sobre todo el mun-
„do comerciante ; Londres , digo 
Myo, contiene un millón y medio 
i>de personas , según la común opi-
f,nion. Una gran parte de estos mo-
stradores está ocupada en diferen-
f>tes, exquisitas, y necesarias ma-
Mnufaduras. La mas digna de aren-
ación , y que mantiene con mucho 
», fruto , y ganancia Londres, es la 
Mde los texidos de seda j ésta tiene 
nmas de22y,Telares de medias, y 
„otrás obras de esta naturaleza. A 
^la muchedumbre portentosa de va-
inas Fábricas, añádese el número 
windecible de Mercaderes de todas 
»clases, y Artífices de todos gene-
ros. Esta Capital es él paradero, ó 
lugar aplazado, á donde vuelven 
«los Navios que fueron á la Ame-
B 3 r i -
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«rica, ál Mediterráneo, y a la India 
«Oriental. La Ciudad dé Londres, 
«después de haber recibido los Azu-
leares, el Tabaco, las Indianas, Es-
«pecerías, Aceites, Frutas, Vinos* 
«Pescados , y todo genero de ma? 
«feriales para ocupar inumerables 
»> Artífices, derrama todas estas co-
«sas por todo el Reino. A su cen^ 
»>tro, como al regazo maternal, van 
«casi todas las producciones natu-
rales , y artificiosas de la Gran 
«Bretaña. Mas de quinientos Buques, 
«y no pequeños, están continua-
w mente transportando carbón : casi 
w otros tantos están conduciendo, sin 
«intermisión, inumerables barriles 
«de Manteca , toneles" de Quesos, 
«sacos de Harina, Tasajos, de TCH 
«ciño, y Carnes saladas, muchá 
t> Pesca, y Ganado para el mante* 
^nimiento de un Pueblo asombro-
• sa-
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^sámente numeroso. Las Provincias 
^Mediterráneas, que cercan al Em-
»pono de-Londres, llevan hasta sus 
?>nmros todas sus mercaderías; yá 
sesean para su consumo, ó para em-
»> barcarias desde alli los Estrangeros, 
»Mas de 2og. Marineros están ocu-
wpados en el Támesis en solo con-
wducir á Londres, ó de Londres pa-
»ra otras partes, una infinidad de 
«cosas de. mil especies diferentes. 
» Esta Ciudad es como el socorro de 
«toda la Inglaterra, á quien tiene 
wen un perpetuo movimiento por 
«su espantoso consumo. Una de las 
#> causas del estado floreciente del 
«Comercio interior de la Inglaterra 
»es , que las manufacturas se distri-
»>buyen de tal modo en Londres, 
»que todas las Provincias por ella 
«dependen unas de otras. De esté 
wmodo las mercaderías , precisadas 
B4 á 
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«á pasar por muchas manos, áumerÑ> 
"tan mas de diez veces su primer 
" valor. De aqui nace una circula-
wcion animada, cuyos provechos 
"mantienen muchos millones de 
"criaturas, que sin este socorro 
"padecerían los tristes efedos de la 
"miserias y agregadas á un millón 
"de personas ociosas, que se supone 
"hai en la Gran Bretaña, causarían 
»su desolación, y ruina. La Pesca 
"no mas de sus Costas emplea, por 
"la parte que menos, mas de iooy/ 
"hombres. 
»> Reduzcamos el número de los 
"que viven en Londres á la sexta 
"partes derrámese por la Isla en 
«cinco , ó seis Ciudades las restan-
"tes cinco partes: repentinamente 
wse verá cesar el fluxo, y refluxo 
"perpetuo , que dá alma, y robusta 
«vida á Ja Gran Bretaña, y procura 
tan-
BE LONDRES, 2 s 
«tántas felicidades á sus moradores. 
»>Comparemos, como al paso, 
#>la España con la Inglaterra, miran-
>jdo estos dos Estados no mas res-
99 pedio á su Capital. Madrid demos 
»>qae tenga soog.- personas de po* 
í>bIacion: esta Corte no tiene Puer-
wto de Mar, ni rio navegable que la 
«felicite. El rio que mas se le allega 
wes el Tajo, que pasa por Toledo: 
«no solo dista doce leguas de Ma* 
»drid, sino que su embocadura es 
*>fuera de los dominios de España. 
«La dispersión adlual de los mora* 
«dores en la extensión de un Esta» 
« d o , cuya hipótesis he figurado, se 
«halla realizada en España. Aquise 
«hallan todos los inconvenientes 
«que se oponen á la población, al 
«Comercio, y á todas las felicida-
«des de un Estado. España tiene 
«Ciudades muí crecidas, y capaceŝ  
con 
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ncotí el socorro de Canales, 6 nos 
«navegables, de valer cada una casi 
wotro Londres; v. g. Sevilla, Grana-
»>da , Cádiz, Barcelona , Zaragoza, 
«Málaga, Valencia, Toledo, Cor* 
«dova, &c.(3) 
Amigo mió, y mi noble favore-
cedor , dígame V . md. ¿por qué via 
6 sendero podria hacerse fadible 
el gran proyecto de uno, 6 muchos 
nos navegables para España? 
wAhora no es tiempo, quando 
«lo sea, ofrezco darle á V . md. arbi-
«trios infalibles,si la execucion cons-
«tantelos favorece: además, que lá 
«extinción de los vagabundos, el 
«empleo, y recompensa de los hom-
«bres provechosos, las Costas asis-
«tidas, la Agricultura ensalzada, y 
«las Artes patrocinadas, son las pri-
«meras semillas de tan precioso 
f» fruto. 
ExC" 
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Excmo. Señorj todos estos ras* 
gos no son mas que la línea grose-
ra del contorno : quiera Dios que 
se preste el entendimiento de E s -
paña á la reflexión, que entonces 
se dexará ver mas bella, y pro-
vechosa la verdad. E l Cielo guat" 
de á V, Exc , muchos años par a ver 
logrados en España deseos de tan~ 
tos siglos. 
NOTAS A E S T A C A R T A XL; 
N O T i l P R I M E R il. 
Sobre la proporción que tienen los "Españoles 
fara todo, d causa del vario clima de 
su sueb, 
(1) España en lo Meridional, y Me-
diterráneo, es tierra igual, y llana, donde, 
hai valles fértilísimos, que pueden dar envU 
día i Egipto, y Mesopotamia: al Septen-
trión, y Occidente es montuosa, y áspera, 
«donde elEcita,el Medojy Persa no echarán 
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menos su Patria, En Andalucía, Murcia, 
y Valencia, hallarán el Africano, y Etiope 
los calores de su cuna abrasada. En Casti-
lla la Vieja se encogerán en el Invierno 
el Alemán, y Moscovita, como en su tier-
ra helada. En la Vera, y otras partes de 
España, hallará el Americano la templan* 
2a de su suelo. La Mancha , y la Cam pi-
fia de Castilla , son tierras secas, y con 
poca agua , como la tierra de Arabia, y 
Libia. En Oviedo, Santiago, y Pamplo-
na , Ciudades las mas famosas de Asturias, 
Galicia , y Navarra , siempre está llo-
viendo el Cielo , propriedad de algunas 
Montañas del otro Mundo, y particu-
larmente de las Sierras de Aeapira, y Pa-
namá. Parte de Aragón, y Castilla se rie-
gan como el Egpyto: la mayor parte de 
España aguarda del Cielo la lluvia, como 
la Palestina : en Andalucía se admiran, 
principalmente en Sevilla , quando vén 
nevar , y en Castilla es tan ordinario 
como en los Montes de Armenia. En Gra-
nada , con una mano se coge la naranja, 
y toda fruta de flor de azahar, y frutos 
abundantísimos, varios, y mui sabrosos 
" de 
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de su espaciosa Vega , y Garagui; y con 
la otra mano nieve todo el año de su Sier-
ra nevada. Hai tierras ( como dice Stra-
bon ) en España de una fecundidad mi-
lagrosa : otras de medianas fuerzas: otras 
pobres, y flacas; pero ninguna tan mise-
rable , que no dé algo para la subsisten-
cia , y regalo del hombre: esto es, aun 
mediando el descuido, g qué sería si ca-
da uno mirara con mas amor su suelo, y 
aplicado por fuerza , ó voluntariamente 
al cultivo , paga'ra á la naturaleza de su 
estado el tributo que le impuso con jus-
to , y sabio temperamento el Cielo ? La 
variedad de repartimientos, y la exqui-
sita repartición de las Estaciones del año 
en toda la Península manifiestan, que la 
España puede dar hombres , y efeéios de 
su industria , como en lo demás de la tier-
ra. Esto lo confiesan los Estrangcros i pe-
ro nuestros naturales lo contradicen con 
su descuido. 
N O -
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N O T A SEGUNDA* 
Soht la nueva vida que pueden dar tos soU~ 
taños d sus subditos y sabiendo p e -
miar d tiempo» 
(2) HenriquelV. dqFrancia, Hcroc 
verdaderamente Grande, y glorioso, pro-
yedó la dicha universal de sus Reinos, y 
la hubiera logrado, á concederle mayor 
vida el Gielo ; pero habiendo muerto sin 
sazón, dexó sus provechosos pensamientos 
en agraz. Luis XIII . su hijo, ocupado da 
objetos diferentes de los de su Padre, aun-
que logró hacer lucir el honor de la Fraii« 
cia , sin embargo fué qual relámpago es-
te lucimiento. Para Luis XIV. el Grande 
reservó el Cielo la gloria de triunfar con 
las armas, y hacer sus vasallas á las A f 
tc;s, y las Ciencias. Todo conspiró i le-
vantar el Trono de Luis XIV. hasta las 
nubes, porque el Re i , apreciando el mé-
rito , se hizo Señor absoluto de todo lo 
mas ilustre , y glorioso. Su generosidad, 
que 
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que no tenía límites, se salía del Reino 
á buscar hombres dignos de su Real es-
timación por el mundo. E l entendimien-
to sublime , fuese de la Nación que fue-
se , era favorecido de su magnanimidad. 
Esí© visto por el Parlamento de París, re-
presentó al Reí , que si continuaba en sus 
mercedes, daría fin de sus rentas; el Reí, 
con una entereza , propria de su animo 
heroico , respondió: „ Nunca es mas r i -
„ c o un Principe que quando emplea todo 
3,su tesoro en auxilio de los hombres gran-
des: además, que yo soi dadivoso con 
,,mis vasallos quando me muestro liberal 
5 jcon los Estrangeros. Yo pago el mérito, 
33y este es un tráHco de tal naturaleza, que 
jjgano en él, á mas de mil por uno, ha-
,,ciendo mió el que no nació mi vasallo, 
5,esto es lo primero; lo segundo, excito el 
jjamor i la virtud, y i todo lo mas ilustre 
„en mis Reinos; pues al ver mis vasallos, 
j>que atiendo al mérito estraño, confia-
•í>rán en que no tendré cerrados los oídos, 
»>ni los ojos para ver y escuchar el suyo." 
Es digno del mayor elogio este Princi-
pe, 
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pe , por la generosidad que pradicó con 
Isaac Vvosio , Canónigo de Vvindsor en 
Inglaterra. En 1665. manifestó Luis XIV. 
el Grande la estimación que hacía de es-
te Sabio, como lo acredita esta Carta de 
Juan Baptista Colbert, su Ministro. • 
Mui Señor mió: Aunque el Rei mi 
„ Amo no es su Rei, á lo menos quiere ser 
su bienhechor, y me ha mandado, que 
5,envieá V. md. la letra de cambio adjun-
,,ta , como una nota de su aprecio ázia 
„ V. md. y un gage, que le asegure su 
,,Real protección. Todos saben , que V . 
,,md. sigue dignamente el exemplo de el 
„ famoso Vvosio su Padre, y que habien-
,,do recibido de él un nombre , que le ha 
„hecho ilustre con sus escritos, V . md. 
conserva fresca , y floreciente su gloria 
,,con los suyos. Conociendo S. Mag. to-
„da esta virtud de V. md. se ha dignado 
„tener parte en sus aplausos, premiando 
su mérito; y yo tengo otra tanta mas 
„alegria por haberme elegido S. Mag. pa-
^,ra condudo de sus gracias, y para que 
9Jhaga saber á V . md. lo mucho que el Reí 
mi 
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5,mi Amo le estima: ocasión dichosa , de 
5,1a que me aprovecho mui gustoso para 
asegurarle i V. md. que soi, 
S E n O R , 
Vuestro humildísimo, 
Y afeduosísirao Servidor, 
COLBERr, 
De este modo se hizo glorioso LuisXIV. 
y de otro tanto mayor lustre , qlianto se 
diferencia el matar , del dar vida , y ho-
nor á los hombre^ 
N O T A T E R C E R A . 
Sobre la preciosa simaáon de algunas Ciudades 
de España, para hacer m ellas canales 4 
beneficio del comercio menor 
del Reino, 
f($) Supuesto que muchas Ciuda-
des están separadas unas de otras, y cons-
truidas las mas sobre Costas del Mar, ó 
sobre las margenes de algún rio navegable-
Tete. lh • C elhs 
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ellas se proveen reciprocamente,y con fa-: 
cilidad todo lo necesario, sin influir bene-
ficio sensible á las Provincias donde están 
situadas, exceptuando, quando más, á ao, 
030 millas al rededor. Pero si se uniese» 
todos los moradores, 6 igual número de 
ellos, que será un millón y medio de per-
sonas en Madrid, y después pasára por éi 
un rio navegable, que pudiera ser mercantil 
como el Tajo , el Ebro, ó el Guadalqui-
vir , es infalible que todos los Reinos de 
España , y la Península toda , aunque tan 
dilatada, recibirían un sacudimiento ven-
tajoso para el interés general de sus Pro-
vincias. Los Puertos de Mar, las Ciudades 
cercanas de sus Costas, las Comarcas inte-
riores, y lugares mas pequeños, se emplea-
rían en sus respedivos trabajos. Con este 
socorro no mas ( no solo posible, sino de 
mucho rubor para España el no haberlo 
hecho ya demonstrable) sería la Peninsuia la 
mas rica, y hermosa población del mundo. 
Otra vez concluiremos el diseño, y se 
verá muí otra la pintura con el colorido. 
C A K ' 
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C A R T A XIL 
MEDIOS CONVENIENTES, 
y de grande utilidad pública pa-
• ra reparar la Pesca de las 
Costas Septentrionales 
de España» 
A l Exc."0 Señor Duque de * * ^ 
Exc¿ Señor: 
0 haz mal alguno tan des* 
esperado , que atendiendo á sus 
causas, y procurando evadirlasj 
carezca de remedio. La Medicina 
autoriza todos los dias esta ver-
dad, pues se experimenta 9 que á 
6 a la 
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la porfía del estudio f f del cuida* 
do de Jos buenos Médicos ̂  ceden 
los males mas funestos, y énveje^ 
cidos. La Política tiene también. 
sus Galenos) y Avicenas^ y los 
Estados mas deplorables, mas en-
fermos , y casi reducidos á los me* 
lancálicos umbrales de la muerte^ 
han reparado su salud , y han CQ~ 
brado la mas vigorosa robuste%que 
admira, no tanto su prodigiosa y 
repefitina convalecencia, como los 
remedios inocentes, y caseros, con 
que han logrado, m solo rehacer* 
se, sino multiplicarse. La inex" 
perta consideración ^ y tímida ac-
tividad de algunos aparentes Fisi* 
eos Mvrales, que se espantan de Ja 
pratl ica, acostumbrados no mas á 
una infructuosa teórica , todo la 
hallan impracticable, quando na 
es de su genio é^ gusio Jo que s£ 
les 
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íes propone. Sucede, CÓÍHO en las 
'¡untas de los Médicos , en las 
Asambleas de los Políticos : en 
aquellas el Medico de cabecera dá 
el tono) y suelen salirse del com-
pás los asociados, ó porque la Es~ 
€uela los separa, o el método que 
siguen los preocupa, y alucina : en 
las ideas políticas se experimenta 
igual oposición de opiniones, nacir 
das unas de pasión, ó lisonja, y 
ctras de malicia, 6 ignorancia-^ 
qué sucede en la Medicina que 
profesan los Genios desacordados^ 
Que pierde su estimación la facul-
tad ¿ y se muere él enfermo. ¿'JT 
qué sucede en la Economía Políti-
ca de un Estadecuando desconvie-
nen los Políticos encargados de su 
alivio j del modo de pensar un im-
parcial Men intencionado^. iQué^. 
Que los males van á mas, y la cu-
C 3 ra-
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ración pública á menos t porgue la 
razón, no tiene ninguna, fiteria 
qtiando no la lleva de la mano un 
incontrastable patroctnio.AlU, don^ 
de los que tienen á su, cargo la 
felicidad pública^ piensan como 
hombres de bien, y están anima* 
dos del incorruptible espíritu de 
la justicia , todos los pensamien* 
tos provechosos hallan afortunado 
acogimiento; y la dificultad de al-
gunos , por impraricados, no des* 
ayra á otros, que aunque se abs-
ienten dificiles , pueden ser muí 
importantes, A l contrario, allí don-
de la sugestión de las pasiones, del 
interés , ó del amor proprio presta 
•den, los mayores bienes se malo» 
gran, y hasta la propria apetecí" 
da felicidad se destruye. E l hom* 
bre de bien, atento no más á un 
principio de su dicha y $ gloria^ 
que 
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que es el amor de la Patria, pro-
duce sus pensamientos; y si acaso 
alguna vez no lleva el compás de 
la condescendencia,por no decir lU 
sonja, debe perdonársele este des-
concierto , pues no es él quien des* 
entona la barmonía del bien públi-
co , sino aquellos que desatendien-
do á las notas, quieren tocar su 
instrumento por fantasía. Si todos 
estuvieran atentos al compás del 
Maestro de Capilla % puede ser que 
fueran menos notables las disonan-
cias ; dixe mal, puede ser que ob-
servados , como se debe , los tiem-
pos , fueran ningunos (os contra-
puntos. Como quiera que sea, y pa-
ra que V. Exc. conozca quán mo-
vido está el espíritu de los bien in-
tencionados para procurar, según 
á cada uno le cabe por su estado, 
C 4 ó 
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ó luces el alivio de la Patria, síf* 
vase V, Exc. de permitirse por es" 
te rato á ¡a Carta adjunta, que 
me ha remitido, no hace muchos 
días de Galicia , D. Antonio Ven-
tura Martínez de Villar , sobre los 
beneficios que procurarla a esta. 
Península la Pesca de las Costas, 
de aquel Reino, tan fáci l de con~ 
seguir, como provechosa para el 
bien común. Esta es la Carta , 
Exc,'"0 Señor, l i t e ra l , y verdade-
ra , pues no sé hacer comercio con 
la mentira* f 
MUÍ Señor mío : 
J^Avíendo tenido lá Cüríosidád 
de ver su Estafeta de Londres^ he 
logrado con ella mucho gusto, pot 
ser 
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set su§ asuntos adaptados á mí ge-
nio. (*) 
Confieso, que es necesario, co-
mo V .md. dice, el socorro de la 
mano de Dios, para que la España 
se ponga en estado de imitar la api i* 
cacion , y constante industria pro-
vechosa de la Inglaterra : y yo aña-
do , que es plaga que cayó en ella 
desde el siglo de los Reyes Católi-
cos , y algo mas antes. 
Sin embargo, por si la Piedad Di-
-•• 1 _ \ ¡'i ... ;>3 Í̂̂ V̂Ĥ V-Í ' . í . vi t 
(*) Aquí se han omitido dos párrafos 
de la Carta, en que se trata de la Fábrica 
de Mantelería de Galicia, y de las Baye-
tas , Sargas, Galones, y Camelotes j que 
podrían construir los Telares de Falencia, 
yotrasFábricas de Castilla; pero por tratar-
se aquí esta materia muí sobre peine, la he 
omitido, y sí solo refiero lo "que sirve de 
principal asunto á mi nuevo Corresponsal, 
y favorecedor. -
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vina quiere levantarla, siempre serán 
estimables los apuntamientos que 
V. md. hace, movido del amor de la 
Patriajy porque promete continuar la 
Obra convidando á los que quieran 
subministrarle especies al asunto : yo 
que igualmente soi tocado del mis-
mo amor, aunque no de aptitud pa-
ta explicarle, voi á proferir las que 
me ocurren al caso. Propone V.md. 
para la restauración (digámoslo asi) 
de la España por basas fundamenta-
les , Agricultura^ Pastoricia, Pes-
ca ¿ Manufacturas , y el Comerció, 
consiguiente á todas ellas, hacien-
do ver como en espejo, háverlo si-
do del crédito, y prepotencia de 
los Estrangeros, especialmente de 
los Ingleses. Por ahora hablare de la 
Pesca, por lo que toca á este Rei-
no, y de los demás ramos en otras, 
fihalláre V .md, ser de su agrado 
es-
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está mí tal qual conversación. 
Es por sin dada, que aumenta-
da Ja Pesca al grado que dice 
V. md. de su Amigo el Inglés en su 
décima Carta, producirá los prove-
chos que señala 5 y esto aunque no 
sea en otras Costas de España, sino 
en las Septentrionales, especialmen-
te de este Reino, porque en ellas 
hai muchos Pezes mayores, co-
mo Merluza, Congrio , Mielga, 
Madejo, Guras, (especie de Be-
sugo) y otros , dexando á parte la 
Sardina , de que hai extraordinaria 
abundancia 5 y además de esto, ex-
ceden los Puertos á los ciento y diez, 
que V. md. refiere de toda la Coro-
na ; pues cada entrada de Mar (que 
se nota en el Mapa) en la tierra, 
ofrece en todas sus riveras muchos, 
si se pobláran , mediante no ser 
tempestuoso, y abrigarse en todo, 
O 
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o en lá mayor parte, los BárCóS más 
chicos 5 por lo qual se llaman todas 
Rias, acaso porque en todas des-
agua algún Rio, á excepción de los 
Puertos, que solo se nombran tales 
rigorosamente los que están á la 
Costa braba, como Finisterr^ Cor* 
cubion, y otros. 
En todas ellas, fuera deíá Sardio -
na, que solo se coge desde Febre-
ro á Junio , hai infinita copia de 
Pezes menores, de varios, y defí-
cados gustos que apenas se salaa, 
porque se consumen frescos, y cier-
to , que de muchos se podtia hacer 
grangeria si sobrasen, como suce-
deria en el caso de multiplicarse 
Jos Pescadores. Pocos son los que 
de estas,(digámoslo asi) Ensenadas 
salen al Mar á la Pesca gruesa, sien-
do ésta solo de los que habitan los 
Puercos;.y con no ser.mui quantio-
sa 
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sa lá cosecha , provee en mucha 
parte los Países interiores: lo que 
ciertamente fuera en Galicia solo 
multiplicado, y llegada á tal punto, 
que haria inútil toda ó la mayor 
parte de la venta del Bacallao, si 
llegara á efectuatse lo que V. md. 
propone. 
*Para cuyo máyor apoyo expon-
go algunos exemplares de este Rei-
no. El Puerto de la Guardia, que 
sobre ser pequeño, es á tiempos tan 
bravo, que és preciso subir los Bar-
cos á rastro á mas de cien pasos de 
la Mar, circundado de peñascos, á 
cuyos lados están las casas, se au-
mentó en este siglo á mas de vein-
te Barcos menores, y mas de ocho 
gruesos, que pueden servir de Cha-
lupas á los Navios con la Pesca, y 
sala de Merluza, Congrio, Mielga, 
y Qtros j sobre la mucha que ven-
den 
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den en fresco para Portugal; y no 
dudo que crecería mucho mas si el 
Puerto diera Jugar á recibir mas Em-
barcaciones : siendo de notar , que 
pasa de 13y. reales al año la Diez-
mería del Pescado grueso (pues el 
menor no la tiene) no pagándose 
mas que uno de doce. 
El de Muros tiene un fuerte ne-
gocio con la Sardina harencada, 
que conducen los mismos naturales 
á Vizcaya en Embarcaciones pro-
prias de 40. y mas Toneladas, re-
tornando Hierro, que llevan á Por-
tugal, de donde traen otros géneros, 
y asi crece aquel Comercio tanto, 
que se remeda al de Bilbao, pues las 
mugeres le hacen, y los hombres 
están al trabajo; y aunque este mis-
mo Comercio hace algún otro Puer-
to , no están ventajoso, pudiendo 
creerse, que á ser todos los de Ca-
l i -
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lícía del genio, y aplicación de los 
Pescadores de ambos Puertos cita-
dos , se escusaba la presente Planta. 
Hoi está no poco aumentado 
el negocio de la Sardina, porque 
vienen los Catalanes (*) á hacerle, 
trayendo los frutos de su País, y de 
la Costa de Andalucía , á donde 
vuelven este Pescado, que salan en 
las mas de las Rias, y aun en algu-
nas le pescan ellos, no obstante las 
contradiciones que experimentaron 
de los naturales 5 siendo asi, que 
antes de este oportuno empleo , '[6 
no querían estos coger tanto, ó le 
ar-
(*) Ha sido para mí de grandísima 
complacencia ver aquí corroborada mi 
proposición de la Carta tercera del to-
mo I . que si toda España fuera Cataluña, 
tendrían mücho que sentir las principales 
Potencias Comercian̂ s de la Europa» 
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arrojaban para abono en las tierras, 
si no lo retornaban al Mar 5 pues so? 
braba para la provisión de las gentes, 
v no se atrevían á salarle, porque, 
por lo común , no es para ellos 
apreciable, pescado que no dá dine-
ro pronto. En Lage, Puerto de es-< 
ta Costa ázia el Cabo de Finisterra?, 
lastimados los Catalanes de no apro-
vecharse la mucha Pesca que allí 
havia , cogieron un sitio , aun á 
fuerza de pleito, en el que hicie-
ron quantiosa Pesca, haviendose es-
tablecido en casas, y también cul-
tivado tierras vecinas, antes del to-
do yermas, sirviendo hoi de mucho 
amparo á los vecinos. Este nuevo 
lugar se llama Cataluña, 
De dichas ciertas noticias se sâ  
ca, que el Proyedo tuviera todas 
Jas buenas consequencias que se pro-
meten aí Estado, y á todo Español; 
pe-
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¡pero su execucipn padece no pocas 
dificultades, que solo puede supe-
rar una mano fuette eorao h del 
Kei N. S. pues pensar que los naíu-
tales , aunque sean los Caballeros, 
y mui Hacendados , ó: Negociantes, 
se aplicarán á ello, es caso negado: 
mayormente observándose, que alr 
gunos en Mqros, y en algún otro 
Puerto, medran con solo tener par-
te en aquel negociado r sin que los 
demás quieran imitarlos. Esperarlo 
de los mismos Pescadores á fuerza 
de favores, premios, é indultos, po» 
drá ser conseguido después de un 
siglo, y aun entonces puede dudar-
se 5 porque su desidia es mucha, y 
se contentan con poco. Tienen á la 
vista las medras de varios Paisanoŝ  
y con todo no les siguen. 
El medio que mas se propon 
dona para hacer efedivo, y en el 
Tom. I L D tér--
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término corto de dos años, el pen-
samiento, es: 
I . Costear el Estado los Barcos 
mas ó menos grandes, según sean 
necesarios en el Puerto á que se 
destinen ^ y en el que se pueden 
hacer á mu i poca costa, pues en to-
da Ja Marina hai Dehesas del Rei. 
I I . Aparejarlos de todo lo ne-
cesario* solo por la primera vez, 
como de Velas^ Anclas, y Remos. 
III . Prevenirlos de bastantes re-
des , y diversas 5 según la diferencia 
de Jos Pezes de la Costa* 
IV. Formar una Compañía d@ 
todos estos Marineros Saladores, 6 
de cada Barco destinado solamente 
á Ja Pesca \ y Sala de Pescados gran-
des de Ja Mar alta, con exclusión 
de Jas de los menores de la Ria, aun 
de la Sardina, sirviendo de Di rebo-
les los Patrones, con el Subdele-
ga-
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gado-de Marina ; y aunque este tie-
ne sueldo 5 á fin de que zele , J 
promueva mas bien el exercicio, 
deberá percibir de eada Barco uno, 
ó dos Pescados de los mayores por 
gratificación , luego que lleguen al 
Puerto: «(esto es un poco duro, y 
»>de gravedad para los dedicados á 
wla Pesca, bueno.sería uno entre 
«grande, y pequeño5 porque pue-
3? de darse caso en que el fruto de 
«toda laPesca se fuera en esta ser-
j?vil , y tributaria ofrenda.«) 
V; De los intereses que haga lá 
Compañía se ha de. separar un tanto 
por ciento para los reparos de Bar-
cos, Redes % y airníénto de ellos. 
VI . , Esta Gente ha de gozar el 
privilegio de hacer sembrar Cáñamo 
en la tierra mas cercana, capáz para 
ello, sea de quien fuere, solo con 
una pequeña pensión al Dueños si no 
D2 le 
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le sirviere para otro fruto: con está 
providencia sola se abastecerá el 
Reino de todo, no solo de el que 
necesite para su uso, sino de otros, 
y ácáso del Arsenal del Ferrol} sien-
do cierto, que ya en muchas partes 
de la Costa se coge gran porción, y 
mu i bueno. Toda la del Reino es 
mu i proporcionada para ello, como 
todo lo es para elLino, de que se ha-
ce gran Comercio en lienzos, y otros 
texidos; y como dista mui poco su 
grangéo del Cáñamo 3 es mui fácil 
por este medio acrecentarle tanto, 
que se escuse el de Rusia, especial-
mente si cada tres años se trae nue-
va semilla de allá, porque degene-
ra pasados ellos* No ha mucho que 
se traxo de Riga 5 y se ofreció á 
varios Hacendados Caballeros, para 
que lo sembrasen en sus tierras, 
con ciertos premios, pe ro no tuvo 
cfcc-
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fefe^ío, á lo menos generalmente, y 
sí solo en alguna mui corta parte; 
pero del modo dicho se tendrá abun-
dante un género tan preciso, y por 
su necesidad , y usos tan precioso. 
VIL Como esta Gente de Mar 
se ha de añadir á la que hai, sería 
conveniente traerla de fuera , es-
pecialmente de aquellas partes don-
de florece la Marina, y Pesca, como 
tan dedicadas al Comercio, y al tra-
bajo , dándola sueldo de Marinero, 
á lo menos por dos años 5 como 
también casas y sitios donde esta-
blecerse. Esto sería el todo para 
conseguir el fin; pero quando no 
sea esequible, lo es el traer Catala-
nes, á lo menos para surtir cadá 
Barco con el Patrón, y parte de su 
Tripulación, por ser gente mui á 
proposito para lo que se propone; 
y como no lo es poco la de Guar-
D 3 dia, 
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día. Muros, y algunos otros Puer-
tos (según vá dicho) se podrá con-
ducir de ellos á varias partes, para 
que sirvan igual destino. Esto lo ne-
cesitan mucho Jas Rias; porque la 
Gente de ellas, viciada con la Pes-
ca segura del menudo, no quiere 
salir á alta Mar; pero á toda ella, 
sea la que fuere, y sirva en los Bar-
cos , se ha de dar habitación , y el 
sueldo, á lo menos de un Solda-
do por un año, y al Patrón doble, 
con cuyo atractivo se vendrá bas-
tante. 
V i IT. Toda esta Gente ha de es-
tár excepcionada de servir en los 
Navios, á Jo menos por quatro años, 
y aun después solo uno, ú dos po-
drán entrar en el sorteo de Marine-
ros por quatro años, hasta que crez-
ca su número; pues si á los pdnei-
pios se quitan, flaqueará mucho la 
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PesCá , como se vé en todos los 
Puertos, con h saca qtie huvb de 
Gente para la Armada, 
IX. En lo demás ha de gozat 
¿e los beneficios de la Matrícula, co« 
mo tomar la sal fiada á seis meses, 
con un real menos en fanega 5 y 
aunque tiene además el de la venta 
libre del Pescado en fresco, se ha-
ce preciso el que la haya de tenec 
también en seco 5 de forma , qué 
ningún tributo haya contra el Pes-
cador natural en el Reino, y aun 
en toda la Península; ni aun del 
Pescado que se Heve fuera por Mar, 
6 Tierra, de qualquier Puerto, f 
Marinefos que sea 5 pues asi saldrá 
con mas conveniencia para dester-
rar el Bacallao, y hacer mas apete-
cida nuestra Pesca. 
X. Esta nueva Planta de Mari-
nería ha de correr por los Subdele-
D 4 ga~ 
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gados respedivos, quienes deberán 
informar al Intendente de las Em-
barcaciones que correspondan á los 
Puertos de su distrito, de la Gente, 
y de todo lo demás que conduzca pa» 
ra llevar adelante el Proyedo: y ade-
más de la sobredicha gratificación se 
le ofrecerán otras quando se vea cum-
plen bien con su encargo de Pesca, 
y Cáñamo : debiendo ser considera-
blemente reffiijnerados quando di-
chas Compañias aumenten de su pro-
prio caudal mas Barcos, y lleven el 
Pescado á Reinos Estrangeros, (^) 
6 á las Costas de Andalucía. Por el 
contrario , viéndose que dichos M i -
nis-
(*) E l aprecio que hicieron los Ro-
manos allá quando eran Señores del Mun-
'(io,de la Pesca de España, acredita,que no 
sería vanidad, sino reclamar nuestros legí-
timos derechos, el pretender que vuelvan á 
ser 
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nistfós, Intendentes, y Subdelega-
dos proceden mal , ó tibiamente, 
se les debe reconvenir, y aun dar 
algún genero de castigo, haciendo-
Jos siempre responsables del buen, ó 
mal suceso de la empresa. 
^Tí. Porque es posible, que pa-
ra tripular los Barcos no haya Gen-
te bastante , se puede recíutar dé la 
-vaga, y sin oficio, u de las Aldeas 
vecinas al Mar ( que no falta ) em-
pleada en trabajos , que apenas la 
mantiene, y por esto sale mucha á 
• Por-
ser Pescadores Jos que están en las Costas 
de nuestros Mares: lea el curioso los Poe-
tas Latinos, y hallará , que de España 
iban á Roma las riquezas, y los regalos: 
| Pues qué difícil ^ería (si quisiera el Brazo 
fuerte de España) conseguir esta vidxn'ia? 
Nada hai eri contra , sino los mismos que 
deberían hacer, honor suyo el procurarnos 
esta ventaja,. 
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Portugal, y Castilla. Esta , en pocos 
meses, se acostumbrará, como se 
observa, mayormente enseñada por 
el Patrón, y Compañeros, que , á 
lo menos , han de ser tres legítimos 
Mareantes, y entrará en el oficio con 
gusto, mediante se mantiene , y 
adelanta á menos costa, que el que 
tiene del Campo, sin que por eso 
dexe de haver quien le cultive, por-
que es inumerable la población, 
particularmente en las cercanías del 
Mar. 
Por este rumbo se puede tocar 
el fin de lo que W md. propone, á 
consejo de su Amigo el Inglés, de-
biendo añadir , que consultado este 
pensamiento con hombres inteligen-
tes del Mar, les ha gustado tanto, 
que llegaron á proferir, no cabria el 
Pescado en España , y sería preciso 
embarcarle para otros ¡Países, por la 
.abun-
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abundancia que hai en tocios los 
Mares de las Costas de este Reino; 
como asimismo . sobraría Cáñamo, 
y Gente para ía Armada dentro de 
pocos años; pues viciada la de las 
Aldeas con una ganancia pronta, en 
cambio de la tardía, y dudosa , que 
ofrecen sus labranzas, se vendría á 
ella, como de hecho lo ha executa-
do mucha de la Ría, que vá á Be-
tanzos. 
El máyor reparo de oposición 
consiste en el gasto que havrá de 
sufrir el Real Erario; pero sin é l 
no se estableció Ja Pesca de Ingla-
terra , que se trae por exemplo , y 
además es un impuesto , que po-
dría redituar mucho en la mayor 
venta de Sal , Tabaco, (*) y demás 
Ren-
CO Esta. Planta , que á porfía del iu-
xo, y profusión lucra tantos millones á la 
Ha-
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Rentas Provinciales , medíante él 
gran numero que se acrece de Gen-
te , que ha de gastar mucho de to-
do. Fuera de este conocido aumen-
to 
Hacienda Keai, podría (porque todavía 
conserva oculta fuerza procreadora de be-
neficios públicos) ser el mejor remedio de 
muchos atrasos de nuestra Agricultura, Ar-
tes , é Industria. Todos los pensamientos 
que se presentan por blanco del beneficio 
publico, deben tener una sombra de Ar-
bol , no tanto empinado, y de gran co-
pa , como de una hoja permanente , y 
cercana al tronco, para que junto á él se 
logren dos beneficios, q)ie son el arrimo, 
y el amparo. E l Tabaco ofrece un sin nu-
mero de consuelos, por ser género, que 
no hai necesidad urgente de su uso ; y 
por tanto, qualquiera providencia sobre 
suefedo, puede ser muí ventajosa para 
el Estado, y de ningún detrimento para 
el Público : ahora no puedo explicarme, 
llegará tiempo en que se dilaten mis ob-
servaciones. 
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to de la Real Hacienda ̂  se consi-
gue la mengua de la venta del Ba-
callao , quando no se desnerre del 
todo , por la suma barateza, con 
que á su respeto se puede dar el 
Pescado nacional: se halla el Cáña-
mo en el País, sin que se traiga, 
del Báltico : se aumenta considera-
blemente la Marinería; y el Comer-
cio por Tierra 7 y Mar: por cuyos 
solos provechos del Estado , siem-
pre el empleo de qualquiera cau-
dal será mu i interesado ; y para 
que el de los sueldos no sea sensible, 
se puede rebajar de la Tropa ( que 
no es tan importante) lo que impor-
ten, quitando á cada Compañia uno, 
ú dos Soldados. 
No se puede fixar el número de 
Embarcaciones, que deberán aña-
dirse ai que hai, aunque caben mi-
les por los sitios que son para ello, 
y 
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y en las Rías, una vez que se ha-í 
gan las poblaciones 5 pero se hace 
la cuenta de que por ahora se po-
drán emplear bien hasta 400. reser-
vando algunos Puertos, que no las 
reciben, y otros que las escusan̂  co-
mo los arriba dichos, por seguir la 
presente máxima. En las Rias del 
Ferrol^ Puente de time^ y en esta 
de la Corma > son mucho mas ne-
cesarios, por haver en todas ellas 
Sala de provecho, y asi se acomo-
darían con utilidad hasta 50. y de 
ellos doce, lo menos, en este Puer-
to , en que solo trabaja su Marine-
ría en Sardina la mitad del año, y 
el restante en otras Pescas de me-
nudo 5 saliendo tan poco tiempo al 
Mar alto, que la Merluza, Congrio, 
y otros Pescados mayores, se traen 
por los de Malpica, y Caion de es-
ta Costa, pues aquí, para ello , se 
ave-
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avecinda muchos dias, sin que de 
todo se haga Sala, pues se gasta en 
fresco* 
Con que añadidos los doce Bar-
cos , y destinados al frente de la Po-
blación en un arenal, que hai co-
modisimo para recibirlos, y para los 
demás fines dichos, haciéndoseles 
las casas baxasá los Mareantes , co-
mo acostumbran j en pocos años sa-
liera allí una Población numerosa, 
pues logra la ocasión de despachar 
á las Castillas, y á Madrid sus Pes-
cados , por la de venir aquí muchos 
Harrieros con cargas de particula-
res , y de otros géneros de Comer-
cio, y verse precisados á buscar el 
retorno en los Puertos del Cabo de 
Pinisten-se, en que á veces no le 
hallan. Aun este Comercio se me-
joraría , siempre que llegáran las 
Carretas de Castilla 5 como se espe-
ra. 
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rá, medíante ía composÍGÍoD de Ct-s 
m i n o s , que está proyeüada, sobre 
el fondo de dos reales en fanega de 
Sal, qué há meses se exige, siendo 
solo el de Galicia de casi ó o o g . rea-
Jes al año (*). 
Parecerá acaso inmenso el gas-
to de tanto Barco, y sus aparejos; 
pero á mucho menos coste que s i 
vinieran de fuera, lo podrá prepa-
rar todo , y en poco tiempo , ia 
Maestranza del Fenol, de los dese-
chos 
(*) Diez , y siete años hace que sé 
dio está obra al público, si se hubieran 
puesto en acción algunos pensamientos, 
2 cómo estaríamos hoi > yá se dexa enten-
der , pero yo soi un hombre pequeño , y 
no puedo hablar sino por señas: válese 
Dios que en el dia no están tan sordos los 
que pueden hacer feliz á España, y creó 
será müi suficiente el hablar no roas por 
señas. - - ; '•• -
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itHos de Navios, y sobrantes de Jaf-
cias, quando no se valga de las cer-
canas Dehesas Reales. Igualmente 
lo parecerá el de las habitaciones 
pata tanta Gente supernamerarias 
fiero fuera de que no en todos 
Puertos será necesario construirlas, 
ellas son siempre, por terrenas, de 
poco importe; mayor mente en otros 
garages, en que todo corre mas ba-
rato que en éstos 5 y aun se puede 
resarcir este gasto , baciefido des-
pués de dos años pagar á sus habi-
tadores un dos, ó tres por ciento 
de lo que hayan costado , suponién-
dose , que entonces estarán para 
ello, ó para restituir el todo, y ha-
cer suyas las viviendas. En fin, aun 
quando no aprovechará esto la Reai 
Hacienda, é hiciera un desembolso 
de algunos millones de reales (que 
nunca .pueden ser muchos, pues so-
Tom.IL E bra-
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brácá con 3,04.) fbrmá un tápítal, 
que trae quántiosos réditos en las 
Rentas, como vá dicho, además del 
honor de la Corona, que se dexa ver 
en el aumento de vasallos tan nece-
sarios ̂  y de la facilidad en ^orner» 
cío, que no tiene. 
Si por dicha regla, ú ptrá seme-
jante se estiende este Plan á la Cos-
ta de Asturias, y Cantabria, se es-
cusa formarle en el Mediterráneo, 
en donde no hai tanta libertad,, ni 
tanto Pescado salable 5 pues para to-
da España, bastaría el de estos Mad-
res, aun quando no se sacase (fue-
ra de la Sardina) el menudo, como 
hace el Holandés , é Inglés , que 
hasta la Sal/a , f Faneca ^ peque-
ños Peces blandos, insulsos, y de 
fácil corrupción , . traen aquí secos. 
Lástima será , que no se adopte un 
proye¿io dado pou un Inglésí, y que 
asi 
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asi nos trae-, salütem e& immiMs 
# z ^ í m 5 may,o,niienté en lance ,qüe 
«e\ nos despojo; de la propriedadv;de 
Ténranova $ con. solo sia voio me 
Este pensamiento de. un buen 
intencionado % y \Segun manifiesta^ 
Mspañol de qmtro; costados, ¿agQ 
presente á V» EXCÍ para que en sa-
^i^kcvión a sus pregiintas% 'Se em-
mnw& de el tmovimiento qüe hago 
mvjos espíritu* zelosos del bien 
imifefs'al dt la- Patria \ m^otras 
enviaré á V. Buc*, otros, discursos 
tfá varios aplicaaps; y e^am^ue 
el. Autor del préÁente^ me. remitirá 
ms MbúrvmtomsMobres M :iJgri^ 
cultura desdeMbgiáeQ á/la Guardia* 
Si muchos y que ó$mo tsté buen Es* 
pañol, pueden' darMe luces, qui* 
sieran hMcerjas cpnmmcaHex, jMn-> 
tariamos una colección de prove-
^ ; ' ' E2 cho~ 
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cbosás observaciones sobre el esta* 
do aüual de España , y de los me* 
dios convenientes para su adeian* 
tamiento. Mucbos me ban ofrecido 
materiales para formar Plan tan 
oportuno i algunos ván cumplienda 
su palabra: de otros espero igudi 
fineza $ y con ella hacer demons*-
tmble ^ que nuestros Genios Espa* 
mies saben trabajar en honor , y 
provecho de la Patria, aun de val* 
de *, quando tantos ^ que comen á 
dos carrillos) están rabiando d$ 
envidia ̂  porque se dán al Públi-
co estos pobres , pero bien intencio* 
nados periodos. Dios ilumine á los 
que hacen empeño de enconarse 
contra mis inocentes fatigas $ y 
derrame sobre el piadoso corazón 
de F , Exc. todo el inmenso caudal 
de sus dones) y gracias^ ifci 
CAR. 
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éel CóéneiteiQ de Inglaterra ¡ y qüan 
eportum sería para España tw per* 
der de vista ¿os medios de que se 
í á fvaiida para tan dichosa 
- > efefto y la Gran Bren 
taña* 
jkuno de losvtnás respetables Indi-
viduoí^ de una de las Reales 
v/nv-, Junts^^ S» Ai O - ^ ' ^ 
Muí Sr. mió, y l e mi mayor respeto: 
OU la que V. S* se sirve fa^ 
mrecerme , esperaba un especioso 
pretexto de tratar algunos puntas 
E 3 muí 
mttcvmmimmr'- fwn lafpm$&i 
es digno Individuo^ pero, sin duda^ 
por 'efmo de é i iñsfflciéricrá&fo 
hallé commos dsshos. de¿*L\Sf]mm 
agemmdihgrave: in^ur^que G&apty 
Luego se\ me efr'eciá* Hta .espetsm. 
como dpafagm dewia que Sime 
encargabm ^igbHién^rkydixe pa-
ra mí ) de bumm.tias bagatelas, 
quando los hombres graves, y con~ 
decorados las soiicit&m \ si\amn(h 
las fa)a0hnteS'¡r(tsas okmmkianena 
la araña+y dé lü ^thcmodeápreciabls 
hierbecita miel la abeja , \quién 
(k^^mtpanaiíñhWvpMlavhff i $M 
imtiles ¡os asuntos mas serios , y 
provechosos; pero para los enfey-
dimentbt de pnmirimp'agnUíid ^ 
de xsubftm<ria {iporgíie* saben^ms 
traeca fykísta m m bufht$ 
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y superficial irrision% No obstan^ 
te) zghsa. d& su propio crédito 
{qudlquier& que sea) el jidcio qüe 
jyios me ha dado, yo A mi mismo 
ttfa hice este poderoso atgumétito: 
Ahora Men, NiphOiStjehRei (cuya: 
vida prospere el Ciek) infirmado 
acaso dé ^mpodias ser capaz par a 
algún WgociOi te encargase su $mñ 
dadOj ^puhplirias con tu deber̂  dis-
trayéndote por asuntos ágenos de tu 
Migadon^ Distingo: Si la distrae 
eion mfuere mas qü&únefugio pai-
ra rehacer las fuerzas del espirita 
y mlver ti entrar vigorosamente á 
cumplir con m i oficio (con tal qm* 
el extravío fuese indiferente) soir 
de sentir r que en este casó no sera, 
culpa el extravio^ pero si por atem. 
der á materiasfrivolas, asuntos de: 
éonada^ y contemplaciones de modar 
olvidara, descuidada, ó engañosa^, 
£ 4 men-
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mente divertido , las justas fyreci* 
siones de mi estada, y resultase de 
mi inaplicación agravio á los Rea-
les Intereses, ó á la causa comun9 
es bien cieríó que , acompañadú de 
todos mis gustos , y pretextos me 
¡levarian un enjambre de T)iablosf 
á donde pagarla muchos millones dt 
tormentos por la necia satisf ación 
de un trivial , é imprudeñieeapri* 
úho. Este es pensamiento de Pen-
sadores mui juiciosos , y que fun-* 
dan su opinión sabré el fir me c i* 
miento de ia verdad, 
V, S. me perdone este corta 
acuerdo:yo le quiero d Fí S. sabio,, 
y diphoso, y para conseguir dos 
felicidades tan apetecidas de los 
hombres , pero buscadas con enga-, 
ño las mas veces, me be tomado la 
licencia de traberle todo lo dicho á 
la memoria. Estol práticamente 
per~ 
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persuadido de su buen temple ¡ y 
de la exquisita complexión de su 
prudencia. Tp bien sé que V. S. es 
solícito en el cumplimiento de su 
obligación, y que el distraerse á 
ciertos asuntos que suscita la cu~ 
fiosidadjó el ocio en las tertulias^ 
mas lo hace por ir algún rato con el 
mundo, que por apartarse del ver-
dadero caminó del Cielo, Asi es\ 
pero se pegan con tanta tenacidad 
las bagatelas al corazón humanoy 
que no creo será pusilanimidad^ 
sino discreción el huirr quantosea 
posible, todo lo que pueda engañar* 
nos con el falso pretexto de diver~ 
tirnos. Lo que para un hombre re-
gular puede ser indiferente, para 
mo condecorado en dignidad , no 
será tan disculpable : los honores, 
distinguen, y ensalzan $ pero tam~ 
bien los pequeños descuidos en los 
al-
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altamente empleados , se convíér^ 
ten, según los lances, en delitosr 
fnucbasWeces enormeŝ  E l lugai* 
suele ser de esencia^ y hace gra-
ves las circunstancias. V . S, safa 
mucho mejor que yo estas , y otra& 
tosas 5 y que la obligación no se dé 
por contenta, sino quando se v é 
mui bien servida. Empleo es una. 
palabra de lato significado f esto> 
esy que no solo ocupa al sugeto que 
le exerce aquel solo rato destinan-
do á servirle, en este, ó en aquel 
par age, sino que según es por sil 
naturaleza, 6 gravedad , deben, 
consagrársele , como suyos ? hasta 
los ratos de la comodidad', y del 
sosiego,y que en ciertos casos {que 
en negocios importantes siempre 
son continuos ) hasta de la camá 
debe hacerse Senado, Junta, Asam* 
hka y y Oficina 5 porque la refle* 
xión. 
VE LowmSs . 5̂* 
xhmy Señora aquí del discurso, 
obra; somo mas- libre , mas conve~ 
niente^int 'entú* {Mgorósó oficio* 
es ei M&mn empleo> de gravedadi 
y.:y$anfp^ que quien le sirve no 
puede vbtbir que. -es suyo, sim un 
esalatw dé honoh) que sirve dcari-
cladá dei la lisonju ,>y martirizmi^ 
de fa:fatiga^ y lo-qué es mas -ter* 
rible jMm'di do, y remordido, sí su-
cede algún resbalo y del gusano in~ 
eansable de la conciencia. Con-
elúyo tvsLos empleos grandes son 
mui vporthnos para hombres peque* 
ños^por dos razones: la primera, 
porque los hace msibles la eleva* 
mm$,y:íá< seguml% $ porque tüdofet 
pnpleoM"echan fuerayó á la? es-* 
p d J é h ^ Kpor su áorta capacidad, 
Jjosshombres grapdhs siempre han 
tenwé&í< mucho mas á un empleo 
gfme ^ causa de Muchos fatd* 
gosos euldades , que á un éxereito 
de inumrables enemigos \ parque 
de mandar pueden resultar mas 
funestas conseqüencias^ que de obe~ 
decer 5 aun quando esto se baga con 
notable descuido ̂  y aquello con un 
foco desacuerdo. No bai arbitrio 
mas dichoso, y de mejores efé&os 
para desempeñar un encargo de 
importancia, como vivir sobre st̂  
y no dexarse sorprender de la ne* 
gligencia. V, S. bien conoce que es-* 
to es verdad ) y mira como tem-
blando el rostro severo de la oblM 
gacion. To creo no será extravio 
de sus cuidados { aunque de diver-* 
¿ion por este rato) considerar ¡os 
progresos^y dilatación asombrosa, 
que ha logrado el Comercio de la lm 
glaterra v y el que , atendido el 
modO ) podria conseguir nuestra 
Península* freamos esta water i a, 
v que, 
q&ej á la verdad^ es de muchísima 
importancia. 
LAS PRIMERAS noticias áeí Co^ 
xnércío fueron un efedo de la luz 
natural , que maniíestó al hombre el 
modo honesto de suplir sus ftecesi* 
tiades. Una familia conoció pronta-
mente , y mui al principio del mun-. 
do, jqBNe no podia subsistir sin el ati* 
xilio , y asistencia de otros hombres 
sus vecinos 5 por aqui comenzó á es* 
tablecerse entre ellos el Comercio, 
por vía de cambios , y permutas , á 
fin de que sus bienes recíprocos se 
empleasen en común alivio, hacién-
dose unos á otros mutuamente afbr̂  
tunados. Aumentóse ej trato, diiai-
t ó ^ la Población , ésta inventó nue* 
vas comodidades , ó nuevas preci-
siones 5 de aquí fueron levantando 
Ja cabeza, contra lo^ de necesidad 
pri-
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-pdmára, los geneíos^de necesidad él* 
tima. La multitud de los gastadores, 
y á veces la rareza de los géneros 
necesarios, ó dê  gusto, hicie^fn al-
go mas' difícil el .comercio i para 
facilitarle , determinaron; Merca-
dos en ciertos? territorios^ donde 
la J comodidad pudiera serleB propi* 
cía r aqui -secambiaba;una OveM por 
un saco de Trigo ;álli un Buei por 
otra cosa necesaria para la sub îstehr 
cia y;ó mas regalo de la yidaí Gon los 
Mercados se intentaron los pesos, y 
medidas? pero el Comercio no lle-
gó á ser Arte hasta que se inventa-
ron Mánufaduras, que , según los 
diferentes grados de su perfección, 
introduxeron una variedad portento-
sa en las ventas, y pediaa en el comf-
piador un conocimiento , que se re-
gula mas bien por el gusto ageno, 
que por su neoesiciad ptopria. BI CQÍ 
mer-
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merclo hecho ya Arte, mas por cor-
rupción , que por ninguna; necesî  
dad, fue preciso regular los precios 
de las mercaderías , de; las quales 
algunas están sujetas á muchos in^ 
convenientes por el transporte , ó 
conducidas ya al Mercado, 6 sitio 
aplazado para su cambio, ocurría no 
hallar siempre beneficio en el mu-
tuo. Viendo Ja providencia afligidos 
á los hombres con los riesgos de su 
tráfico , inspiró la invención de la 
Moneda , que en este caso, se la con-
sideró como el mas feliz socorro del 
Comercio: todos los hombres uná-
nimes convinieron en que se reco-
nociese al Dinero por un equivalen*-
te de todas las mercaderías , y gé-
neros,necesarios á la comodidad, y 
subsistencia. Se practicó á; los princi-
pios del modo que se pudo este so-
corro: h Moneda tl^mQumente no 
te-
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tenia valor intrínseco, y cada Ná^ 
cion se la adaptó á su modo. Los In^ 
gleses , y también Ips Españoles 
(consta de buenos originales) la prác-
ticaron de cuero , al modo que los 
moradores de las Costas de Africa 
la usan de conchas. En este caso, ya 
varió el cambio del Comercio, y en 
vez de comprar una Oveja por Tri-
go, Vino , ó Aceite y se adquiría 
por medio de mas y ó menos Mo-
neda, según la escasez, ó abundan-
cia que había en el Mercado del ge-
nero que se buscaba: de aquí se de-
duxeron las dos palabras de barato, 
6 carOé En lo succesivo descubrieron 
la cabeza la plata , y el oro i y con-
siderándolos especies mas oportunas 
para convertirlos en Monedas, y co-
mo mas durables, y cómodos para 
acarrearlos , y también como menos 
sufridos para el adulterio} comuli-
men-
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mente todas las Naciones convinie-
ron en preferirlos á los dernás me-
tales, consiguieron esta dignidad por 
su peso , y valor. Esto padeció i nu-
merables inconvenientes^ y para evi« 
tar los succesivos, se asignó su peso3 
y valor con una marca, ó señal, que 
hoi llamamos Cuño» 
Descubiertas las Indias Occiden-
tales por los Españoles, y habien-
do dado á conocer á los honibres, 
que este pedazo asombroso de mun-
do contenia tesoros capaces de en-
riquecerlos : todas las Naciones Eu-
ropeas envidiosas de la fortuna de 
España, pusieron en tormento la 
Industria para usurparle, ya que no 
la posesión, la riqueza. Francia, Ho-
landa, Italia , y mas que todos jun-
tos la Inglaterra, formaron proyec-
tos, apuraron arbitrios , sutilizaron 
discursos para hacer que los Españo-
~Tm.IL F les 
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les fueran dueños aparentes de las 
Indias Occidentales, y ellos sus ver-
daderos , y descansados poseedores* 
Este exquisito proyefto, que Ies su-
girió la formidable Diosa Moneda, 
Ies comunicó un afortunado arbitrio 
en la solicitud , y bien mantenida 
adivMad del Comercio. La Inglaterra, 
casi desde su origen, manifestó un 
genio particular por el Comercio, 
á estímulos poderosos de la ganan-
cia , y por un pegajoso asimiento á 
la Moneda. Su talento, é inclinación 
al tráfico , y el deseo de cercenar-
les á los Españoles sus riquezas, pa-
ra hacer suya la mayor parte de las 
Indias, esforzaba la diligencia ; pero 
lasfrequentes revoluciones de su Qo« 
bierno fueron impedimento declara-
do de sus ideas. Al principio, y por 
la dominación de los Romanos, co-
menzaron sus estorvos; Jas guerras 
con-
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continuas con los Pift^s ^ la división 
del Reino en Heptarchia baxo el do-
minio de los Saxones : la Conquista 
de la Gran Bretaña por los Dinamar-
queses 5 y Normandos 5; y ultima-
mente , las disputas para; arrojar de 
sí la Corona, que oprimia a la In-
glaterra desde la muerte de GuilJel-
mo I . hasta Henrique VIL todo esto 
fue un casi invenGiblé obSitaculo pa-
ta tener fuerzas navales , y cons i -
guientemente para hacer posibles 
ciertas tentativas , que habían forma-
do al principio para estender el Co-
mercio de la Gran Bretaña. 
Las Indias de los ^Españoles dis-
pertaron á los Ingleses j y viendo que 
aquellos hacian el papel de Señores, 
y tenían á menos , y como vileza, 
emplearse en las Artes, causa ori-
ginal de sus atrasos, y también mo-
tivo 4e su:debilidad para asistir á las: 
. F z ne-
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fiecesidadés de sus nuevas Conquis-
tas, procuraron poner en movimien-
to todos los resortes de la Industria. 
Todoi estos afanes , y diligencias 
fueron con muchísima lentitud, has-
ta que la Reina Doña Isabel , hija 
de Henrique VIH. se declaró Pro-
tedora de las Artes, y honradora del 
Comercio. Esta Reina prudente, y 
siempre bien intencionada en favor: 
de su Inglaterra •, conociendo los da-
ños que habían causado los descui-
dos de los Reinados antecedentes, 
y que , sin embargo de los grandes 
conocimientos de algunos buenos pa-
tricios , y particularmente de los Ca-
balleros Cecil, y ^/w/í^, que tuvie-
ron verdadera ciencia dé Comercio, 
y que trabajaron constantemente pa* 
ra reducir á la prádica su exquisita 
theórica, rio hicieron mella en la 
Nación, y mucho menos en el Go-
bier-
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bierno, sacó á la Política de Í5ti Ga-
vinete de la condición desesperada 
en que se hallaban los Intereres de 
la Inglaterra. En este tiempo infeliz 
estaba la Corona adeudada ^ el teso-
ro público ; absolutamente exausto, 
la Nación empeñada en guerras es-
trangecas, y precisamente con los 
que podían facilitar mejor su tráfico.' 
las Costas Inglesas desnudas por to-
das partes: toda la Gran Bretaña sin 
creditq alguno exterior^ y con nkir 
guna unión y ni enlace dentro del 
Reino, pues cada uno miraba) quan-
do mas, solo por SÉ3 y con desamor 
por el interés común : los principa-
les Sugetos del Estado divididos en 
facciones; el Baxo Pueblo sumamen-
te consternado, y siempre pronto á 
la sedición, y al alboroto: sin em-
bargo ^ en estos dias nebulosos co-
menzó la claddad del genio inglés. 
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y áqui fixáíi ios Pólítitbs • íacépocá; 
ciel establecíílíi&nto sólido de su di-
latado Gdíriertrlo». 
Désele qtíe -, favorecidas de los 
tempóraléá - vencieron Ja Flota de 
España los Ingleses, la Reiriá Isabel 
advertida dfe *Jáimportancia de una 
grande Marina, no soló para Ja de-
fensa de su Estado , sino¡ para la r i -
queza universal, y constante del Rei-
no, animó liberal, y gérierosa á to-
da la Nación y para qué equipasase 
una Flota , qué la hiciese respetable: 
por este medio se disciplinaron sus 
vasallos en un¿í ciencia, qtíe no co-
nocian, y de la que eran totalmen-
te estrangeros^ Rápidamente vio la 
Reina los éfedos de su sabia políti-
ca , pues apoyada, y excitada la In -
dustria por sa ilustre conduela, dio 
vigor al fondo" nacional, ^ ganóla 
Inglaterra un crédito exterioir, que 
C nun-
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üénti t r i m Reanimó las Manufac-
taras , llenó todo el campo de una 
labranza provechosa, erigió Fabri-
cas nuevas* T sobre todo: la ocupa-
iba, como pnmer objeto de sus cui-
dados el Arte de construir Navios, 
para tener medios con ellos de ar-
tojarse de la Isla, y llegar con sus 
velas aun mucfao mas allá de lo que 
imaginaba. Por todos los prudentes 
pensamientos, y sabia política de una 
Reina, honor de su sexo, y gloria 
de la IngíaterráV adquirió ésta la 
Opulencia de que hoi goza , y el 
•dominio delHs Mares, que á tantos 
Jmperios asusta. 
Lo mas dichoso para la Gran 
Bretaña,y resulta de una Política bien 
entendida , fue el Comercio. Este 
desde entonces ha sido, y en nues-
tros días es él mayor de la Europa: 
Comercio, que bien notados los re-
F4 sor-
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.sorrps que le sostienen, puede la 
paña haGerlo suyo, sin ptra costa que 
ia de un cuidado, fiado al prudente 
examen , y dirección de peritos. Por 
.si fuere oportuno , que no dudo es 
i-n el día mui del caso, pasemos 4 
ver en q u é , y de qué modo se rê -
parte Ja atención de la Inglaterra. 
a hacer su Deidad tutelar al Co-
mercio. ; 
COMERCIO DE INGLATERRA 
con ¿a Turquía, 
A Causa de estar situada la Turquía 
en la extremidad del Mediterráneo, 
comienza por aqui el Autor Inglés 
M . Josbua Gée, que dá estas no-
ticias , las relaciones del Comercio 
de la Gran Bretaña. 
El Comercio que los Ingleses 
hacen en estos vastos Dominios, con-
sis-
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siste principalmente en texidós de 
Lana , Estaño , Plomo, y HiertOi 
Los Mercaderes Ingleses, empleados 
en este tráfico, compran comun-
mente los Azucares de Francia, y 
Portugal, y los llegan á Turquía coa 
muchos pesos fuertes, que toman 
al paso de España. 
A pesar de estos empleos, eí 
Comercio de la Turquía ocasiona 
muchos provechos á la Inglaterra; 
porque i los géneros que llevan son 
manufa¿turas de su casa, y que con-
ducen con sus Navios 5 trayendo de 
regreso en ellos las mercaderías que 
toman en cambio. La mayor parte 
de los géneros que sacan de Turquk 
son en bruto 5 y asi, por medio de 
este Comercio, se mantienen con 
vigor las Fábricas Inglesas , sus po-
bres se emplean en oficios conve-
nientes al Estado, y éste, en el to-
do. 
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d o , sáca los crecidos inteteset <ié 
nno , y otro transporte. El mayor ar-
ticulo de este Comercio es la Seda 
cruda,: toman asimismo Drogas pa-
ra los Tintes, otras medicinales, Ja-
bón 7 Cueros, Algodón , Frutos , 
?Aceyte, &:G. Comerció ? qué con 
mucha mas facilidád ] por su situa-
ción , y riquezas narurále's , podria 
hacerla España^ áfomentar, como 
Jo hacen los Ingleses , la íhdiístria 
•€íisus Artífices:'dar ánimopará gas-
tar á los Comerdantes 5 y vaÍGr pa-
ra arrojarse a l Mar á los arreados 
«n el suelo por desmáyo, ú holga-
zanería, los que hoy tienén Uvíasa-
llado el espíritu á la pobreza. 
C0-
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COMERCIO DE INGLATERRA 
con ¡a Italia» 
L A Italia recibe de los Ingleses sus 
Paños , Drogueres / Camelotes, 
5empitei:nas , y otros muchos téxi-
dos de Lana : Güeros, Estaño, Plo-
mo , grande cantidad de Pescado, 
tal como Harenques , Salmones, 
Abadejo de Terra-Nova, Pimienta, 
y otras producciones de las ludias 
Orientales/Sacan en cambio , muí 
ventajoso para su comercio , Seda 
cruda', torcida , y trabajada , Vino, 
Aceite , Jabón, Aceitunas, algunas 
Drogas para Tintes, Anchoas, &c. 
El Comercio de Italia era en otro 
tiempo sumamente ventajoso para 
la Inglaterra ; pero los Franceses , al 
presente, e n v í a n una cantidad asom-
brosa de texidos de Lana 5 además 
de 
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de esto hán ganado sobre los Ingle-
ses una parte moi considerable á@ 
Comercio en esta rica porción de ía 
Europa; fuera de que, como los In-
gleses compran siempre mucha Sé-
da cruda para el servicio , y manu-
tención de sus Fábricas , no siendo 
^sta adquisición á cambio , está co? 
^nocidolo poco favorable de este Co-
mercio. Esto , con otras causas de 
igual naturaleza , motivan , y hati 
ocasionado ios zelos de la Inglaterra 
contra Francia, suscitando las guer*-
ras, que de algunos años á esta par-
te han turbado el sosiego de la Eu*-
ropa i porque la Inglaterra viéndo-
se asaltada por la parte mas prove-
chosa de su Estado, que es el Co-
inercio,ha pleyteado á toda costa sus 
presumidos derechos á la domina-
ción universal de los Mares, y á sa* 
car sola ella los beneficios del trans-
porte. C0-
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COMERCIO DE INGLATERRA 
con la España, 
EL Comercio de la Inglaterra con 
España consiste enPaños,Drogiietes, 
Sempiternas , Bayetas , texidos de 
diferentes géneros, Cueros, Pesca, 
Estaño, Piorno , y Trigo : esto es 
muí vergonzoso para la dexadéz Es-
pañola , recibir su alimento, y abri-
go de á fuera , pudiendo dár para sí, 
y para otros lo que no produce, y 
produciría abundantísimámenfe su 
suelo. Sacan los Ingleses de España 
Vinos, Aceytes , Frutos de muchos 
géneros. Lana, Añil , Cochinilla, 
y Drogas para Tintes: la mayor par* 
te de estas mercaderías son produc-
ciones de España ; esto es, el V i -
no , Aceyte , Frutos , y Lana 5 de 
modoqiie los Españoles rio1 tienen 
- / que 
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que desembolsar dinero alguno, en-
tendiendo , como se debe el tráfi-
co para pagar los géneros ingleses: 
y a la verdad , si la Inglaterra no 
hiciera tanto consumo de los Vinos, 
Frutos , y Aceites de España , sus 
ventas serían de poca consideración, 
pues entre Ingleses , Holandeses, y 
unacorta parte de Flandes, Hambur-
go, y el Báltico, son los que com-
pran , y consumen dichos géneros; 
bien que los Ingleses hacen mas de 
Ja tercera parte de este Comercio: 
de modo, que los Españoles están 
obligados á los Ingleses , según di-
cen ellos, porque les compran sus 
Frutos: ojalá no los compráran, y al 
contrario los gastáramos nosotros, ó 
los lleváramos con nuestros Navios, ó 
los empleáramos en mantener la vida, 
y la industria de nuestros Artesanos, 
que en tal caso, teniendo menos qu e 
agrá-
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agraciecer á los Ingleses, tendnanios 
mucho con que competirles. 
La quexa mas amarga de la In-
glaterra, respedo á la decadencia 
de su Comercio con la España, na-
ce de que en otro tiempo sacaban 
sumas formidables de pesos gordos; 
pero después que la Casa de Fran-
cia subió al Trono de nuestra Pe-
nínsula , y que introduxo en ella ios 
texidos, y modas Francesas, dicen 
los Ingleses que su comercio con los 
Españoles es de ruido, mas que de 
provecho : como quiera que sea, si 
en España se trabajara lo que se 
desperdicia y arroja , mayor sería 
el dolor de la Inglaterra, y no le 
dexaría de alcanzar alguna parte del 
quebranto á la Francia, y al resto de 
Ja Europa 5 porque todo quanto sir-
ve de basa al Comercio de los Es-
trangeros ? lo tenemos en España: 
hoi 
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hoi poco 5 pero con el cultivo sería 
asombrosamente sobrado 5 y si no? 
por los géneros que Inglaterra lleva 
á todas partes podemos inferir si los 
tendriamos nosotros, acaloradas las 
Artes, reanimada la Industria, y asis-
tidos los Campos po* el zelo, y por 
Ja recompensa. 
COMERCIO B E INGLATERRA 
con Portugal, 
Los Ingleses con Portugal hacen un 
ventajoso Comercio, que consiste 
en Paños, Sargas, Droguetes, Baye-
tas, y otros texidos de Lana, Estaño, 
Plomo, Cueros, Pesca, Granos, &c. 
Sacan en cámbio, pero que no los 
descalabra , Vinos, Aceites, Sal, y 
algunos Frutos. Desde que la Ingla-
terra compra los Vinos de Portugal, 
sacan sus moradores un gran pro-
ve-
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vecho de sus malas tierras: (Buen 
modo de seducir el juicio de un 
Estado , es hacerle creer, que es 
antídoto el veneno: quánto mejor 
sería para los Portugueses , pues 
necesitan tanto Trigo, sembrar sus 
campos, arrancar, como pernicio-
sas para su verdadera riqueza, unas 
Viñas, que emborrachando á otros 
con gusto , embriagan la razón de 
los Portugueses con el menoscabo, 
revestido de provecho.) Este Co-
mercio del Vino de Portugal, (dice 
el Autor Inglés) aunque es mui ven-
tajoso para la Gran Bretaña, no es 
tanto como muchos imaginan. Per-
dóneme M . Gée, que yo quiero 
tomarme la licencia de decirle, que 
es el mas provechoso de la Europa 
para ellos; porque poniendo á los 
Portugueses en la triste situación de 
comprarles Trigo , siendo este gé-
Tom. 21. G ne-
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ñero de necesidad primerá, para 
cuya adquisición nada se ahorra 
quando falta, es haber constituido 
á los Portugueses en el infelicísimo 
estado de una dependencia esclava; 
pues los han reducido poco menos 
que á mendigar de ellos la vida. Si 
Jos Portugueses fueran discretos ecó-
nomos de sus tierras , conocerian, 
que donde falta el Trigo, todo es 
miseria quanto dé un terreno, por-
que todos los Frutos, en caso de una 
carestía, deben sacrificarse por el 
género que sirve de subsistencia; y 
raras veces, ó ninguna, por los que 
son apetitos ^ ó superfluidades de la 
relaxacion, ó mero gusto. Para prue-
ba de esta verdad el mismo Autor 
continuando su discurso , dice, que 
los Portugueses han degenerado de 
su antigua industria, y aplicación á 
trabajos útiles, desde que se des-
cu-
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Cubrieron las minas de oro, y piará 
del Brasil: puede ser que en esto ga-
nen mucho mas que en el cultivo 
He su Azúcar, y Tabacó, particular-3 
mente después que los ingleses les 
han quitado á ellos , y á los Españo^ 
les el Comercio que hacian en el 
Norte. (Aqui atenta la reflexión, y 
después adiva la solicitud, para evi* 
. #ar ío que puede suceder ) : Añade el 
Autor, que si los Ingleses se esforza-
ran, y pusieran en práctica unos bue-
nos reglamentos , les sería mui fácil 
quitarles á los Portugueses, y Es* 
pañoles todo «1 Comercio del Mar 
Mediterráneo; y dice mas: lóŝ  In-
gleses , de cada dia tienen mas pro-
porción para conseguir este proyec-
to , con tal que sepan aprovecharse 
de la ocasión con que Ies brindan 
los casos* Ahora bien : ¿Será justo 
estar dormidos nosotros, quando 
C z núes-
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nuestros enemigos se desvelan parí 
nuestro daño í 
COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Francia* 
LA Francia, que pocas veces se en<« 
gaña en lo que compra, porque mira 
antes mu i bien Ja mercaderia, corn^ 
pía de la Inglaterra gran cantidad 
de Tabaco, Cuernos, Estaño, poco 
Plomo , algunas FJaneías, y algo de 
Trigo, quando le van á los alcances 
Ja carestía, o malas cosechas. Lo» 
Ingleses, que en asunto de ganan-
cia , y utilidades, son tan buenos 
brujuleadores como los Franceses, 
compran de estos, Vinos, Aguar-
dientes , Lienzos fíaos , Encages be» 
JIos, Batistas , y Lienzos caseros; 
pero sumas de tanta consideración, 
que siendo compra, y venta de unos 
ge* 
genios tán encontrados, se hacen 
increíbles, porque ascienden á mu-
chos millones: añádese á esto, que 
los Ingleses compran también en 
Francia Terciopelos, y otros exqui-
sitos texidos de Seda, yá sea por sí, 
ó por el tercero en discordias de 
la Europa, que siempre Ib es la 
Holanda. 
Lamentase aqui el Autor Inglés, 
y dice: Esté es el humor de los Se-
ñores, y Gabalíeros Ingleses, que 
teniendo no solo tan buenos sino 
mejores texidos de Inglaterra , que 
de Francia, sin embargo, compran 
con mas gusto los géneros estrange-
ros qne los del País; y estos , para 
ser vendidos, es necesario llamarlos 
forasteros. En todo el mundo tiene 
conocido imperio la moda, la bizar-
ría , ó la extravagancia, sin que val-
gan contra este pernicioso abuso to-
G 3 das 
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das las providencias severas del 'Go* 
blerno. Pafa: manifestar á los Ingle-
ses el perjüidp que padece su Co-, 
mercio con el de la Francia , dice, 
y es verdad}, que la Francia produce 
por cosechas propias todas las cosas 
necesarias para la vida $ y quando 
mas.. Je faltan mui pocas de las qué 
se dirigen á la comodidad, y al faus-
to , a excepción de algunos mate-
riales precisos para el Tinte. Hen-
xique IV. de-Francia estableció las 
Manufaftiiras de TexidoSs, que bas-
aban entonces para e l consumo del 
pstado, y aun para enviar grande 
cantidad á Plises Bstrangeros. Los 
Franceses deben también á su ilustre 
3ienhechor Henrique el plantío de 
las Moreras blancas para Ja cria de 
Ja Seda: establecimiento, cuya per-* 
feccion es tal en el dia, que Ies 
produce mucha mas Seda de la que 
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necesitan sus Fabricas. En nada se 
descuidan los Franceses para dilatar 
su Comercio, y sus utilidades; pues 
para favorecer, y aumentar la pro-
ducción de las Lanas, han dexado 
algunas de sus mejores tierras para 
pastos. 
Con el procreador auxilio de 
estas tan sabias, y tan póliticas pro-
videncias , y medidas, se han hecho 
los Franceses la Nación mas rica de 
la Europa, y por esta parte la que 
dá mas zelos á la Inglaterra. La m*-
yor parte de la Lana que consumen 
los Franceses en sus Fabricas, la sa-
can de España, é Irlanda. Este es un 
artículo que jamás se les hace á la 
memoria á los Ingleses, que no re-
nueven el proposito de ser sus r i -
vales 5 y es lo cierto, que si España 
pretende algún dia hacerse Comer-
ciante, Artesaná, y Labradora, ten-
drá contra sí conjurado el Gavinete 
G 4 «te 
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de Ja Gran Bretaña, y acásó se íní 
tentarán muchas baterías contra sus 
ideas ̂ sembrando á manos llenas sus 
libras esterlinas, porque este der-
ramamiento lo saben Hacer los In-
gleses á tiempos mui oportunos^ pe-
ro , gracias á la divina providencia, 
debemos esperar tengan ningún efec-
to estas bombas, pues el piadoso, y 
magnánimo corazón de nuestro So-
berano (á quien prospere mas años 
que á Néstor el Cielo) quiere, y so-
licita nuestros adelantamientos: in-
gratos serán los Españoles si desa-
tienden una oportunidad tan dichosa 
para facilitar su restauración , sa for-
tuna, y su gloria. 
Hagamos aqüi pausa, que esta 
es materia algo desabrida, y la 
dosis se ha de propinar con pru-
dencia : en la que viene continua-
ré el asunto. Deseo á V. S, mucha 
felicidad en el desempeño de su 
obligación, CAH-
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C A R T A XIV. 
E N CONTINUACION D E L A 
antecedente» 
Mui Sr. mió, a quien sencillamente 
. estimo , y venero: 
A tenia formada la Carta en 
continuación de la antecedente, 
quando recibí la ultima de F . S, 
en que se sirve favorecerme con 
el encargo, de que averigüe todas 
aquellas máximas de los Ingleses, 
oportunas para acalorar la indus-
tria en sus Artífices, y que sean 
adaptables á nuestra España* Pro-
meto á V, S. mi solicitud en la in-
vestigación de una Politica^que 
(des-
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'{después de ser de su complacencia^ 
y honor mió deberle esta confiama) 
es mui del caso, y será mui conve-
niente siempre que {hallando pro-
vechosas las estratagemas ingle-
sas, rtspeüo á su Comercio , Cul-
tivo de los Campos ,y Manufactu-
ras ) se pusieren por obra en E s -
papa. Repito, que pasados pocos 
Correos, y trasladado yo á la ob-
servación universal de la Europa, 
comunicaré a V, &, noticias no co-
munes sobre asuntos que en esa 
Península todavía están agraces. 
Agradezco las muchas expresiones, 
que pródigamente benigno y hon* 
rador, esparce V- S. sobre algunas 
de mis Cartas, pues me dice haber-
las visto mui estimadas en poder de 
Personas de la mayor esfera.Se'mui 
bien, que no es mi mérito el que 
. las habrá hecho apreciabks; pero 
aten-
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atendiendo al prudente, y cristia-
no modo de pensar de los nobles 
Españoles, atribuyo todo el favor 
con que me honran, primero á su 
corazón generoso, y después d la 
ingenuidad, y sana intención de 
mi zelo. Sabe Dios, que á tener 
facultades para establecer alguno 
de mis pensamientos , todas las 
aplicaría en servicio de nuestra 
Patria; y creo que Dios, que mi~ 
f¿/, y conoce la intención de mes* 
tras ideas ¿ bace felices las mias$ 
inspirando generosos pensamientos 
en algunas personas de buen áni-
mo, y no menos piadoso corazón^ 
para formar algunas Academias 
de Agricultura , y verdadera L a -
branza : en otras influye benéfica 
la Providencia deseos, y solicitu-
des sabias para erigir Estudios 
generales j. donde se formen bábu 
les 
IOS ESTJFETA 
Jes Artífices de Manufacturas pro-
vechosas : en otras excita la a&i~ 
vidad 5 y lo heroico para enoblecer 
con su auxilio el Comercio ̂  y por 
éste facilitarle socorros constantes 
al Bien Público, pensando esta-
blecer en losuccesivo Seminarios, 
Casas de Enseñanza ¡ y Escuelas 
de las Artes pacíficas en cada 
Provincia 5 para cuyo dicho efec* 
to se me ha encargado^ por persd^ 
ñas de la primera nobleza, y de la 
mayor ingenuidad española , que 
forme un Plan y que adequado á 
la Península, y autorizado con la 
Política Estrangera, facilite su 
establecimiento. Otros muchos Es* 
pañoles, amantes de la Patria , y 
que se divierten nada en bagatelas, 
me han pedido apriete la mano so* 
bre los adormecidos, para que la 
vigilancia los baga mas atentos á 
su 
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tu obligación , y mas felices , y 
propios para el bien común. Con-
fieso ingenuamente á V. S. que es-
timaría mucho mas hallarme con 
luces para satisfacer dichos en-
cargos , que con el mayor, y mas 
afortunado empleo del Reino^ no 
solo esto: si poseyera yo una renta 
la mas pingue, la daria por mi 
Patria , aunque supiera morir co-
mo el mas abatido, y desampara-
do de los pobres. Este y aunque es 
lenguage del afSo , tiene el déxo 
bastante melancólico ^ y en la in-
terpretación de la malicia puede 
ser que se entienda mui de otro 
modo el significado de mi finezas 
porque todos aquellos que idolatran 
al interés nú tienen otro Sobe-
rano , ni Patria , que su propia 
utilidad , y conveniencia, discur-
rea ptt todos los qué se les oponen, 
so* 
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solo animan pasiones mal comple-
xionadas,ypor esto quexosas, ó in-
tereses disfrazados, que- quieren 
pasar por virtud con capa de zelo. 
Puede ser que asi suceda con al-
gunos-, mas yo no quiero entrar en 
el número de tantos, y si solo en el 
de los buenos Españoles, que de-
sean el bien de su Patria, aun á 
costa de sús mismas conveniencias. 
Continuemos la materia anteceden-
te , que no será inoportuna para 
los que quieran lograr una noticia 
provechosa del comercio de Ingla-
terra , y el que podria hacer no 
menos útil para s i , nuestra E s -
paña, 
C0~ 
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COMERCIO B E I N G L A T E R R A 
con Flandes. 
EL Comercio de venta que hace 
la Inglaterra con Flandes, estriva en 
Sargas, algunas Flanelas, otros po-
cos texidos de Lana : en Azúcar, Ta-
baco, Estaño, y Plomo. Lo que sa-
ca, y compra consiste en bellos 
Encaxes , Batistas, Linos , y Telas 
blancas de Flandes, Hilo torcido. 
Cintas de Hilo, y otras diferentes 
Mercaderias que importan sumas 
mu i considerables. A causa de que 
los Holandeses son dueños de la Em-
bocadura del Escaut, precisan por 
este medio á que todas las Merca-
derías que ván á Flandes, ó que 
vienen de él , pasen ( no sin un i a-
puesto mui ventajoso) poc sa í 
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Por esta causa, dice el Autor Inglés, 
es muí difícil de averiguar quanto 
sube la balanza que los Ingleses pa-
gan á los Flamencos: lo que no se 
duda es, que es mui considerable, 
pues todo lo que compran los Fla-
mencos de las Manufaduras Inglesas, 
con dificultad ascenderá á la quinta 
parte de lo que los Ingleses sacan̂  
de modo, que quatro partes de su 
Comercio con esta parte de la Euro-
pa , se sufre á expensas de oro, y 
plata. 
COMERCIO D E I N G L A T E R R A 
con la Alemania. 
L o que la Alemania recibe de la 
Inglaterra consiste en Paños, Dro-
guetes, Sargas, y otros Texidos de 
Lana 5 Tabaco, Azúcar , Gengibre, 
y 
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y otras producciones de las Indias 
Orientales: Estaño, Plomo, y algu-
nas mercaderías , de las quales el 
mayor consumo se hace en la Baxa, 6 
Inferior Alemania. La Inglaterra re-
cibe en cambio una gran cantidad 
de Telas r Lino hilado. Pieles de 
Cabras, Hoja de Lata, y otro gran 
número de Mercaderias. 
Según los Registros de Aduanâ  
la ventaja era de parte de la Inglater-
ra quando los Ingleses compraban 
los Texidos de Francia 5 pero des-
pués de ios grandes derechos , de 
que se han cargado los Texidos, el 
Emperador , y los demás Principes 
de Alemania, han ganado casi el 
producto de estas Manufacturas, que 
les han valido quantiosas riquezas; 
y sin embargo, á pesar de las gran-
des ventajas que sus Telas les dan 
sobre Jas nuestras, algunos Princi-
Tom. TL H pes 
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pes del Imperio han prohibido al-
gunas Manufaduras Inglesas de La-
na , y otros las han prohibido en un 
todo, lo que es causa de que la 
balanza del Comercio sea favorable 
en gran consideración para los Ale-? 
manes, y contraria á los Ingleses. 
COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Dinamarca. 
L o que la Noruega , y Dinamarca 
reciben de la Inglaterra consiste en 
Guineas, Escudos, y qualquiera otra 
Moneda5 poco Tabaco, y algunos 
Texidos de Lana de mui corto va-
lor. La Inglaterra compra en estos 
Reinos un número increíble de Ta-
blas de Pino Abete, y Pino común. 
Maderas de todas suertes para sus 
construcciones, y Hierro en barras. 
La 
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I ; r ventá|a, ó exceso de este Co-
mercid está declarádo en favor de 
los Dinamarqueses, y les sería mu-
cho mas crecido el provecho, si 
restableciendo los Navios de gran 
buque que se arruinaron en la guer-
ra con losSuecos, volvieran con es-
te socorro á recobrar su navegación, 
y conduxeran pot sí mismos á Jos 
Países necesitados el Maderage que 
sacan de su casa los Estrangeros. Es-
ta advertencia yo no sé con quien 
habla : aquí suena Dinamarca 5 pero 
yo me persuado que el objeto es 
España, pues con mucha mas razón 
puede decirse de ella, que su Co-
mercio sería el mas ventajoso de la 
Europa, si hiciera por sí lo que hoi 
hacen otros, en su menoscabo, y 
en ruina declarada de sus Artes, Co-
mercio, y Agricultura. 
H2 C0-
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COMERCIO D E INGLATERRA 
con ¡a Suecia. 
LA Suecia recibe en su Comercio 
<3e la Inglaterra Oro, y Plata, y mili 
pocas de sus producciones, y Manu-
faduras. Casi los dos tercios de Hier-
ro ^ que consume en sus Fabricas la 
Inglaterra lo saca de Suecia ; sacan 
asimismo los Ingleses Cobre, Ma-
deras para Navios ? Tablas, &c. An-
tes de la ultima guerra con la Suecia, 
sus moradores ganaban sobre el Co*-
mercio Inglés casi trescientas mil l i -
bras esterlinas, que son un millón, 
y ochocientos mil pesos cada año, 
sin contar el flete de sus propias 
Mercaderias, que ascendiaáotro tan-
to 5 pero siempre les ha quedado el 
brazo sano en su Comercio, porque 
casi todo es á Plata, v Oro. 
CO-
t>E LONDRES, 117 
COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Rusia* 
EL Comercio de la Rusia con ía 
Inglaterra consiste en algunos Paños 
groseros, y otros Tejidos de poco 
precio* en Estaño, Plomo, Tabaco, 
y algunas otras Mercaderías* Los In-
gleses toman en cambio Cáñamo, 
Lino, Lienzos de todos géneros, Hi -
lo , Baquetas de Moscovia, Sebo, 
Martas, y Pieles para aforros, por 
sumas tan crecidas ^ que se hacen 
increíbles. Todos saben sacar fruto 
de las ocasiones. A causa de no ha-
ber otro Mercado en el mundo mas 
provehido de Cáñamo, y Lino, que 
el de Rusia, ésta ha íkado el precio 
en un número mui conveniente pa-
ra sus Cultivadores, y de asombrosa 
H3 pa» 
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paga para los Ingleses, Siempre se 
ha de llamar prudencia hacer valer 
los Frutos de su fatiga. Bien 4ieító 
es, que si la España Conociera, y 
conocido, supiera dar estimación 
á los Frutos dé su suelo, en solos 
ellos tendria • unas Indias raas opu-
Jentas, y menos peligrosas que las 
que la: despueblan , la corrompen, 
y, por mas millones que reciba no la 
enriquecen, aníes bien la aniquilan, 
yá con el luxo , yá con el ocio, y 
yá po jiaciendo ia debida estima-
ción de las riquezas que la ha con-
cedido el Cielo. 
C0-
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COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Holanda, 
L o que los Ingleses envían á Ho-
landa consiste en Paños de todas 
suertes, DroguetesvTexidos de mu« 
chos géneros, Cueros, como Suela, 
Baquetas, Becerros, y .Cordovanes: 
Granos, y Carbón, y alguna no pe-
queña cantidad de las producciones 
del Reino, sin contar lo que llevan 
de las Indias, y dé Turquía, como 
Azúcar, Tabaco, Arroz , Gengibre, 
Pez j Alquitrán, y otras muchas pro-
ducciones de las Colonias Inglesas 
de la América. Lo que la Inglaterra 
compra de la Holanda consiste en 
Lienzos finos, Manufacturas suyas. 
Hilo texido. Ballena, Utensilios de 
Cobre, Rubia para Tintes, y otro 
H 4. nú-
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número prodigioso de Mercaderías, 
y mucha Madera para los talleres de 
íos Evanistas. 
Según los Registros de la Adua-
na , los provechos que la Inglaterra 
saca de eí Comercio de la Holanda 
son tres veces mas ventajosos que 
Jos de España, y Portugal 5 pero se 
conocerá mui bien el motivo de es-
ta diferencia, si se considera el nú-
mero portentoso de Navios Holan-
deses , empleados en el contravan-
do, los quales llevan Pimienta, y 
otras Especerías de Indias, y muchas 
Manufaáuras : el Café , el Té , Por-
celana de la Chinad y una gran can-
tidad de Lienzos finos, y Encaxes 
de Holanda, Batistas, Terciopelos, 
y otros Texidos de Seda. Estas dos 
Naciones Holandesa , é Inglesa se 
han apoderado del Comercio uni-
versal de la Europa , y aunque se 
t i -
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tlfán, al parecer, de muerte, no se 
descalabran; porque todas sus ren-
cillas son aparentes , y para seducir 
á los que los miran reñir , fingen 
que se combaten 5 pero al último 
ellos se entienden : y de la admira-
ción de los estraños sacan ellos sii 
provecho. Toda la Europa, y cada 
Reino suyo, en la parte que le Com-
peta, sacarian prodigiosas ganancias; 
si atendiendo á lo que se ferian Ho-
landeses , é Ingleses, procuraran in^ 
troducirse en su tráfico, disputándo-
les, unidos los demás Reinos, las 
utilidades que sacan de una industria 
tan perniciosa para sus vecinos, á 
causa de que dilatan sus alas, quan-
do los demás las tienen tan cortas, 
que apenas pueden mantener el vue-
lo para arrojarse fuera del nido. 
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COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Irlanda* 
L o s Ingleses, que siempre mirán 
como enagenables de su dominación 
á los Irlandeses, Ips tratan con una 
política muí particular para debilitar 
sus fuerzas., y han hecho una de sus 
sujeciones el Comercio. Con esta 
mira se conducen con la Irlanda co« 
mo con qualquiera otro Reino es* 
tráño. El Comercio pues , que hace 
la Inglaterra con la Irlanda consiste 
en Paños finos, exquisitos Texidos 
de Seda i Cintas, Encaxes de Oro, y 
Plata, Hierro , y todo género de 
Quinquillería , Estaño, y gran canti-
dad de materiales para la construc^ 
cion de sus Cidras, y Cervezas: Car-
bón , Drogas para el Tinte, Taba-
•'. • ; co. 
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c ó , Azúcar , producciones dé las In-
dias Orientales, Seda cruda, Lien-
zos finos de Holanda; últimamente, 
Jos Irlandeses compran de la Ingla-
íerra casi todo lo que consumen, 
exceptuando no mas algunos Lien-
zos, y Paños groseros, y los alimen-
tos de que se nutren. 
Compra Ja'Inglaterra en Irlandá 
JLana: hilada , Hilo de Lino , gran 
pantidad de Bellon de Lana para 
manutención de sus Manufa&uras, y 
para emplear á sus pobres, Sebo, y 
otras cosas, &c. La ventaja que Ja 
Inglaterra saca de la Irlanda consiste 
principalmente , en que la tercera 
parte de las rentas de este Reino 
pertenecen á los Ingleses -que han 
establecido; sus casas en la Irlanda, 
sin contar las sumas portentosas que 
emplean en la educación de su Ju-
ventud ilustre, que pasa lo mejor de 
su 
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su edad en Londres, como también 
los crecidos caudales que gasta la 
Nobleza Irlandesa en la Corte, y los 
que van á ella en pretensión de em-
pleos. Añádese á todo esto, que son 
de bastante consideración las gran-
des cantidades que sacan de ella los 
que tienen pensiones sobre el esta-
blecimiento de Irlanda, y que resi-
den en Londres 5 y un otro sí, no 
poco pesado, es el mantener en pie, 
y á gastos de Irlanda doce mil hom-
bres de Tropa arreglada, con pre-
vención para qualquiera aconteci-
miento. 
Los Irlandeses, para hacer algo 
tolerable esta esclavitud , á que los 
tiene reducidos la Política Inglesa, 
hacen un grande Comercio con la 
Holanda , Flandes, Francia, Portu-
gal , y España, que consiste en Cue-
ros , Sebos, Carnes saladas, ó Ceci-
nas, 
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ñ a s M a n t e c a , y Quesolty que, tal 
qual, los pone en estado de sostener 
los tormentos á que los reduce el 
Comercio , que se vén precisados á 
mantener con l̂os Ingleses. 
COMERQIQ D E INGLATERRA 
con los Países sus dependientes, 
que producen Azúcar* 
Estos Países reciben de Inglaterra 
todos los Texidos de Seda, Hilo^ y 
Lana, Obras de Hierro , Latón, y 
Cobre, todos los Utensilios que ne* 
cesitan para su servicio, y casi la 
mayor parte de sus alimentos, lo 
que los hace, mas que dependien-
tes esclavos. Estos Países pagan to-
do lo que reciben de los Ingleses 
con su Azúcar, y Gengibre, y algu-
nas otras Mercaderías, que ascien-
den 
i26 ESTAFETA 
den á muchos millares de libras es-
terlinas : envían asimismo á su Seño-
ra la Inglaterra todo el oro, y di-
nero que adquieren con sus Frutos, 
y fatigas: de modo, que estas infe-
lices posesiones sirven á un Dueño, 
que apenas les dexa libre el alimen-
to ; y con todo le sirven ^ porqué 
el Amo sabe hacerse obedecer con 
una Política, que no permite que 
otros saquen de su heredad la ga-
nancia. ¡ Qué exemplo para algu-
nos! Pero la humanidad se dá por 
mui contenta en que no sea imi-
tado. 
co-
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COMERCIO D E INGLATERRA 
con los Países sus dependienteŝ  que 
producen el Tabaco, 
xLStos tristes dominádos reciben de 
los Ingleses sus Paños, Utensilios 
domésticos, todo género de obras 
de Hierro, Sillas, Bridas, y todas 
las obras de Cobre , y Latón 5 y á 
pesar de su situación , en medio de 
selvas , hermosamente pobladas de 
arboledas, se vén precisados á to-
mar de los Ingleses todo género de 
Obras Torneadas, y dé Carpintería, 
con otras varias Manufacturas Ingle-
sas; de tal modo , que para servir 
las necesidades de estos Países, se 
ocupan en Inglaterra un excesivo 
número de Oficiales. Sacan los In-
gleses, en pago de sus Mercaderías, 
mu-
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mucho Tabaco, del que logran un 
ventajoso Comercio en la Europa, 
que es por donde se enriquece, co-
miendo á dos carrillos, la insaciable 
glotonería de la Inglaterra. No hai 
mejor alambique político en el mun^ 
do que la astucia, con que se sacan 
quintas esencias de los demás Rei-
nos, en el Obrador, ó Gavinete Bri-
tánico. 
COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Carolina. 
LA Carolina es el Clima más d i -
choso del mundo , está situada de 
3 2. á 3 6. grados de latitud septen-
trional > el terreno generalmente es 
fértil, y ameno: el Arroz que dá 
de su cosecha es excelente , y sin 
comparación , mucho mejor que el 
de 
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cíe Europa: ningún País dá mejor 
Seda, aunque su cosecha, hasta el 
dia -y es de poca importancia, acaso 
por defedo de premio en favor de 
ios que deben cultivar este fruto. 
Nunca están contentos ios In-
gleses , siempre se lamentan de sus 
atrasos , quando hacen la historia 
de sus adelantamientos : el Autor 
de estas noticias del Comercio In-
glés, dice, que si acalorasen, y avi-
vasen los establecimientos que tie-
nen en la América, como lo mere-
ce la feracidad de aquel suelo, po-
drían coger Frutos, que valen mu-
chos millones á las Naciones con 
quien tratan, y particularmente á 
los Holandeses. Este País abunda en 
Minas de Hierro , y produciría el 
Cáñamo, y el Lino como un poco 
cuidado se encargase de su culti-
vo. La Carolina está no menos bien 
Tom, I I . X si-
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situada que qualquiera de lás Coló** 
nias Inglesas para establecer en ella 
el Comercio de Cueros, y llevar 
Mercaderías Inglesas á las otras Na-
ciones Indias. Pocos años hace, y 
haviendo conocido los Ingleses la 
fertilidad de las tierras situadas á la 
falda de los Montes Apalaches, y 
en lo interior de la Virginia, han 
procurado establecer el cultivo de 
la Seda, del Lino, y Cáñamo: de 
lo que se prometen un ramo de los 
mas ventajosos para su ComerciOé 
La España tiene posesiones en In-
dias mas fértiles, y dichosas, que 
no solo cultivadas, pero en el dia 
recogido lo que en ellas se desper-
dicia, causaría uno de los mayores 
consuelos á España, y esto solo en 
las Carnes que se pierden, y sala-
das , y traídas, podian remediar mu-
chas aflicciones, 
co-
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COMERCIO D E I N G L A T E R R A 
con la Pensi/vania» 
LA Colonia de Pensiívania ha he-
cho progresos asombrosos. En me-
nos de 40. años sus moradores han 
construido una Ciudad grande , y 
regular ^ han labrado una vasta , y 
dilatadísima extensión de tierras, de 
donde cogen mucho Trigo, y otros 
granos: han establecido 5 por me-
dio de la Jamaica, un grande Co-
mercio de granos, y otras Merca-
derías para las Indias Occidentales 
Españolas ; de modo, que si se pu-
siera algún cuidado en este Comer-
cio , sería casi imposible no reducir 
las Costas de España á ia dependen-
cia de la Inglaterra por el Vizco-
cho, y fina Harina, &c. Esto es pen-
1 z sac 
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sar siempre contra la Espaná, y Eg* 
paña efeta en que ha de estár dor-
mida. Los Ingleses, aun de burlas, 
miran nuestra sujeción á ellos muí 
de veras: nosotros, aun despiertos, 
procedemos como atolondrados.Qué 
mucho conspiren contra nuestra fe-
licidad Jos Estraños, si algunos de 
nuestros Naturales poderosos, y en 
quienes deposita el Rei su autori-
dad , y buenos deseos ? hacen como 
afectación del descuido. Quiera Dios 
que, á tantas aldabadas de la apli-
cación estrangera, sacuda su letargo 
Ja Nación Española, y vuelva á co-
brar sus legítimos derechos de AGRI-
CULTORA, COMERCIANTE, y AR-
TESANÁ. 
; Añade el Autor Ingles, que los 
Naturales de la Pensilvania , con el 
Comercio ya introducido con las 
Indias Españolas, piden muchos mas 
Pa-
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í ^ños , Droguetes, Sargas, y otros 
Texidos, y Manufacturas Inglesas de 
todos géneros, y que los Navios de 
Inglaterra, con esta industria dedu-
cida , acarrean mucho oro, y plata 
para la Inglaterra. 
Los Pensilvános provehen las 
plantaciones de Azúcar, y Maderas 
de construcción , Bo1-' &e Harina^ 
Vizcocho, &c. pero se vén precisa-
dos á labrar algunos Texidos para 
vestirse. Todos estos esfuerzos que 
ha hecho la Pensilvania; nacen de 
la aplicación con que ha procurado 
la Inglaterra instruir á sus Naturales 
en las Artes, i estableciendo Acadé-
inias de Fisica , y Agricultura, y se-
miando á los aplicados honores, y 
íecompensas» 
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COMERCIO D E I N G L A T E R R A 
con la Nueva Jersey ̂  y Nueva í 
Torch 
L A S Provincias de la Nueva Jer-
sey , y la Nueva Yorck producen^ 
poco mas, ó menos, las mismas co-
sas, y hacen el mismo Comercio 
que la Pensilvania : estas Colonias 
pagan á los Ingleses con su dinero 
una parte.de los Texidos que n e c e 4 
sitan , y trabajan los. demás en Fá-̂  
bricas suyas 5 porque han tomado el 
gusto á las labores como en Jas Pro-
vincias bien instruidas de la Europa» 
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COMERCIO D E I N G L A T E R R A 
con la IÑueva Inglaterra, 
L o s Ingleses envían á su Nueva 
Inglaterra todo género de Texidos 
de Lana, Lienzos finos, y Lienzos 
de Velamen , y Cordage para los 
Navios, Quinquillería, y otras mu-
chas cosas de sus Fábricas, Para pa-
gar á los Ingleses los moradores de 
estas Colonias, ván á las Costas de 
España, de dor\de sacan todos los 
Frutos que pueden. Llevan á ellas 
Maderas, y todo género de provi-
siones á las plantaciones del Azúcar, 
y toman en cambio Campeche: en-
vían también Maderas, y Pescado á 
España, Portugal, y al Estrecho de 
Gibraltar: Pez, Alquitrán, Tereben-
tina , y Cueros á Inglaterra 5. pero 
todo esto apenas les basta para pa-
13 (5 "ESTAFETA 
gar los Paños que compran de \oi 
Ingleses , por cuya razón necesitan 
construir por sí mismos todo lo de-* 
más que necesitan para su consumo. 
COMERCIO D E INGLATERRA 
con la Africa, 
E L Comercio de Inglaterra con 
Africa es mu i ventajoso para toda 
Ja Nación en general, á causa de 
que para mantenerle siempre vigo-
roso, no necesita sacar dinero del 
Remo 5 y no solo les provehe de 
Esdavos para sus plantaciones, sino 
que les dá también facultad de ven-
tee r un número exorvitante á las In* 
dias Occidentales Españolas; en cu-
yo Comercio sacan los Ingleses su-
mas mu i crecidas de oro, y plata: 
sacan asimismo estos ingeniosos, y 
50* 
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solícitos Comerciantes Polvo de Oro, 
Maderas encarnadas , y Escarlata, 
vendiendo en este lucrativo cámbio 
una gran parte de sus Mercaderías, 
efedos de sus Fábricas. Cada artícu-
lo de este breve tratado del Comer-
cio de los Ingleses sería un recurso 
para establecer el suyo los Espáño-
les, si atendieran á poner en acción 
la negligencia de la Península, y á 
sacar el fruto de su suelo, que les 
brinda en cada palmo de tierra con 
una nueva riqueza 5 pero es el do-
lor , que todos conocen el descui-
do , y abandono de las Haciendas de 
España, y nadie lo remedia. Todos 
dicen que es fértil, y dichoso Bues-
tro suelo 5 pero ninguno siembra el 
suyo : todos estamos á satirizarnos, 
y ninguno á desagraviar la Patria, 
haciendo que la diligencia sea nues-
tra verdadera Apología. 
El 
13 s "ESTAFETA 
El Comercio de los Negros es 
de una necesidad indispensable para 
las plantaciones de los Ingleses, par-
ticularmente para el Azúcar, y Ta-
baco , pues son estos dos ramos los 
manantiales mas fecundos de las r i -
quezas del Reino. La Compañía del 
Comercio de Africa hizo todos sus 
esfuerzos para constituirse Señora 
absoluta de todo este negocio: si 
esto huviera sucedido, no solo ha-
vria frustrado al Reino de los gran-
des provechos que saca la Ifeglater-
ra del Comercio de los Particula-
res , sino que havria destruido las 
Plantaciones Inglesas 5 porque , co-
mo \Q saben todos los Políticos ins-
truidos de este Comercio, los pro-
gresos dichosos de este estableci-
miento dependen absolutamente del 
número mas, ó .menos crecido de 
Esclavos empleados en este tráfico, 
To-
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Todos los privilegios, ó concesio-
nes exclusivas están miradas con mu-
cho ceño en Inglaterra, á causa de 
que dexando libertad á pocos, se 
debilita á muchos ; y enriqueciendo 
la codicia , y no el zelo, se destru-
yen los adelantamientos del Esta-
do. La Reina Doña Isabel dio á co-
nocer esta provechosa Política, co-
mo ya lo manifesté en la Carta X. de 
esta Obra, Nota 2 , fo l 321. hasta el 
15. y los Ingleses^su Gobierno están 
confoifees con aquella providencia? 
de modo, que antes no establece-
rán un negocio , que ocasionarle 
sentimientos al vasallo. 
Desatendidas las representacio-
nes de la Coofipañia de Africa, en 
el día , gracias á la generosidad, y 
cuidado de los Mercaderes particu-
lares , los moradores de las Colonias 
Inglesas tienen un gran número dé 
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Negros á un precio muí razonable; 
con todo, el Autor de estas noti-
cias , y muchos Políticos, que mi-
ran en sus efeoos las causas, se te-
men , que siempre que en este, y 
en qualquíera otro tráfico, comun-
mente provechoso, se distingan con 
privilegios exclusivos algunas Com-
pañias, causarán la ruina de el ne-
gocio , y sentirá las consequencias 
el Estado. 
COMERCIO D E I N G L A T E R R A 
con las Indias Orientales» 
Acausa de ser la Asia la parte del 
mundo mas poblada, y donde son 
de mayor dilatación los Imperios, la 
industria de la Nación Inglesa ha 
considerado por mui; ventajoso este 
Comercio, para el que se han pro-
cu-
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tufado todos los medios que han 
parecido convenientes para hacerle 
progresivo 5 pero haviendose limi-
tado las facultades, á efedo de al^ 
gunos privilegios exclusivos, no es 
tan provechoso para la Nación, co-
mo lo sería, franqueada la puerta á 
la libertad del Comercio común. 
Sin embargo del obstáculo que 
ocasionan las restricciones, los In-
gleses envían á la China gran canti-
dad de Manufafturas de Oro, y Pla-
ta , y otras obras industriosas de In-
glaterra , por las quales toman, y á 
mu i buen precio las Manufacturas, y 
producciones de las Indias, y la Chi-
na , que conducen (en esto sacan 
notable provecho) con sus proprios 
Navios. El excedente de lo que em-
plean los Ingleses en Muselinas, Te-
xidos de Indias, y otros de- Algo-
don , The, Café , y Seda cruda 
ven-
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vendida á los Estrangeros , es mui 
suficiente para pagar los Ingleses to-
das las materias de Oro , y Plata, 
que envían á las Indias,. y además 
producirle una ventaja considerable 
á la Inglaterra este Comercio. 
La materia de estos artículos, y 
qualquiera de los particulares que 
compfehende cada uno, requiere 
tomarse muí de espacio, y adaptar-
Jo en el modo posible á la España. 
Las disposiciones en el dia son po-
co propicias para intentar hacer ope-
ración en los espíritus, que son ca-
paces 4 y están obligados á procurar 
el común beneficio ; porque distra-
hído el corazón de asuntos impor-
tantes , solo presta su atención á los 
de mera curiosidad , ó ridiculez. 
Pensar serio no es para todos j y ya 
que piensen, no todos hacen de la 
reflexión el uso que pide la medita-
ción. 
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clon, y mas en asuntos de Política; 
Ciencia, que fuera de ser la mas di-
ficultosa , es la mas delicada, y pi-
de unos espíritus nada comunes; pe-
ro sí mui exa&os, y buenos cono-
cedores. 
El tiempo és el mas sabio Pre-
ceptor de los hombres, remitamos 
á el las lecciones de un Tratado tan 
provechoso, Como el de solicitarle 
á la Patria sus alivios. Los Españo-
les nacieron para cosas grandes; pe-
to por efedo de una opresión con-
tinuada , y de una educación indis-
creta , se pierde la mejor Nación 
déla Europa, y quando no se ma-
logre , á lo menos es mui poco útil, 
tanto para s í , como para los estra-
ños. El Espíritu Español es todo fue-
go ; pero la demasiada ceniza con 
que le cubren las restricciones, oca-
siona una tibieza generalmente per-
ni-
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nicíosa. Los sugetos que nácíefón 
para la dicha común , y creyendo 
hacerla particular, equivocan la na-
turaleza de un constante interés, 
sofocan el árbol que debe darles 
fruto , y riegan unos arbustos, que 
no son mas que hojarascas, nido de 
orugas, y maleza, ó matorral de 
ignorancias. : 
Mientras no vuelva á su antiguo 
vigor la solidez antigua de España, 
ni havrá Artes bien sostenidas, Co-
mercio ventajoso, Población nume-
rosa , costumbres bien reguladas, 
inocencia, generosidad en los pen-
samientos, ni efe&o alguno de aque-
llos que producía la virtud, patro-
cinada del trabajo continuo, y de los 
sagrados influxos de la Religión. El 
primer objeto que debe ocupar la 
Política, y desvelo del Magistrado 
Español, es tener bien ocupados los 
hom-
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hombres , facilitarles auxilios para 
ser buenos para sí, y útiles para el 
Estado en común j después el Co-
mercio interior del Reino, quitan-
do los muchos, y crueles estorvos 
que nos han reducido poco menos 
que á la mendiguez, no solo á los 
que nacimos sin el casual abrigo de 
un buen Mayorazgo, sino también 
á los que se jaftan de acomodadoŝ  
y poderosos. Quando el Cielo se 
cierra , y hace empeño de negarnos 
ia lluvia, para todos se encapota: 
quando el campo no dá trigo, para 
todos se pone el pan caro j y quan-
do éste falta , por ser del câ o para. 
Ja vida, rodo lo demás sobra. Na-
die es árbitro de un género tan pre-
cioso, y en él de todos los demás 
que el hombre necesita para vivir, 
6 mejor estar, sino la Agricultura: 
ésta es la Deidad tutelar de los 
T m . I I . K Reí-
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Reinos: el Comercio, bien enten-
dido , puede hacer una casta de mi-
lagros , que los duda la impericia, 
y siempre los aplaude la prudencia, 
V, S, sabe mui bien, que todo 
esto es verdad. Mas adelante, y 
sin mudar de objeto sé demons-
trará en qué somos infelices , y 
cómo podremos ser afortunados. 
Entonces veremos el proceder de 
¿a Holanda, las exquisitas pro» 
videncias económicas de la Fran-
cia ; todo lo mas precioso de la 
Alemania $ lo mas oportuno de la 
Inglaterra $ y finalmente el ar-
te como se hacen respetar ̂  y au-
mentan su estimación los Reinos9 
y Provincias Europeas , y adap-
taremos sus máximas á la ConstU 
tucion Española, Los materiales 
para el asunto son mui precisos^ 
el concurso de las noticias de cada 
dia 
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! 3ia vd creciendo : ¡os Españoles 
bien intencionados no mirarán con 
indiferencia estos pensamientos ab-
solutamente oportunos ; pero ne-
' cesito para llevarlos á su término 
firmen y poderoso patrocinio: favo-
rézcame V, S. con sus avisos ¿ y 
espere del Cielo el galardón , y 
de toda la Patria la gratitud. 
Dios le dé á V. S. todo lo que 
mi amor le pide para hacer su 
felicidad , no solo segura 9 sino 
eterna, &c. 
K * CAR.* 
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C A R T A X V . 
PENSAMIENTO UTILISIMO 
para el feliz adelantamiento de 
la Agricultura. 
A un rico Labrador de Castilla 
Muí Señor mío: 
Ucha gloria i y aplauso le 
grangearían d F. md. su buen zelOy 
y constante aplicación, si los pen-* 
samientos de V. md, como nacen 5 y 
mueren en España^ se concibieran^ 
no mas ^ en otro qualquier Reina 
culto de la Europa. E n nues~ 
tra Patria casi todos presumen dz 
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sabios 3 y no quieren los que lo pam 
recen , autorizados de un empleo 
grave y ó lucrativo , que lo mani-
fiesten otros donde están ellos, Pre-
sentar a nuestros favorecidos dé la 
fortuna un pensamiento útil , ó una 
provechosa idéa, es como hacerles 
una injuria^ pues quisieran que 
el pensar bien estuviera vincula-
do no mas en los bien vestidos'.es-
tos , ya que no pueden sofocar eñ 
la cuna los discursos de los bien 
aplicados, pero mal atendidos, y 
peor entendidos , los ahogan al 
llevarlos a la 'Pila : materia es es-
ta capaz de desbautizar al buen 
deseo, y de extraviar la intención 
del mas buen Cristiano, Sucede, y 
con bastante ruina de los bellos ta-
lentos españoles, que su gloria , y 
su fortuna ,por lo común, está fia-
da d ciertas personas, que tienen 
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la vista balbuciente, y el entendí** 
miento en mantillas. 
\ ¥algame Dios! Me he acos* 
tumbrado tanto á poner vegigato-
rios, que no me bailo sino quando 
aplico abrojos: el sueño de nuestra 
España es un profundo letargo, y 
el inocente deseo que animo del be-
neficio común, me corta la pluma 
demasiado delgada , y a veces pun-
za como lanceta: no es mi inten* 
cion sacar sangre, y sí solo picar 
para que despierte la acción, y 
salga la flema perniciosa de nues-
tra desidia. Sin embargo, quiero 
embotar lo corrosivo, y punzante 
del medicamento, y aplicar medici-
nas suaves 5 pues advierto, que ya 
el enfermo abre los ojos. En este 
caso los remedios blandos podrán 
ser mas oportunos. Esto supuesto, 
dexémos las ligaduras fuertes, y 
las 
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las friegas de sal y vinagre: ade-
más de que mi intento no es ofen~ 
der á persona alguna, ni lisongear 
fatuamente el vestido, ó empleo de 
las excelsas, ó afortunadas : mi 
idéa es reparar nuestro honor, y 
facilitar, en algún modo, nuestro 
mas sólido interés. E l excesivo ca^ 
lor de mis buenos deseos me havrá 
sacado alguna vei de tono ^ quiero 
enmendarme, si he pecado, para 
tener en mi favor á todos los que 
me pueden ilustrar con sus lucesi 
y re&ificar las mi as con sussá* 
bias reflexiones. Oigame V. md.por 
este rato sobre el asunto que solici-
tare cómo se podrían proporcionar 
adelantamientos para nuestra Agri-
cultura , y lo que d V. md. le pa-
rezca inconveniente, ó no confor-
me á nuestra situación y fuerzas, 
cornéamelo ^ para que haga cons-
K 4 tar 
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tar al "Público la docilidad con 
que admito gustoso, y resignado 
los consejos. 
Los BENEFICIOS que produce 
a toda nuestra humanidad la Agri-
en iui ra son tan conocidos , qué es 
ocioso detenernos en manifestarlosj 
fuera de que, aun quando se toma-
ra por asunto su individualidad, y 
se Jleñaran inumerables volúmenes 
de sus excelencias y y virtudes, ape-
ras se daría una mu i corta parte de 
las que deposito en ella la natura-
leza. Cinco niil , y mas años hace 
que se trabaja la tiena, y cada dia 
nacen nuevos portentos, y criatu-
ras ; y de estas, y aquella se pro-
ducen otros prodigios naturales, que 
no tienen otro oficio que procurar-
le comodidad, y regalo al hombre. 
Este, movido de una secreta fuerza 
pri~ 
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¡primero, y después del cuidado de 
los que le gobiernan , ha solicitado, 
por medio de su fatiga, y desvelo, 
reconvenir á la naturaleza, y ma-
chas veces, en terrenos poco agra-
decidos precisarla i. que concurra 
con su virtud para el aumento de su 
ñriicidad. Aun entre los Salvages, 
que, en caso del descuido, mere-
cian, á falta de instrucción, y discer-
niiniento , la indulgencia del disi-
mulo, es objeto de su atención v i -
gilante y escrupulosa todo lo que 
pertenece á la Agricultura 5 y unos 
de otros favorecedores con su afán 
y trabajo, se comunican las dudas, 
y los descubrimientos. Los Reinos 
cultos de la Europa executan es-
to mismo 5 pero con método, y 
fruduosa regularidad : esto es, don-
de se necesita el honor para exci-
tar á los omisos, y donde se te-
quie» 
154 ESTAFETA 
guiere Ínteres para mover á los té-
pidos, se reparten mensual, ó anual-
mente ptemios lucrativos, 6 glo-
riosos, tanto pata lo prádico, como 
para lo especulativo. De esta saga-
cidad política han resultado prove-
chos , no solo inesperados , pero 
absolutamente portentosos : ya feli-
citando terrenos que havia abando-
nado el cultivo por ingratos: ya pre-
cisándolos á dár frutos, que se tenia 
por imposible connaturalizarlos en 
ellos: ya sacando el rédito de cien-
to por uno 5 donde poco tiempo an-
tes , ni uno se beneficiaba con cien-
to j y por último avasallando en 
su suelo plantas que tuvieron su 
origen en territorios mui alejados; 
de modo, que aun contra los tem-
porales de mucha lluvia, ó dema-
siada sequedad, ha sabido triunfar 
su desvelo, y evitar la infelicidad 
de 
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de íás malas estaciones su trabajo» 
Tanto han podido el tesón , la vigi-
lancia, la industria , y la porfía, que 
hasta el Cielo se ha dado por ven-
cido en todos aquellos Países donde 
se le han opuesto robustos, solíci-
tos, y tenaces los Labradores. 
Para llegar esta inocente, y no-
bilisima clase de criaturas al desea-
do fin de su empresa, la política, 
el amor de la Patria, la unión, y 
la generosidad del Público, y dife-
rentes particulares se han enlazado} 
y conformes estos socorros han pro-
ducido aquellos venturosos efedos 
que echamos menos entre nosotros. 
En casi toda la Europa están de 
acuerdo los pobres, y los ricos: es-
tos contribuyendo con sus generosi-
dades , . y aquellos con su fatiga, y 
labores; pero por quanto el hom-
bre en todas partes es perezoso, f 
po-
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poco amigo del trabajo , los que el 
abrigo de sus caudales, y pingues 
haciendas , pueden conservar una 
Vida menos laboriosa , y mas se-
dentaria , han sacado de sus arcas 
el premio y la recompensa pata 
fundar premios, erigir Montes de 
piedad, y otros auxilios para tener 
constantemente asidos al trabajo á 
los Labradores, y á los Artífices me-
cánicos. 
A juicio de todos los que tie-
nen el corazón acostumbrado á las-
tiuiaise de el pobre, y el espíritu 
perspicaz para mirar con vista bien 
intencionada lo conveniente, Espa-
ña podria, mejor que ningún Reino 
de ia Europa, facilitar el progreso 
de todas las Artes, y particularmen-
te , y con mas ventajas la Agricul-
tura. Esra verdad no la quieren en-
tender los que sacarian, no mas de 
oir-
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oírlá con alguna intención, su ma-
yor utilidad. España (vuelvo á de-
cirlo) puede como ningún otro Rei-
no , hacer absolutamente feliz su 
territorio, porque sus naturales r i -
quezas son las mas propicias, y se-
guras. Cria el suelo Español sin vio-
lencia , y aun contra el pernicioso 
influxo de la omisión , y desidia, 
quánto en otros Reinos se adquie-
re á porfías penosas del afán, de 
viáges, y sudores de la industria. Las 
plantas exóticas , y de Provincias 
muí alejadas prueban, tan bien co-
mo en su cuna, en nuestras tierras; 
ésta es una bondad de nuestro sue-
lo , y clima, que pudiera servirnos 
de gran socorro quando no tuviéra-
mos otras tanto, ó mas preciosas 
para enriquecernos, después de dis-
frutar lo conveniente para nuestra 
comodidad , y regalo. Todo esto 
es 
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es inegable; ^ pero de qué nos sir-
ve tanto bien, si no podemos de-
cirle un hazte allá al mal ? Para nin-
guna otra cosa nos sirve en el día 
tanta felicidad' desatendida, sino pa-
ra disculpar, y autorizar los insultos 
con que nos avergüenza la aplica-
ción de toda la Europa. En esta par-
te dichosa del Mundo, los Españo-
les no mas somos los necesitados, 
los pobres, los hambrientos , y los 
mal vestidos ( i ) . Si no tuviéramos 
frutos: si nos faltára suelo conve-
niente para el trigo : si no tuviéra-
mos terrenos llenos de pastos, y 
buenas yerbas para criar ganado la-
nar , y bacuno 5 si, finalmente, no 
produxera nuestra heredad , no solo 
lo necesario en abundancia , pero 
también lo superfino sin escasez, ni 
usura, podríamos pretextar, bien 
que en vano, alguna disculpa de 
nués-
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nuestros atrasos. <Que será lo que 
podremos alegar en defensa de nues-
v tra omisión, y por ésta, de nues-
tra infelicidad , al fiscalizarnos la-
justa, y severa Crítica de la socie-
dad humana, viendo que somos gra-
vosos para nosotros mismos , por 
ociosos, quando podriamos ser feli-
ces hasta para los Estrangeros, sin 
mas trabajo que sacudir de nosotros 
el descuido í 
La mejor defensa nuestra será 
siempre, no ser lo que hemos sido 
hasta ahora j esto es , mas piadosos 
]os ricos j y menos enemigos de sus 
provechos: mas laborioso el necesi-
tado , y menos cruel consigo mis-
mo : mas vigilante el Govierno, de 
que el rico no se destruya por vi-
cioso , ni el pobre se inutilice mas 
por menos asistente á su trabajo. 
Estos son tres principios, que se 
en-
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encierran en uno, que es el Gobier-
no. Este , por su propiia venera-
ción , y su mayor gloria, que es la 
felicidad pública , debe mirar á el 
Rico como á hijo^ mayor de su cui-
dado , y á los Labradores, y Artífi-
ces como menores, que han de vi-
vir de los alimentos á que está obli* 
gado el Mayorazgo, que es el Gran-
de , el Rico, ó el Poderoso. Quan-
do en un Estado el Gobierno se de-
clara Padre de los Ricos, y los Po-
bres, procediendo con sabia impar-
cialidad en el repartimiento de sus 
gracias, y en la intimación de sus 
severidades, la Justicia halla benig-
no albergue en todas Jas casas, y 
ninguno (porque reina entonces la 
senciiiéz) le cierra sus puertas. En 
este caso (difícil ya por la tirana 
dominación del vicio) todo es feli-
cidad en los Pueblos. Asi es 5 pero 
. . es-
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esto pide, por su exquisita natura-
leza , años, varoniles espíritus, jui-
cios firmes, prudeneia mui robus-
ta; y sobre todo, á la fortuna favo-» 
rabie, y oficiosas porque la dicha 
de los Estados, á causa de compo-
nerse de tantas, y tan varias partes, 
tiene mucho de quebradiza , y po-
co , pero mui difícil, de perma-
nente. 
Me he dilatado mas de lo que 
era mi idea en el asunto, y mucho 
mas de lo que me aconsejan algu-
nos tan doftos , como bien inten-
cionados; pero he abultado las l i -
neas de este retrato, para que se 
haga mas visible la necesidad de 
nuestro remedio (2) . No pudiendo 
en el dia, por muchísimas causaŝ  
ponerse en acción la recompensa 
publica 5 y siendo casi todos los ar-
bitrios, hasta aquí propuestos por 
Tom. I L L al-
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algunos sanos Políticos, y praftíca-
dos, no pocos, por personas aman-
tes del bien público, difíciles deexe-
cutar, y poco suficientes para for-
mar , aun con todos ellos, un ali-. 
vio común , es preciso recurrir á 
otro, que acaso, por mas suave, 
será mas eficáz, y mas conveniente. 
Este es el pensamiento, y si pare-
ciere bueno, dénsele las gracias al 
Diario Económico de París. 
E R E C C I O N D E MONTES 
de Piedad en España para feli~ 
citar ¡as Artes, y sobre todo 
la Agricultura, ó L a -
branza, 
TJN la situación en que se halla 
en el dia España , sería muí 
conveniente, que en cada Cabeza 
de Partido se erigiese, ó fundase un 
Mon-
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Monte de Piedad, teniendo por mo-
delo al de Roma, donde las cortas 
sumas se prestan gratuitamente , y 
Jas mas considerables, como de mil, 
o dos mil reales arriba, á un inte-
rés mui ligero, y proporcionado á 
los gastos , y empleos de la Casa; pe-
ro siempre sobre prendas (3) , ó fin-
cas seguras. 
Los Usureros son, por lo co-
jnun, los que mas vocean en pú-
blico contra la usura: la sola pala-
bra interés exaspera á muchos espí-
ritus piadosamente preocupados con-
tra él: por tanto, y porque solo á 
Ja verdad se dé oídos, conviene dár 
aquí en compendio la Historia de 
los Montes de Piedad, para darlos 
á conocer por lo que verdadera-
mente son en sí, y desengañar á los 
que, por una ignorancia perdona-
ble, podrian contradecir ilusos la 
h z - erec-
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erección de tan útiles establecimien-
tos. 
Todas las Ciudades de Italia lio* 
raban devoradas, y consumidas por 
Ja usura j y en tiempo tan calamito-
so , no faltaron en Perusia Ciudada-< 
nos generosos, y caritativos, que 
contribuyeron cada uno, según sus 
facultades, para formar una masa de 
dinero, la que se depositó en una 
Casa, de donde sacaban prestado 
su alivio los que necesitaban de es-
te socorro, dexando prenda equi-
valente al préstamo que recibian. 
Fué uno de los principales Capítulos 
de Constitución, que no se pagase 
interés alguno por cantidades pe-
queñas; y que las sumas crecidas 
pagasen algo, pero tan poco, que 
nunca excedía de lo que por un jus-
to prorrateo producían los gastos 
inevitables de la manutención del 
Monte, T o -
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Toda exageración será corta pa* 
rá manifestar los beneficios que pro-
duxo á pocos días tan cristiano es-
tablecimiento : hizose este auxilio 
público tan brillante, y notorio, que 
el Papa Sixto IV. queriendo librar 
á su Patria Saona de los graves da-
ños , y perjuicios que le acarreaba 
Ja usura, no halló medio mas feliz 
que establecer en ella un Monte de 
Piedad. Su Bula de Erección es de 9. 
de Julio de 1479. Muchas Ciudades 
de Italia imitaron el exemplo de Pe-
rusia. Inocencio VIH* por una Bula 
de 6. de Mayo de 148 8. confirmó 
el Monte de Piedad en Gesena. Pa* 
dua fundó otro en 1491. al año si-
guiente hizo lo mismo Florencia.' 
Julio I I . en 1506. erigió otro en 
Bolonia: últimamente , y después 
que comenzó el Concilio Latera-
nense en 1^12. báxo Julio U. y se 
L 3 con-
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concluyó en 1517. báxo el Pontifi-
cado de León X. se aprobaron, y 
confirmaron los Montes de Piedad. 
Paulo IIL por su Bula de 153 9. for-
mó uno en Roma, y mandó, que 
fuera siempre un Cardenal su Pro-
teílór. Con esta calidad , y en tiem-
po que se celebraba el Concilio de 
Trento , revio , y perfeccionó los 
estatutos del Monte de Piedad de 
Roma el Cardenal San Carlos Bor^ 
romeo; los mismos que se obser-
van hoi dia para hacer mas útil está 
piadosa erección. 
Considerados y y establecidos los 
Montes de Piedad tomo barreras 
que impiden las hostilidades de k 
usura, y como puertas francas por' 
donde se comunica la Caridad á to-
dos los necesitados, y afligidos, su 
reputación los hizo tan recomenda-
bles a que ep los Países Baxos se 
pen-
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pensó seriamente , y con eficacia en 
su erección. Los Judíos, y los Usu-
reros , conocidos con el nombre de 
Lombardos, executaban en Fíandes 
con las personas necesitadas las mis-
mas crueldades que havia padecido 
Italia. El Archiduque Alberto per-
mitió el establecimiento de los Mon-
tes de Piedad, con aprobación de 
dos Arzobispos ̂  seis Obispos, y mu-
chos Teólogos, que en 1615». se 
juntaron, con este motivo, en Ma-
linas. Es verdad que este Principe, 
no hallando , ni en sus arcas, ni en 
la caridad de los Pueblos, fondos 
para dicho establecimiento, se vio 
precisado á pedirlos i interés Í pero 
estos préstamos produxeron un gran-
de beneficio público, pues con un 
corto rédito redimieron mas de trein-
ta y cinco por ciento, que antes de 
los Montes de Piedad se pagaban 
L4. á 
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á la insaciable codicia de los Usu-
reros. 
Inglaterra también quiso entrar 
por este tiempo á la parte en el es-
tablecimiento de los Montes de Pie-
dad, conocidos con el nombre de 
Caritativa Corporación ; pero á 
causa de haverse fundado sin justos, 
y convenientes fundamentos, dura-
ron no mas de seis años. 
España estableció muchos á imi-
tación de los bien logrados exem-
plos referidos j pero á causa de ser 
sus fondos de ninguna monta, no 
pudiendo socorrer sino a la gente 
pobrisima , y con cantidades mas 
oportunas para entretener la pobre-
za, que para remediarla 5 no se de-
ben considerar como remedios del 
afligido , sino como remedos imper-
fedos del socorro. 
Francia estableció Montes de Pie-
dad 
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rdad en Nanci, Sedan, y Arras (en 
esta última se pagaban quince por 
ciento de interés) infruauosamen-
te 5 y haviendo el Pueblo concebi-
do horror de un establecimiento, 
que mas daba á conocer lo intere-
sado que lo piadoso , intentaron 
Luis X I I I , y Luis XIV. establecer 
otros Montes de Piedad. Luis XIII . 
por su Edido de 1 6 2 6 . quiso que 
huviera un Monte de Piedad en to-
das las Ciudades donde havia Gaxas 
de Recaudación Real, y permitió 
á los Comisarios prestasen á réditos 
de un diez y seis 5 pero no pu-
diendo las Caxas hacer frente á un 
mismo tiempo á los Proprietarios 
de sumas depositadas, y al Público 
que iba á tomar dinero á préstamo, 
fué preciso restablecer los Montes 
de Piedad á su primer estado , y 
destituidos de fondos, murieron en 
la cuna. Luis 
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Luis XIV. en 1645. primer áño 
<le su Reinado, concedió al Caba-
llero Baltasar Gerbier privilegio, y 
Jos títulos convenientes, y necesa-
rios para establecer Montes de Pie-
dad en las cinquenta y ocho princi-
pales Ciudades del Reino. Este Pro-
yedo era grande. Para facilitar Ja 
execucion, mandó el Rei, que se 
prestase á los pobres sin interés al-
guno ; pero la corta cantidad de do-
ce , quando mas, veinte reales ve-
llón ^ y que las sumas de mayor im-
portancia pagasen tres dineros por 
libra. Con todos estos alivios (apa-
rentes , pues en el fondo eran los 
primeros mui débiles, y los segun-
dos penudiciales) no tuvo efeclo el 
buen deseo del Rei: su mayor daño 
fué el haver hecho demasiada con-
fianza de un hombre, que solo dio 
por fiador un juramento prestado, 
mas 
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mas para cumplir con la ceremonia, 
que para asegurar al Público de su 
reditud de conciencia. En estos ca-
sos se requiere mas que juramentosi 
esto es, caudales que aseguren, y 
no palabras, y protestas, que se las 
lleva el aire. 
E l no ha verse logrado los Mon-
tes de Piedad en Francia, y en otras 
partes, no los desacredita, pues ha 
sido su ruina efedo del vicio inte-
rior del plan sobre que se forma-
ron , y también por el mal uso del 
interés que se sacaba de los particu» 
lares. Si el no haverse logrado los 
Montes de Piedad en Erancia, é In-
glaterra (para los que miran á estas 
dos Naciones como las mas astutas, 
y sagaces para el aumento de sus 
intereses ) puede servir de obstácu-
lo para su establecimiento en Espa-
ñ a , es fácil la respuesta; donde el 
prin-
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principál objeto es el interés, tie-
nen poco asilo Establecimientos que 
se dirigen á la Piedad: fuera de que 
aunque los Montes, de que hablan 
hios, no tuvieran en su patrocinio 
Ja autoridad de ios Papas, Arzobis-
pos , Obispos, Teólogos, y Reyes, 
que los aprobaron 5 y el ser, ade-
más de esto, destrudores de la usu-
ra : el Monte de Piedad de Roma, 
que tiene mas de 223. años de fun-
dación , y de cada dia se conocen 
mas sus beneficios para la causa co-
mún , bastaría para exeraplar, res-
pedo á la execucion, y para mode-
Jó donde se quiera fundar un segu-
ro , y piadoso asilo para el necesi-
tado. 
La facilidad de esta erección es 
notoria, con tal1 que quieran mani-
festar su piedad Ciudadanos gene-
rosos , y otras personas acaudaladas 
en 
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en beneficio del próximo: además, 
de que los Depósitos inútiles que hai 
en Conventos, y en otros estériles 
encierros, puestos en Montes de Pie-
dad : con mas, dando de sí los Obis-
pos, Prebendados, Canónigos, y-
otros Sugetos, aquello que les sea 
fácil, y nada gravoso para formar la 
masa de los Montes de Piedad de 
Obispados, ó Cabezas de Partido, y 
socorriendo con ellos á pobres La-
bradores , y Artífices mecánicos, y 
no á Ricos viciosos, y neciamente 
esparcidos, es mui cierto sería para 
los mismos Eclesiásticos un nuevo 
fondo, que aumentaría la renta de 
sus Dignidades; porque aumentán-
dose la cosecha de los frutos, cre-
cerían , como no hai duda, los Diez-
mos. Estos pensamientos quieren una 
prudencia varonil por auxilio, y una 
buena intención, y verdadero amor 
de 
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de la Patria para llevarlos á efefhx 
Nada tengo que añadir á todo 
lo dicho, y si solo, que lo haga 
V. md. presente al Illmo. Sr. Obis-
po de*** i que tanto desea los alU 
vios de sus Vueblos, para que, con 
la autoridad de su %elo , se pro-
porcione el di a de una felicidad^ 
que será tan procreadora del bien 
común, Quando yo vea claros los 
dias, y concluido el nublado , sa-
caré á que vean la luz el como, y 
el quando de las utilidades de esta 
pensamiento. 
Dios guarde á V, md, muchos 
años , y le continúe su piadosa 
asistencia para pensar siempre 
bien en favor de la Patria, 
NO-
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K O T A S A ESTA CARTA XV. 
NOT^ PRIMERA. 
SohreU ninguna, esperanza que se puede f u n ~ 
dar en los Poderosos , y que el bien del Es-
tado estriva en la aplicación délos 
Industriosos, 
(1) Esta meditación está mui alejada 
del pensamiento de casi todos los que co-
men con nuestra hambre , visten con nues-
tra desnudez, se enriquecen con nuestra 
pobreza, y hacen mayorazgos con nues-
tra ruina. Todas las infelicidades de Es-
paña nacen de este cruel principio, y aquel 
sabio amor del bien común , que ha he-
cho gloriosos á tantos hombres ilustres, 
hoi es lo mismo que el cariño de las Co-
mediantas , que solo aman al que mas t r i -
buta , y mas que sea el adorador deposito 
de la ignorancia , y fealdad: esto impor-
ta poco, ¿como tenga manos para dar, 
qué mejor cara para complacer? Bien pue-
de apurar reflexiones la Política , produ-
cir estratagemas provechosas la prudencia, 
7 
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y la industria: todo esto hallara el gusto, 
y el aplauso de los que nada pueden en fa-
vor del bien público; pero casi todos los 
que están encargados de la felicidad po-
pular mirarán con ojos fríos, y como ha-
ciendo la vista gorda, todo lo que no as-
pire á sus particulares conveniencias. En 
esta suposición es ocioso esperar el bien 
de otras manos en España que de la apli-
cación , y la fatiga. Yo soi de sentir, con 
muchos que me comunican sus pensamien-
tos , que si queremos pan , trabajemos el 
campo : si vestido , armemos telares: si 
conveniencias, empeñemos á la fatiga ; y 
si regalo, ahuyentemos de nuestro domi-
cilio al ocio , porque hemos llegado á un 
tiempo tan crítico en que nos es forzoso 
trabajar para comer, y estar en continuo 
movimiento para entrar en calor, y arro-
jar de nosotros el frió , y la tepidéz. 
Los premios están mui alejados de parte 
de los que por su esfera deberían hacer 
gloria suya el repartir premios , y gracias; 
pero éstas, y aquellos estarán de nuestra 
parte haciendo un buen uso de lo que da-
mos á la piedad mal entendida, y á una 
obs-
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obstentacion infruótuosa. Quiero explicar-
me: Si al tiempo de las cosechas en cada 
Pueblo se maquilara de cada cienro de Fru-
tos, Rentas, y Diezmos medio no mas, por 
ciento y se hiciera de esta colección ün 
Depósito para premiar al Labrador mas 
hábil en el cultivo: al Artífice mas inge-
nioso en su Arte : á la Doncella mas i n -
dustriosa en coser , hacer encax.es, bor-
dar , y otras operaciones proprias de su 
sexo 5 es bien seguro que nosotros mismos 
seríamos Autores de nuestra fortuna , y 
nada tendríamos que pedir, ni agradecer 
a ios que hoi solicitamos piadosos, y nos 
tratan casi peor que á esclavos. Esto es 
apuntar un pensamiento, que le pueden 
hacer prádico ios que por lo sagrado , y 
excelso de su cargo, acaso dexan estéril 
su piedad, porque no se le franquean 
medios i la discreción. 
TÍ»», ir. ^ M N O . 
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N O T A SEGUNDA» 
Sobre la maU acepción de ta Opulencia , y qu6 
en ninguna pane se entiende menos 
su verdadero significado que 
en Éspana* 
( z ) Algunos que entienden muí mal 
el significado de la palabra Opulencia, 
creen que la de un Estado consiste en te-
ner mucha plata ^ y mucho oro. En Es-
paña se ha hecho mas familiar esta mala 
inteligencia t de aquí resulta ^ que son muí 
pocos los que creen que España está en ne-
cesidad extrema; y por consiguiente, y 
dudando de nuestros males políticos, hái 
bastantes sugetos, y de los mas condeco-
rados, que no asienten á la aplicación del 
remedio , porque creen al Estado robus-
to , y bien complexionado. Este es un er-
ror de infelicisimas consequencias j que 
mientras duré , permanecerá nuestra des-
gracia : algo se podrá mitigar su influxo, 
si se atiende á lo que -es Opulencia, y a 
que no la pfoducen el oro, y k plata de-
positados en talegos, y escritorios, sino 
re-
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repartidos en mantenimiento de pobres 
jornaleros : en vivificación de Artífices 
mecánicos; y por últ imo, en recompen-
sas de la vi r tud, y en premios de la i n -
dustria , y del afán. 
A l caso > y oigamos al Buron de 
Bklfeld sobre el asunto , tom. i . cap. 
lo* De U Opulencia del Estado en gene-
r a l , %. XV. > o r o y y la plata no hacen 
¡ ¡ l a Opulencia dé un Estado. Por Opulenciay 
3,comunmente i se entiende un gran cu-
3,mulo de riquezas esparcidas por el Esta-
ndo > y no debe comprehenderse baxo de 
3 , aquella palabra una grande abundancia 
de oro j y plata > áea en barras^ ó en 
„ moneda. Hai mucho de estos preciosos 
3,metales en España i muchos Ducados 
3,en Polonia, y poco oro, y plata que 
3,circule en Inglaterra, y en Francia; pero 
„ esto no prueba que los dos primeros Es-
atados son opulentos, y los dos últimos 
, i pobres, y necesitados: todo es al con-
3,trario. En los Países ricos, y comer-
3,ciantes, el oro , y la plata son una ma-
3,teria de Comercio que va , y viene, en-
^t ra , y sale, que frequentemente se ven-
M a ,,de 
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,,de con provecho, y con el mayor lucro 
„ posible , quedando solo aquella parte de 
, , la especie dinero, que baste para hacer 
algunos cortos pagos; pues por lo regu-
„lar , y según la prádica del Cambio, 
las grandes sumas se hacen por escrito, 
y por papeles, ó letras, que represen-
„ tan los valores reales, ó numerarios. Es? 
5,to es inegable : pues si todos los Ingle-
,,ses, y todos los Franceses quisieran ha-
jjcer un montón de sus riquezas esparci-
„ das (exceptuando el valor de sus tierras) 
y reducirlasá dinero constante , es muí 
cierto, que todo el oro, y la plata del 
„ Mundo no bastarían para formar la su-
, , ma. Basta que haya en un País muchas 
^representaciones reales del oro , y la pla-
nta , y además de esto una dichosa abun-
dancia de otros bienes, como frutos, y 
„géneros necesarios para la vida , que en 
„cstc caso un País será verdaderamente 
,, rico , y opulento." -.r 
En suposición de qué á nuestra Espa-
ña su plata, y oro no pueden hacerla opu-
lenta , y sí solo el atender á la convenien-
te comodidad de sus moradores, guardan-; 
do 
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do una prudente relación con sus faculta-
des , retrocedamos de la Obra , tomo, y 
Capítulo citados al §. V I . , y veremos, que 
3,Lít Opulencia es el origen de todos los ader 
s¡Untamientos que hacen Á un Pueblo dichoso, 
3,No sería dificil de probar , que la cui-
3,tura de una Nación , sus costumbres, 
3,1a bondad de sus leyes, la prudencia , y 
3,re(5titud de su Gobierno : sus reglamen-
1,10$ interiores para sostener el buen oi> 
s,den, y ia sociedad: sus progresos en 
3, Artes, y Ciencias: el feliz suceso de sus 
„ negockciones;y sobre todo, su poder ter-
5,restre, y naval: sobre el pie en que es-
„ tan las cosas del dia, depende unica-
3,mente su opulencia; y que un Pueblo 
pobre (bien puede servir de comparación U 
Hspana con todas sus riquezas) nada tiene 
3, de todo lo dicho , ó lo tiene con mu-
3,cha imperfección; y por consiguiente, 
,,no es tan dichoso como lo podria ser. 
,,Las pruebas de esta verdad formarian 
^un Libro entero; pero los que puedan 
?,conocer , y efedivamente comprcuen-
,, dan la fuerza de este argumento , la ha-
3, Harán mui bien por sí mismos ; mas los 
M? s>pieo-
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J, preocupados, como irreducibles á la ra-
, ,zon , carezcan por ahora del conoci-
, , miento de esta verdad.'' 
Para persuadir un discurso tienen mu-
cha eloquencia, y valor los exemplos: el 
§. I I . del mismo capitulo ofrece , el exenta 
f i o de la Holanda* ^Todos saben que en 
„Holanda el Estado, nada es menos que 
„ r i c o ; y al contrario, ios particulares es-
, ,tán rebosando comodidad , y bienes. 
„Esta Opulencia se extiende á todas las 
„clases de Ciudadanos, pues todos son 
„ ricos á proporción de su estado. El in-
3,terés, y réditos de los capitales, ó fon-
„ d o s , son en Holanda á dos y medio, y 
5,quando mas, á tres por ciento: prueba 
„ cierta de la riqueza general del Estado. 
„ g D e dónde se origina esta paradoxa ? 
„ Pues no nace de que el Gobierno cobra 
„ pocos subsidios en los tributos i ai con-
t r a r i o , los impuestos son en Holanda 
„ extraordinariamente subidos, y losCiu-
i,dadanos Holandeses pagan mucho al 
,,Estado." Con todo esto , y que los 
abastos, las mercaderías de todas especies, 
y la maniobra de los Artífices, son regu-
lar-
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larmente caros, el País de Holanda es 
opulento, abundante , y rico. ^ En qué 
consiste una felicidad, que aunque es tan 
verdadera , parece fabulosa * Doílores 
tiene la Iglesia; pues á ellos les toca, que 
averigüen én qué se funda la Opulencia 
Holandesa, y cómo podria ser mayor, y 
mas íixa la de España» 
N O T A TERCERA. 
I» qué f o r m a , sobre qué fondos , y d qué f i -
nes deben Xmgirse los Montes de Piedad 
que necesita España para animar 
las Ar tes , j la Agricultura, 
(3) Estas prendas en los Lugares don-
de son tantos los que necesitarán de los 
socorros públicos del Monte de Piedad, 
no han de entenderse por vestidos, ó uten-
silios de plata, y oro; las mismas haden-» 
das han de ser las alhajas fiadoras de la 
cantidad que se reciba; y resultarán dos 
beneficios: el primero , socorrer al necesi-
tado , y mitigar su aflicción , habilitán-
dole para trabajos útiles : el segundo, el 
cultivo de el mismo campo empeñado, 
M 4 píi-
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para cuyo dichoso efedo debe vigilar el 
zelo de algunos inteligentes Labradores, 
apremiando , en caso necesario, al que 
fuere omiso. Otra advertencia es mui opor-
tuna al intento: y es, que los Montes 
de Piedad han de ser solo para Labrado-
res , y Artífices, y no para ricos, y ha-
cendados, que teniendo alhajas de mas 
valor que empeñar, se llevarían de una 
vez el fondo v y dexarian estéril el Mon-
te para socorrer las verdaderas necesida*-
des. Fuera de esto , el rico , y el hacen-
dado tomarían el dinero, no tanto para 
aumentar la Agricultura , y promover las 
Artes, quanto para distraerse al vicio , y 
i la profusión; y acaso llamado de una 
fiesta de Toros, de una Compañía vaga 
de Comediantes, de unas funciones de re-
gocijo, sacaría el préstamo, mas para ar-
ruinarse en la diversión , que para hacer 
Util á la Patria con el mejor cultivo de su 
hacienda. En todos estos pensamientos de-
be estar solícita, y atenta la Política, y 
mirar siempre , como primer objeto la 
principal idea del instituto. Monte de 
Piedad quiere decir asilo del menesteroso, 
Y 
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y no fomento del mal divertido. Mas: 
Monte de Piedad significa depósito de la 
conmiseración, y ésta solo se evidencia 
en el consuelo del pobre, y no en alivio de 
fingidas, y pretextadas necesidades. Q n a n -
do se quisiere esta mate, ia se trate de asiento, 
se sugerirán los medios convenientes para 
formar en cada Cabeza de Partido una 
Ciudad de socorro : un Castillo inexpug-
nable contra la omis ión ; y un Alcázar 
suraptuoso de la pública felicidad. 
CAR.-
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C A R T A X V L 
E N Q U E S E L A M E N T A 
el Autor de esta Obra de la negli-
gencia de los Propietarios ? y Ecó* 
nomos de España en no procurar 
el adelantamiento de la 
Agricultura^ &c. 
A un Caballero de la Ciudad de 
Valencia. 
Muí Señor mió ; 
Odos desean el bien:pocos ha-
cen diligencias para evadir el mah 
á buenos deseos nadie gana á los 
Españoles 5 pero las obras no cor-
responden á tan vivas ansias. 
Qual-
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Qualquiera que oiga á muchos de 
nuestros 'Patricios , y el modo, y 
tono grave con que exageran com-
pasivos nuestros atrasos, se persua-
dirá , si se dexa reconvenir de las 
palabras, que todas nuestras des-
dichas son efe&o de una adversa 
mal humorada fortuna^y no de una 
hipócrita, y envejecida negligen-
cia, V. md. me perdonará que le ha-
ble con pureza) y sencillez: muchos 
dias hace que me ofreció, con ex-
presiones afectuosas, contribuirla 
á mi idea, enviandome noticias de 
los adelantamientos de la Agricul-
tura en ese Paraíso , ó dichosa 
Campiña. Consentí en deberá Fl 
md. un favor tan oportuno para la 
Patria-^ pero me he quedado de 
sus muchos ofrecimientos á la Luna 
de Valencia. No es esto lo mas, si-
no que siendo yo el mal complacido^ 
r. 
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V. md, se cree mal pagado. por 
qué ^ Porque no he dado al 'Públi-
co sus guexas, que se reducen á 
llenar de improperios los descuidos 
agricultores de Castilla, y otras 
intmerables cosas que nacen en 
V md» de pasión, y son en los cul-
pados efedtos precisos de la necesi-
dad. E l modo mas seguro de inspi-
rar un buen cultivo general del 
Campo en todos los que viven, y alU 
mentan d otros con tan fatigoso exer~ 
cicio,serta comunicarse unos á otros 
fraternal, y amorosamente los des-
cubrimientos, y el efecto de las ex-
periencias : darse noticia recipro-
ca de su suelo, y qué frutos pro-
duce cada uno con felicidad, me-
diante este, ó aquel cuidado : ex-
plicar individualmente la situa-
ción, qualidad, y otras- circuns-
tancias físicas de las tierras : su 
de-
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debilidad, ó vigor natural: sus 
aguas, ó falta de ellas: qué rios 
pasan á cierta distancia : qué uso 
se hace para el riego ̂  de sus rau-
dales: qué inconvenientes embara-
zan su dirección para el beneficio 
de los Campos, que por este defecto 
padecen la inasistencia, y desam-
paro de valdíos, y otras muchas 
noticias dB este género. Esto me 
ofreció V, md. remitirme, y no ha 
llegado á efetto la promesa: á la 
verdad ¿ no me admiran las aflic-
ciones , y desmayos de la Agricul-
tura , y Artes en España^ después 
que tocoyy con imponderable dolor̂  
la desidia , que tiene cogidos casi 
los quatro ángulos de la Penínsu-
la. De este principio nacen {en mí, 
y en otros muchos que me acompa-
ñan en el amor, y en el sentimien-
to ) estas quexas, 
PA-
15)6 ESTAFETA 
PARECERá INSULTO contra los 
Españoles, encargados respediva-
mente de los ramos que forman el 
bello y ñudífero Arbol de la Agri-
cultura , decir que á ellos solos se 
debe culpár de casi todos los inu-
merables daños que padece en el 
dia la Patria: pues para que no pa-
rezca sino lo que es verdaderamen-
te en sí esta común desdicha de Es* 
paña, vamos viendo por partes esta 
gravísima, pero remediable dolenn 
cia. 
QUEXA PRIMERA. 
C l N la excepción d«I casi pode-
^ mos decir, que todos los favo-
recidos de la fortuna , ilustrados 
con la nobleza, y llenos de sí por 
suya, ó agena gloria, son la prime-
ra 
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rá causa de estas quexas , y el ori-
g e n de casi todas nuestras desdichas. 
Sin faltar al respeto podemos ex-
plicar en que está el daño 5 y aun-
que algunos sentirán oir estas ver-
dades sin velo deben estimar el avi-
so , por el bien que les acarreará su 
eonocimiento. Comunmente en Es-
paña está fiada la Economía , y ad-
ministración de las haciendas de los 
Grandes, y Señores Particulares, 
residentes por obligación , 6 gusto 
en la Gorte, á personas ignorantes 
de la Agricultura , y á quienes dio 
tal destino la mediación del deleite, 
ú del empeño. La idea, general-
mente hablando , de todos los Se-
ñores, y Hacendados, que están 
lejos de sus posesiones, es reéMl 
cantidades que gastar, ó destruir, 
y salgan donde salieren: es ya co-
mún aquel pernicioso hispanismos 
Tu-
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Tuyo, o ageno, maneja dinero: eŝ  
to , de adagio ha pasado á efedo, 
y con estrago de la felicidad públi-
ca, y escándalo de las conciencias 
ajustadas, todos los dias se ven car-
gar de nuevos censos, ó por mejor 
decir, de polilla, y carcoma los 
Estados, y aun Vínculos, en agrá* 
vio de los futuros herederos 5 y lo 
mas sensible, y ruinoso contra los 
pobres vasallos. (1) 
Los arrendamientos de las ha-
ciendas, para que fuese á mas nues-
tra fortuna agricultorav, se habian 
de fiará personas inteligentes en la 
Ciencia del Campo , y en la verda-
dera Fisica de un buen cultivo , y 
no encomendar la dicha de los Pue-
blos, y la riqueza de sus Amos á 
sugetos que no tienen capacidad 
agricultora, corazón dócil á la com-
pasión, ni oídos francos para es-
cu-
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cuchar la. quexa del afligido , mos-
trándose, quanto mas solicitados, 
mas duros en los años calamitosos. 
Cobren los tributos , satisfagan el 
hambre de recoger dinero, y mas 
que perezca el pobre Labrador, que 
es el principio, la causa, y el apo-
yo de la pública felicidad. Estas mis-
mas expresiones, hijas de la tiranía, 
y de un espíritu verdaderamente 
Nerón , vi*, no hace muchos años, 
en una Carta escrita á un Adminis-
trador , y Recaudador de las rentas 
de un Señor particular: otros pre-
ceptos , mezclados de avisos concer-
nientes á la expresada Política, se 
contenian en aquel pliego : admí-
reme mucho, y dixe al que me la 
mostró: ¿Es posible que hai Señor 
Propietario, y Dueño tan enemigo 
de su propio fondo, que tan duro, 
y desapiadado procede con sus Pue-
Tom.IL N blos? 
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blos 5 N ó , amigo, (me respondió) 
110 crea V. md. tal desorden: todas 
las extorsiones de los pequeños na-
cen de otros principios. Los Prin-
cipes , y Grandes Señores son natu-
ralmente piadosos; y á causa de te-
ner al bien por inseparable compa-
ñero , nunca le prestan al mal, ni el 
corazón, ni el rostro: quieren la 
felicidad de sus vasallos, ó subdi* 
tos; se complacen de h'acerles be-
neficios: dilatan con la alegría sus 
corazones, quando se les presenta 
la ocasión de hacer mercedes: últi-
mamente , los Reyes, Principes, y 
grandes Señores, todos son buenos, 
si lo son sus lados: la misma gran-
deza , y elevación en que los ha 
puesto su dignidad , los aleja de las 
cosas pequeñas , y triviales de la so-
ciedad humana, y necesitan pará 
informarse de los artículos que com-
pre-
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prebende el tratado de su obliga-
ción , valerse de unos hombres, que 
si el zelo los dirige, son la felici-
dad de todos5 pero sucede, que co-
mo el interés particular tiene mas 
fuerza que el común , no siempre 
son los consejos, y avisos que se 
dan á los Principes por sus inme-
diatos inferiores, sencillos , y bien 
intencionados. Este es el mal que 
tienen los Grandes contra sí 5 bien 
es verdad, que deberian hacer otros 
examenes de los informes 5 pero los 
Principes son también hombreŝ  esto 
es, expuestos al engaño alhagüeño 
de las pasiones 5 y aunque estas sean 
dulces, y no tiranas, con todo, se 
resienten los Principes del achaque 
de hombres. Sin embargo, aunque 
suceda alguna vez una providencia 
impropicia para sus Estados , y un 
cierto descuido pernicioso en el zelo, 
N 2 que 
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que debería no estár dormido quán-
do se trata de intereses públicos} con 
todo, estos posibles, y funestos ac-
cidentes los produce la mala inten-
ción , ó el interés particular de sus 
Allegados. 
Bueno está (repliqué ) V. md. 
ha hecho una apología racional de 
Jos Grandes Señores, muí hija de 
su prudencia , y de aquel justo res-
peto que se debe á su gerarquías 
pero yo tengo que alegar contra, no 
tanto de sus descuidos, como de 
sus cuidados. Los Señores para sa-
tisfacer sus deseos, y complacer á 
sus pasiones, bien saben (sin que in-
tervenga la asistencia, ó el aviso 
de sus Criados, ó Favorecidos) sacar 
de clausura, y estrechez la prodigali-
dad , (aunque lo paguen á excesivo 
precio sus fondos) para dexar con-
tentos á sus apetitos (a); nunca les 
fal-
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falta para llevar á efe£lo sus ideas: 
quando menos tiene un gran Señor 
para cumplir con las obligaciones 
de su estado, y para satisfacer deu-
das que ocasionó la necesidad, ó el 
capricho, no les falta para hacer una 
obstentacion, ó fineza equívoca, y 
de tan contrarios efedos para el 
bien de la patria, que acaso son el 
origen de estas orgullosas liberali-
dades de mantener en su ocio per-
judicial á un mal entretenido, y pa-
ra excitar á una vida licenciosa á 
muchas Doncellas, que serian vir-
tuosas, y bién aplicadas, si el exem-
plar de la disolución aplaudida , y 
recompensada , no las pervertiera 
el corazón y las motivara á sacudir 
de sí el yugo de una honesta ser-
vidumbre. Ahora pues ¿ en vista de 
esto deberá quexarse el amor de la 
Patria , y el respeto mismo que de-
£Í3 be-
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bemos á los Señores ? Yo no ló sé; 
mas la conciencia les responderá. 
Para que Ies sea fácil hacerse 
amables de toda la sociedad huma-
na, lean exemplos de la piedad, y 
generosidad en que se emplean casi 
todos los per son ages ilustres , y Ha-
cendados de la Europa , para reani-
mar las Artes, proteger las Cien-
cias, y hacer fruduoso el rudo afán, 
y trabajo de los Labradores. Conti-
nuamente se dice en la Gazeta, que 
yá Principes, ya particulares estran-
geros favorecen las Artes , animan 
la industria , y se interesan en todo 
lo que mira á la humanidad 5 y no-
sotros nos quedamos celebrando es-
tas acciones heroicas, y sin que nos 
muevan para la imitación tan ilustres 
exemplos. Mas bien queinumerables 
Principes Estrangeros puede qual-
quiera de nuestros Grandes Señores 
obs-
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obst^ntárliberalidades,difuisdir bene-
ficios, y dilararse mercedes i por-
que sus rentas son mas pingues, y sus 
Mayorazgos de interés mas sólido, y 
crecido. Todo está en que quieran 
hacer feliz la Patria, que lo podrán 
conseguir, sin empeñar (como de-
cimos ) la Venera, Pudiendo hacer 
este beneficio al Público ^ y no ha-
ciéndolo, < c|ué; deberemos, pensad 
Que España tiene contra sí algún 
Astro impropicio, y funesto, ó que 
es. voluntad de la Providencia , qué 
( rodeada de sus riquezas estrange-
ras, y propias) sea el objeto de 
mayor miseria para la común cen-
sura , ó lástima. No hai Astro ene-
migo para el trabajo, ni la Provi-
dencia trata con severidad á quien sa-
be hacer un buen uso de la diligen-
cia , y solicitud: el mayor adver-
sario de los Reinos 5 la Estrella mas 
N 4 sa-
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sañuda de los Estados, es padecer 
una dolencia capital, conocer sus 
causas, y no procurar la curación. 
QIJEXA SEGUNDA. 
" OS Prelados en nuestra España 
^ merecen por muchos títulos, la 
común dilección, y el respeto. El 
Pueblo j venerador fiel de su alta 
dignidad, les tributa en obsequio de 
Ja Religión, hasta lo que necesita 
para su propio alimento : se despo-
ja gustoso de una parte de sus fru-
tos, para que se sostenga su gran-
deza , y su decoro; pero este mis-
mo amor, y reverencial homenage 
deberia obligar á los Obispos á mi-
rar por los tributarios, que son los 
Labradores, y procurarles todos 
aquellos alivios que necesitan , casi 
a 
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i. todas horas, para mantener el v i -
gor que exige su fatiga , y llevar 
adelante el beneficio de sus hacien-
das. Las Limosnas, si buscamos en 
su origen la razón de su estableci-
miento , hallaremos que los prime-
ros objetos que la Caridad Cristiana 
tubo presentes para repartirlas, fue-
ron las ve/daderas necesidades, y 
no las fingidas ; como Viudas ocio-
sas : Huertanos sin oficio j y entre-
gados acaso á la vanidad de un exa-
gerado nacimiento. El Numen Tu-
telar de la Religión que reside en 
los Prelados, recibe de los pobres 
Labradores en los Diezmos el in-
cienso dedicado á su culto : los fa-
vorecidos por Pensiones , y Limos-
nas de estos Prelados, por lo co-
mún , no les dan fruto alguno , y sí 
solo consumen parte de lo que, qui-
tándolo á sus propias necesidades 
ofre-
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ofrecen píadosos,y reverentes los po-
brecitos Labradores: pues ^por qué 
este Numen Protedor, que debe 
ser alma de la piedad de los Prela-
dos, no pone los ojos en los que le 
dan el tributo de su amor, y el in-
cienso de su obsequio reverencial? 
Ea, que para ellos será el beneficio, 
pues multiplicarán las mieses los 
campos, y quanto estos se obsten-
ten mas fecundos, serán mas quan-
tiosos los Diezmos: mayor el Ma-
yorazgo de los Prelados: y mas cre-
cido el caudal de las piedades para 
socorrer todo genero de afliccio-
nes. De no atender , como es jt|s-
to , á la necesidad, y urgencias del 
pobre Labrador, que acaso dexa 
estéril un campo , porque le faltan 
un par de muías, y grano para el 
tiempo crítico de la siembra, nacen 
un sin número de conseqüencias 
in-
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Infelices j y de estas, unas raciona-
les , aunque silenciosas quexas en 
los corazones cristianos, que á la 
verdad, debilitan el respeto que 
debe tributarse á los Prelados, y á 
los Lados mas inmediatos, y Tenien-
tes de su autoridad. Los exe.nplos 
citados en las notas pueden ser-
virles de modelo para asignar pre-
mios á la aplicación, y evadir las 
resultas desgraciadas, que acarrea 
la verdadera , pero desatendida ne-
cesidad , y pobreza del Labrador. 
Quiera Dios, que la virtud sólida 
de tan ilustres espíritus, y genero-
sos corazones , sobre quienes des* 
cansan las Golunas de la Religión, 
abran los ojos para ver el desampa-
ro de nuestros Campos, y prestar 
oídos al llanto amargo de los tristes, 
y pobres afligidos. 
Otras 
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Otras quexas tenia formadas 
contra e¿ desorden , vanidad , y 
descuido de muchos Labradores^ 
que en los casamientos ^ y desti-
no de sus hijos, por una ambición 
mal entendida) se destruyen á s í 
mismos ̂  y arruinan enteramente 
sus haciendas» Quando V. md. ha-
brá cumplido conmigo , sabré yo 
manifestar mi gratitud 5 dándole 
lo demás de mis reflexiones* Has-
ta aqui V, md, me debe , porque á 
lo que me propone en su Carta^ 
he dado cumplida respuesta: Ami-
go 5 el que quiera recibir con una 
mano , ha de dar con las dos pri-
mero 5 porque estamos en una edad̂  
que es el siglo del interés , pero 
no de oro, sino de hierro ? y mas 
hierro» Fio de V. md. que me cum-
plirá sus palabras: para mí no es 
el beneficio, porque estol desenga-
ña-
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nado , que de mis afanes solo pue-
do esperar groseras desatenciones, 
"Dios tiene caudal inagotable para 
pagar á los bien intencionados 5 y 
asi me persuado , porque la Fé me 
lo enseña, que no quedará sin pre-
mio el que trabaje por el bien de 
su Progimo , por la gloria de su 
Rey , y por la felicidad del Esta-
do , &C, 
NOTAS A ESTA CARTA X V I . 
n O T A P R I M E R A , 
Sobre el f ru to que sacarian los Señores de sus 
haciendas á ser mas piadosos, con sus 
•vasallos, y si imitaran los buenos 
exemplos, 
(1) ü n exemplo nos ofrece nuestra 
Historia para que sirva de rubor á muchos 
ilustres Proprietarios de la mayor , y mas 
pingue porción de las tierras de España, 
que 
zoé "ESTAFETA 
que desatendiendo el incesante quexidó 
del pobre labrador , agoviado de miseria, 
están prontos no mas al engañoso alhago 
de la lisonja , ó á las caricias funestas de 
la complacencia. 
Don Iñigo López de Mendoza, Marqués 
de Santillana, nació en Carrion de los Con-
des: fue un perfecto dechado de buenos Ca-
balleros, y una idea de la virtud hasta para 
los hombres mas ajustados. Todo lo que 
tubo de bueno el llei HenriquelV. lo de-
bió á su enseñanza , á su gran zelo , y ex-
quisita prudencia. Fue el Marqués Don 
Iñigo tan buen Amo de sus Criados , que 
se equivocaba el .amor que les tenia, con. el 
de sus hijos: nunca despidió de su casa 
criado alguno ; y al contrario los honraba 
con todos los honores propios y convenien-
tes á su estado. Si moria alguno de sus 
sirvientes, ocupaban su lugar sus hijos y 
mugeres; esto es, los adoptaba por Cria-
dos suyos, y les daba el salario del difun-
to por entero. Casaba las hijas de sus Cria-
dos , dotábalas, y las daba las joyas, ves-
tidos , y todo lo demás que necesitaban: 
hacía todos los gastos de la boda; y para 
mas 
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mas honrarlos, y hacerlos como era su 
animo provechosos, comia con ellos. 
A los hijos de vecinos de Guadalaxara los 
sacaba de Pila, y los criaba , quando ya 
estaban en proporción en su casa; y 
después de grandecitos y enseñados en 
lo que convenia á su tierna edad , los aco-
modaba en oficios, y ocupaciones con-
formes á la calidad y talentos de cada 
uno : hizo siempre grande aprecio de que 
por sus manos fuesen acrecentados los qvse 
le servían, y se acogían de su piedad. 
Trató ( aqui la fuerza de este exemplo, 
que por no haberle continuado otros aca-
so no será creído) mas que como Señor, 
como Padre tierno y amoroso á sus va-
sallos , y castigó con mucho rigor á ios 
que los ofendían.' Tubo gran cuidado de 
sus alivios, y de que no se les impusiesen 
nuevas cargas, antes bien les moderaba 
las antiguas. ¿Y qué resultaba de este no-
ble principio de piedad, y clemencia? Qué> 
Que su hacienda y rentas iban á mas, 
quando otras de algunos de sus Parientes 
y otros Grandes caían en extenuación. Pa-
ra modificar los tributos de sus pobres 
va-
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vasallos, decía el Marqués: le basta i un 
Señor no mantener vicios; porque donde 
estos anidan se hospedan la crueldad , y 
las desgracias: el que tiene menos vicios 
tiene menos gastos: el que poco gasta po-
co necesita; y contentándose con lo con-
veniente á su esfera , tendrá á manos lle-
nas con que socorrer al afligido , y hacer 
á muchos infelices dichosos. Dixole un dia 
un Contador suyo al Marqués, que le daría 
algunos arbitrios para acrecentar sus ren-
tas ; y el Marqués, por no desfavorecerle, 
le quiso oir : el Contador afilando la l i -
sonja , y poniendo á toda la luz de el i n -
terés sus máximas, encareció ( como lo 
sabe hacer esta especie de Oradores en 
ruina de la sociedad ) las grandes ventajas 
que le traerían al xMarqués unos impues-
tos pretextados. 
El Marqués lleno de la piedad con 
que amaba á sus hijos, que asi llamaba á 
sus vasallos, le respondió : Yo os agrades^ 
co vuestra buena voluntad : en lo demás que 
ntc habéis hablado , ni he estado atento, n i 
lo he entendido, ni lo sabré hacer; forque n» 
heredé de mis Padres el a r t e , n i el funesta 
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ofick de ser cruel , homiáda , ni t i r ano ; ni 
menos creo baja en mi famil ia quien baja he~ 
cho basta ahora tomeráo de U sangre de los 
fobreckos : guardad esos arbitrios para quien 
tenga los ojos vendados y quejo , ojendo que-
xas de pobres, y menesterosos , los he abierto. 
Si todos los Señores , pues deben serlo^ 
fueran asi, sus malos Senadores irían i 
menos, y sus dichas, rencas, y alegrías 
á mas. Préstense algún rato á oir quexas 
de maltratados, y verán que los pobres 
perecen, y sus rentas no se añaden; y que 
solo se aumenta la hacienda de el que de-
bería tratar á la de su Amo como propie-
dad suya, &c. 
N O T A SEGUNDA» 
Sobre la util idad de las Academias J Socieda-
des , y el bien que puede resultar de ellas d 
U causa común , quando las dirige , y 
patrocina el verdadero amor de la 
Patr ia, 
(2) No son Francia, Italia, Alemania, 
Holanda , Inglaterra , 6 qualquiera otró 
Reino , y Provincia de la Europa, mas 
Tom, U . O bien 
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bien humoradas que la España : Aquí, co-
mo allí, hai vicios, y errores: aqui, co-
mo allí , hai aciertos, y virtudes: aquí, 
como all í , es el hombre solícito, ó pe-
rezoso , según la mas, ó menos adividad 
del estímulo; y por ultimo , en España, 
como en otro qualquier Reino de la Eu-
ropa , hai Personages ilustres, y Hombres 
regulares, que hacen honor de ser útiles 
al Estado, quando interviene para poner-
los en acción virtud dominante j ó zelo 
soberano. El hombre, ya sea de grande, 
ó inferior destino, es hombre; esto es, 
piadoso, y desentendido , afable, y seve-
ro, varonil, ó pusilánime, según los prin-
cipios de su educación, y el fomento de 
la autoridad, y exemplo común. Esto 
se evidencia en todos los Reinos Cultos 
de la Europa; y donde mas brilla lo que 
puede la emulación es en las Academias, 
y Sociedades, donde el estudio es mas 
acrisolado que en Otras Asambleas, por-
que el premio lo estimula : este premio 
es hijo, no siempre de origen ilustre res-
pecto al Donatario; pero sí res pedo al in-
tento, que es procurarle felicidad á la so-
cie-
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cíedad humana con el auxilio de las Cien-
cias , y á porfía y solicitud de la industria. 
Esto lo vemos acreditado en las siguientes 
Academias j y premios que se reparten por 
sus Gefes , y Conservadores» á todos los 
que contribuyen con su estudio, y aplica-
ción al bien común. W g r . 
1. La Academia Real de Inscripciones 
y Bellas letras de París^ da cada año un 
premio. 
2. La Academia Francesa , fundación 
del Protector de los Ingenios el Cardenal 
de Richelieu , reparte un año con otro 
tres premios. 
3. La Academia de los Juegos Flora-
les de París, dos premios, bien que alter-
nativos. 
4. La Academia Real de las Ciencias, 
Inscripciones, y Bellas Letras de Tolosa, 
quatro premios* 
5. La Academia de Ciencias, y Bellas 
Letras de León , sobre Erudición, y Elo-
quencia, dos premios, y a veces quatro. 
6. La misma Academia sobre la His-
toria Natural. 
7. La Academia Real de Cirugía de 
O 3, Pa-
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París, sobre su Facultad, un premio anual, 
que fundó Mr. de la Pejrome, 
8. La Academia Real de Bellas Le-
tras, Ciencias, y Artes de Bordeaux, dos 
premios para la Física. 
Concurren muchas veces para aumentar 
el estímulo de los bien aplicados, premios, 
además de los señalados, de varios Parti-
culares , que los dan por generosidad pa-
ra que trabajen los Ingenios en beneficio 
público. 
9. La Academia de las Ciencias, Be-
llas Letras, j Artes de Roven,tres premios. 
10. La Academia de Bellas Letras de 
Marsella, dos, y algunas veces tres premios. 
IT. La Academia de Ciencias, Bellas 
Letras, y Artes de Besanzon, tres premios: 
el primero, y segundo fundados por el 
Duque de Tallará , y el tercero fundado 
por la Ciudad , sobre el que mas adelante 
en Artes. 
12. La Academia Real de las Ciencias, 
y Bellas Letras de Prusia, tres premios. 
13. La Academia de Dijon, tres pre-
mios sobre varios asuntos. 
14. La Academia de Amicns, tres 
premios. La 
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K . La Sociedad de los Protedores 
de Artes establecida en Londres , tres pre-
RIÍOSN, á lo menos, sobre operaciones de-
jnonstrables. 
16. La Universidad de París propone 
sus premios, fundados por Mr.deG^wirá. 
17. La Universidad de Leyde propo-
ne otros, fundados por Mr. Stolp. 
18. La Sociedad de Agricultura esta-
blecida en Berna en la Suisa, propone los 
suyos para los Físicos, y Labradores 
áplicados. 
; i p . La Academia Imperial de Peters-
bourg distribuye tres premios. 
20. La Sociedad de las Ciencias de 
Holanda establecida en Harlem , tres pre-
mios. 
A todas estas, y á otras liberalidades 
establecidas en la Europa para mover al 
hombre á trabajos útiles, excede la de 
Dublín, tanto en el número de los pre-
mios , como en la elección, y calidad de 
los asuntos, que son precisamente sobre 
animar á los bien aplicados á ô re ade-
lanten conocimientos sobre el Comercio, 
Manufaduras, y Labranza. Permítaseme 
dar este trasunto. O 3 La 
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La Sociedad de Dublín, Ciudad Capi-
tal de Irlanda í reparte anualmente los si-, 
guientes premios, i , Al que mejor saliese 
en el Tinte de la Escarlata, ó en qualquier 
otro color que se proponga, tres premjios: 
El primero para el Tinte de Paños, y los 
demás para el de Sedas , Hilo , y Algo-
don. z . A l que mejor imitare las Alfon-
bras de Turquia, ó Tapices de Flandes. 
3. A l que mejor construyere qualesquiefa 
Mercaderías según las muestras que se 
propongan por la Sociedad: sobre este 
articulo solo hai veinte; premios. 4. A l 
mas hábil Dibujante para t^xidos de Seda, 
5, AI que construyere mejor Porcelana , ó 
Vidriado mas perfedo, £, Al que mejd^ 
fabrique Papel como el de Holanda. 7. A l 
que halláic mas vivos y permanentes co-
lores, tanto para la Pintura como para el 
Tinte. 8. A los ínveníores de nuevas Má-
quinas,: ó Instrumentos para la comodi-
dad, y perfección de la Agricultura , y 
etras Maniobras. 9. A los Maestros, 6 
Maestras de qualquier oficio , que hayan 
sacado, mejor Discipulo en su profesión, 
10. A l que, ó á la que juntare en el ter-
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mino de un año mayor cantidad de tra-
po viejo : esto se ha introducido de nue-
vo para empeñar mas, y mas á la epnsf 
tracción del Papel, n . Ai que constru-
yere mayor número de Barriles para Pez, 
Breas,ó Alquitrán, i i . AI que pusiere en cul-
tivo mas avanzadas, ó fanegas de tierra, 
6 campo inculto, i ^ . Al que plantare , ó 
cultivare mayor número de Arboles fru-
tales. 14. A l que desecare, ó pusiere en 
cultivo mayor extensión de terreno alaga-
do , ó pantanoso. Para cada uno de estos 
asuntos hai tres premios; de modo, que 
los dos que tienen la preferencia , y el uc-
ee ú t se recompensan proporcionalmente. 
No se puede expresar á qué punto ó gra-
do de perfección, han llevado en pocos 
años la emulación y y el ínteres todas las 
Manufa&uras, y Artes en Irlanda. Ade-
más de el precioso Depósito de estas pro-
vechosas liberalidades que se reparten en 
premios, y ponen en viva acción á todos 
los bien aplicados en sus facultades, y 
oficios , se junta un crecido caudal de 
varios Particulares, que ofrecen ya los 
m i l , ya los dos, ó tres mil escudos por 
O 4 subs-
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subscripciones, por una levísima quota 
parte; no con otro fin sino con el de ha-
cer préstamos á los Artesanos, ó Labra-
dores necesitados, para que puestos en es-
tado de hacer sus esfuerzos, concurran 
también á la oposición de los premios 
expresados. 
Estas operaciones de verdadero amor 
á la Patria, son efeólos de una humani-
dad bien sostenida, y de una educación 
reda , que bastó i inspirar virtudes, y 
generosidades tan heroicas. De este prin-
cipio , y del que insensiblemente se pro-
duce en los a'nimos justos, á vista , y en-
señanza del buen exemplo, se han origi-
nado en Francia inumerables beneficios 
para la sociedad , animando la Agricultu-
ra, y la Industria. Sea testimonio de esta 
verdad este solo establecimiento que apun-
tan los Andes Tipográficas , mes de Junio 
de ly í j i . al fin, „ L a mitad de este siglo 
formará una época memorable en la His-
3,toria del espíritu humano, por la revolu-
5,cion que ha sucedido en el Imperio de 
, , las Letras. Hase visto succeder al gusto 
frivolo de las Novelas, el amor de una 
sa- -
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, j sana, y provechosa Filosofía, y de las Cien-
5,cias mas útiles para la especie humana. 
La Francia, donde esta revolución se ha 
„ manifestado con mas explendidéz, ha 
„ producido en diez años mas Obras útiles 
,rque habia dado antes en todo un siglo 
5,entero. Los establecimientos, que son el 
efecto de esta mudanza , aseguran la 
„ permanencia. Los Estados de Bretaña 
„ han sido los primeros en dar el exem-
„plo . Estos han procurado reanimar la 
„ Agricultura, el Comercio , y las Artes 
5,mas útiles para la erección de una Aca-
^demia, que solo se ocupa en estos obje-
5,tos convenientes para el Público. Este 
5,exempio no ha sido infruéhioso. Succesi-
5,vamente á él se han formado otros sus 
^semejantes en Metz, y en Tours: ult i-
„mámente, la Capital del Keino, París, 
„ h a tenido Ciudadanos zeiosos , que han 
„ pedido el permiso de concurrir con sus 
„caudales, y talentos al bien general de 
,,la Patria: Señores , mas distinguidos por 
jjSu amor en favor del bien público, que 
5,por su ilustre nacimiento: Sabios, cuyos 
„ desvelos se han consagrado á la causa co^ 
mun. 
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„ m u n , muchos años hace se han reunido, 
3,7 han formado , baxo la autoridad del 
5,GobiernQ, una Sociedad de Agricultura 
3,para la generalidad de París. El Decreto 
3 , delConsejo que manda su establecimiento, 
3,dice expresamente , que ÍAS deliberaciones 
„ que se tomen para la Sociedad sobre el hecho 
oi'de Agricultura^ todas las memorias relativas 
5 , d ella, se remitirán a l Semr Contralor Gene-
, , ra l de la Real Eacknda, para (después de dar 
9, parte a su Magestad de todo lo que ocurra) 
de terminar lo que mas convenga. Monu-
mentó mas durable que el marmol, y 
„e l broncp, que manifestará á los veni-
deros .Con quanto amor, y adividad 
solicita, admite las ocasiones de la. 
3 , felicidad común un Principe amado de 
¡osus vasallos , y que los ama como á sus 
„ hijos, , . 
„La Sociedad de Agricultura, esta-
blecida en la generalidad de París, se 
„compone de quatro Oficinas, que tie-^ 
,,nen su residencia, y asambleas en Pa-
, , r í s , en Meaux , en Beaubais, y en Sens. 
, , E l Tribunal de París al principióse 
„componía no mas de veinte Indivi-
d u é ; 
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,,duos; pero la Sociedad ha pedido, y 
5, logradoel premio de elegir veinte Aso-
ciados, y de nombrar asimismo un gran 
número de Correspondientes, Cada uno 
j,de los demás Tribunales de Provincia 
no se compone sino de diez Miembros, 
¡Qué rio deberá esperar el Pueblo todo 
de Jas luces unidas de Personas, á qüie-
,,nes eí zelo solo del bien público anima 
„ sobre todo , y particularmente viéndose 
, , acalorados por un Monarca, Padre de sus 
3,Pueblos, y que ha merecido por tantos 
^, títulos él nombre tierno, y glorioso de 
„ M m Amado ! r , - ; 
¡Permita el Cielo,,que estos exempla-
res tengan fuerza para dispertar tanta vir-
tud en España ! ¡Permita el Cielo que se 
acabe ( pues son capaces estos exempiqs de 




C A R T A XVIL 
P R I N C I P 1 0 S D E L A 
Economía, fundados sobre la 
Ciencia Natural y y sobre 
la Física, 
A uno de los mas respetables Indi-
viduos del Supremo Senado 
de España. 
Muí Ilustre Señor: 
Udiera lisongearme con el ho-
nor que V, S. me concede, si no 
conociera que sus gracias, y fa-
vores son efetto de su bondad, y 
del 
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del buen acogimiento que hallan en 
la cortés benevolencia de V. S. to-
dos los que hacen profesión de bien 
aplicados: el deseo de no estar ocio~ 
so me dd el honor de ser admitido 
en este número^ y si por esta parte 
se me puede disimular la insufi-
ciencia , por mis cortas luces nun-
ca merecería la sombra, ó protec-
ción de V. S,: como quiera que me 
venga esta fortuna, la estimo, doi 
al Cielo las gracias, y manifiestoj 
obedeciendo lo que V. S. me manda, 
quan fiel es mi gratitud, y quan 
ciega mi obediencia. 
(*) EL GLOBO terrestre se com-
p o -
(*) Todo este Discurso sobre los 
principios, ó elementos de la Economía, 
es del Sabio Naturalista Linéo, Doítoir 
en Medicina, y de la Académia de las 
Ciencias de Stokolmo. 
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pone de elementos, y cosas natu-
rales : los elementos son las subs-
tancias simples ; pero las cosas na-
turales son cuerpos que recibieron 
su configuración de Ja mano del 
Criador Universal. 
Llamase Fisica la Ciencia que 
tiene por blanco ̂  y objeto suyo los 
elementos; y la que examina las 
propriedades de los cuerpos figura-
dos i se llama Ciencia Natural. 
Todas las cosas que comprehen-
de esta última Ciencia se distribu-
yen en tres Reinos ; esto es , en 
Mineral, Vejetabíe , y Animal; por 
cuya razón es preciso dividirla en 
tres partes, que son: la Mineralo-
gía , ó conocimiento de los Meta-
les , y Fósiles : la Botánica , ó 
conocimiento de las Plantas; y la 
Zooiogia, 6 conocimiento de los 
Animales, Aves, Peces, y Reptiles, 
&c. Es 
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Es preciso que todo aquello de 
que el hombre necesita, ó para la 
subsistencia ^ ó comodidad (sean 
elementos ^ 6 cosas naturales 5 nada 
importa ) se halle sobre nuestro 
Globo: los elementos por sí mis* 
mos nada pueden dar de sí para el 
alimento, ni vestido del hombre: 
las cosas naturales son no mas pro-
prias para servir á estos dos fi-
nes j aunque un gran número de 
ellas no puedan ser útiles, por gro-
seras, ó tales como la naturaleza nos 
las ofrece, y aquí es necesario pre-
pararlas con la fuerza de los ele-
mentos* 
Se dá con justo título eí nom-
bre de Economía á la Ciencia que 
nos enseña el modo de preparar 
las cosas naturales para nuestro uso, 
mediante el socorro de los elemen-
tos. En este supuesto,el conocimien-
to 
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to de las (fosas naturales que nece-
sitamos, el de la acción de Jos ele-
mentos , y el modo de dirigir esta 
acción á ciertos fines, son Jos dos 
exes sobre los quales circula la ULco* 
nomía. 
Ahora pues: Asi como las co-
sas naturales se dividen en tres 
Reinos , es necesario dividir Ja 
Ciencia Económica en tres partes, 
ó ramos 5 es á saber: la Metálica 
para los Metales, y Minerales: la 
Vejetable , que comprehende la 
Agricultura en toda su extensión, y 
Ja Animal^ que tiene por objeto 
los Animales, 6 Bestias domésticas} 
Ja Caza, la Pesca, &c. 
Aunque por su situación el Rei-
no Mineral es inferior al Animal, 
y Vejetable, no lo es de ningún 
modo por su utilidad. Una indivi-
dualidad circunstanciada de los pro-
ve-
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vechos que procura, probaría, á lo 
menos j que sin él la naturaleza hu-
mana , puede ser no pudiera subsis-
tir : con todas estas prerrogativas 
del Reino Mineral, el Vejetable es 
mas necesario para la vida del hom-
bre , que el oro , plata , y demás 
Metales. Todos los Animales no se 
alimentan con plantas; pero, según 
parece, la carne no es otra cosa 
que una legumbre preparada por 
medio de una máquina prodigiosa. 
^No hai aún Seftas en el Mundo, 
que, como los Pitagóricos, y Gim-
nosofistas de la antigüedad, se man-
tienen con plantas no mas > ^ La 
décima parte de la Europa no está 
cubierta de granos, y legumbres 
para el alimento de los hombres; y 
las nueve restantes están cubiertas 
de hierba para el de ios animáies ? 
Ahora pues -. Si estas plantas, y es-
Tom. I L P tos 
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tos granos no nacen con felicidad^ 
la hambre destruye hombres , y 
brutos ̂  y el País donde acontecen 
estas desdichas en poco, tiempo se 
despuebla. Esta ,j^ntre otras, es la 
principal causa, y razón porque 
nunca será excesivo el cuidado 
que se tome el Gobierno en pro-
curar auxilios, y Maestros , para 
que los Labradores , y buenos Ecó-
nomos adquieran exado conoci-
miento de un Reino como el Veje-» 
table , en el qual se halla reunido 
todo lo que puede contentar nues-i 
tras necesidades, y lisongear nues-r 
tros gustos ( i ) . 
Quando la madera de nuestras 
casas, y muebles, y de los Navios, 
que nos llevan bastados Reinos mas 
remotos , no nos convencieran de 
las comodidades que nos procura 
el Reino Vejetable 5 la sola planta 
del 
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del Lino, que mucho mejor, y con 
mayor firmeza que el Marmol, y el 
Bronce, nos conserva todas las Cien» 
cias , y la Historia , bastaría para 
darnos á conocer los beneficios de 
los frutos, y plantas de la tierra, 
¿ Cómo podríamos servirnos con 
provecho de las pieles de los ani-
males, si los Curtidores no huvien 
ran hallado el secreto de compo-
ner su curtido, con las cortezas 
del zumaque , encina, sauce, y 
otros árboles , y simples > ^ Gór 
mo los Tintoreros darian tan varios 
como exquisitos colores a las telas 
y texidos, si el Reino Vejetable no 
les proveyese el Añil, la Cochini-
lla, la Rubia , el Azafrán , y otras 
plantas? ¿No debemos á este mis-
mo Reino el Vino, el Te, el Café, 
y el Tabaco 5 Bien que no me atre-
vo á decir si fué efeóto de ja gra-
V z cía. 
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da , ó indignación de Dios el haver 
concedido á los hombres el uso de 
unas cosas tan poco precisas, y tan 
perjudiciales. 
Todos pueden decir, que no 
solo Dios nos¿ha dado en el Reino 
Vejetable todo lo que podemos de-
sear de bueno, y mejor para nues-
tro alimento, vestido, y comodi-
dad 5 sino que también quiso esten-
der sobre la tierra una alfombra de 
fiores , poniendo sobre ella al hom-
bre, para que gozase de los place-
res inocentes, que su olor, color, y 
sabor variados pueden ofrecerle. 
En la distribución de sus bienes, 
el Señor absoluto de la Naturaleza, 
repartió de ellos á cada País los que 
le son mas proprios, y oportunos^ 
pero esto no obstante , todos están 
obligados á procurarse por otra par-
te lo que falta en su suelo, y pue-
den 
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den sácár de la casa, y posesiones 
de sus Vecinos. Un prudente Ecó-
nomo sabe sacar partido de esta 
circunstancia, y hacer de modo, que 
nadie gane mas que é l , favorecido 
de sus bien dirigidos talentos 5 y 
porfiada industria. Los Holandeses, 
por exemplo , guardan para sí el 
clavo, la nuez moscada, y la ca-
nela ; y la exportación de las semi-
llas de estas especies está prohibida 
con pena capital. (Véase sobre este 
asunto al Holandés Pisón en su 
Mantisa Aromática , pag. 1??.) 
Nadie puede dudar, que el estudio 
bien intencionado de la Fisica , y 
de la Ciencia de la Naturaleza, pon-
drá al Labrador en estado de fertili-
zar su terreno, y adelantar su felici-
dad con su cuidado. 
^Como, si esto no es verdad, 
podíá un Ecónomo esperar frutos 
P 3 abun* 
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abundantes del Reino Vejetábíe % 
esto es , del Plantío, y Siembra ; 
si le falta un conocimiento sólido 
de la parte de la Ciencia Natural, 
llamada B o í ^ / ^ ^ Cómo un Ecó-
nomo , ó Labrador, podrá hacer re-
flexión sobre alguna planta particu-
lar? ¿Y cómo podrá hacer algún 
descubrimiento útil , si no conoce 
la naturaleza de los Vejetables en 
general, ni menos inquirir sus vir-
tudes, aumentar sus esfuerzos, y 
hacer de ellos un uso provechoso? 
Aunque es fácil de concebir 
quantas ventajas puede procurarle 
á un prudente Ecónomo el conocí-. 
miento sólido de las plántase me 
persuado , sin dificultad , que las 
personas que se darán por convenci-
das de esta certeza, no desaprobarán 
los cuidados escrupulosos con que 
los Botánicos examinan el moho, \x 
el 
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el hongo. Estos objetos parecen 
demasiado viles á los ignorantes, 
para que se pare en ellos la aten-
ción, y el estudio. Preguntan seme-
jantes espíritus poco cultivados: ¿Y 
de que sirven esas prolixas obser-
vaciones? Convengo en que hai mu-
chas cosas de las que ignoramos la 
Utilidad, y las virtudesj pero e! 
tiempo nos sacará de la duda luego 
que hagamos experiencia de su qua-
lidad, y conozcamos fundamental-
mente su valor. La Naturaleza na-
da ha hecho inútil 5 todos convie-
nen en este principio. Pregúntesele 
al Lapon, si el moho de los Arbo-
les , sitios pantanosos , ó húmedos, 
de tierra, ó peñascos, que en tan-
tas partes se desprecia por inútil , lo 
es también para é l? Y responderá, 
que el moho, y los matorrales, de 
que está cubierto su suelo , á él le 
P4 sir-
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sirven como otros tantos CámpoS 
bien cultivados, y como los mejo-
res prados ; y que asimismo le pro-
veen en Estío, y en Invierno ali-
mento oportuno para sus paletos, ó 
especie de ciervos , 6 venados: 
por ultimo, dirá, que su moho ter-
restre , sus junqueras, eneas, y ma-
torrales, le son si no el único, á lo 
menos el principal substentáculo 
de toda su Economía. En la Bothnia 
Septentrional saben beneficiar , y 
hacer cosecha del moho, y en el 
Invierno lo mezclan con el forrage 
de las bestias , que por este medio 
están bien alimentadas, quando en 
otros Países de la Suecia se mue-
ren de hambre, é inanición, y con 
muchisimo trabajo pueden salir los 
animales de la rígida estación del 
Invierno, no obstante estár qüaxa-
das sus peñas del proprio, ó me-
jor 
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jor móho , que los riscos de la 
JBothnia. 
Es constante, que si el Labra-
dor , y Ecónomo del Campo tuvie-
ra conocimiento de la Historia Na-
tural , y algunos , aunque coitos, 
principios de la Botánica, hallaría 
en esta Ciencia socorros útiles para 
hacer un sin número de ensayos, y 
descubrimientos, cuyo provecho in-
fluiría en lo succesivo sobre su for-
tuna , y estado (2). Los ptincipios 
de la Botánica aplicados á la Eco-
nomía rural , enseñan a coger, y 
encerrar todas las cosas á su tiem-
po 5 y lo que es mas , á conocer la 
naturaleza , y complexión de los 
frutos; y de aquí resultaría adquirir 
los secretos convenientes para la 
conservación del Trigo 3 género, 
que sucediendo un año menos pro-
picio en España , saca lagrimas á 
to-
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todos su carestía. Los ptínclpaíes, 
y mas bien instruidos Reinos de la 
Europa están convencidos de la uti-
lidad de la Botánica 5 y aunque no 
se ha hecho transcendental á to-
dos Jos Labradores, á lo menos, 
han puesto una especie de Escuelas 
voluntarias de la Naturaleza en el 
señalamiento de premios anuales 
para los aplicados, y en el estudio 
que se hace de la Historia Natural 
en sus Academias. Quando España 
imite estos exemplos, tendrá mas 
fértil, y mejor cultivado su Cam-
po ; pero no está cerca de nosotros 
este bien, porque hai en el camino 
de la dicha muchos estorvos para 
que llegue al verdadero aplicado la 
recompensa. Dios puede mucho, re-
mitámos á su Providenciados con-
suelos de la Patria. 
El Reino Animal, lexos de ser 
me-
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menos considerable que el Vejeta-
ble , es el mas perfefto que Dios 
ha criado. El hombre sabe sacar par-
tido de los Animales de la tierra, 
de las Aves, y los Peces. Todo 
concurre á su felicidad quando se 
empeña á la aplicación para sacar 
fruto del trabajo; y quando se so-
borna con el estudio , y el desvelo 
al territorio, y hacienda, que hace 
el vínculo, 6 propriedad de cada 
uno. 
Quanto mas considerables son 
los provechos del Reino Animal, 
tanto mas naturalmente debemos 
aplicarnos á todo lo que puede con-
tribuir para lograr su obcion. Quiera 
el hombre concederse flexible , y 
dócil á esta verdad, que quanto mas 
estudie en este volumen de la Na-
turaleza , tanto mas conocerá los 
tesoros que ha depositado el Cria-
dor 
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dor en los Animales, Aves, Peces, 
y aún Reptiles para su regalo, ro-
bustez, y comodidad. Un Ecóno-
mo, que no conozca los sexos de 
Jas Abejas, y como se multiplican, 
sacará mucho menos fruto de sus 
colmenas , que ótro asistido de tan 
oportuno conocimiento. Una per-
sona, que no sabe á fondo todo 
Jo que mita en la metamorfosis del 
gusano de seda , se Jisongeá en 
vano de sacar provecho de su fati-
ga : ignorando de qué modo se pro-
ducen la cochinilla ordinaria, la re-
novada, y el Kermes, perderá todo 
su trabajo, y aplicación al querer-
los multiplicar de un modo contra-
rio á su naturaleza. El Ecónomo, 
que funde su casa sobre los princi-
pios de la Ciencia Natural, la hará 
rica, y de una grande solidez: y si 
al mismo tiempo lá añade el apoyo 
de 
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ele íá Física , será imperturbable su 
consistencia. 
La Física nos enseña cómo 
obran los quatro elementos sobre 
las cosas naturales, y cómo se pue-
de aumentar, y disminuir su acción, 
según lo pida nuestra propria utili-
dad. Es necesario que un Ecóno-
mo sepa imitar por un calor artifi-
cial el clima en que se halla, ó nace 
una planta por sí misma. Es tam-
bién muí conveniente, que el La-
brador sepa darle á cada Vejetable 
la tierra que apecece,y asimismo 
debe no ignorar quanto, y quando 
debe ser el riego: por último, es 
preciso, que por medio de la Chimi-
ca , de la Física , y Docimasía, ó 
Experiencia , haga fundir, separar, 
y purificar todos los Metales cons-
truir máquinas, que puedan po-
nerse en movimiento, por medio 
del 
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del viento, y de la agua, y también 
inventar todo género de instrumen^ 
tos necesarios , ó útiles para el cul-
tivo, y conservación de quanto com-
prebende en sí la Economía. 
Sería digno de la atención de 
los Senados Superiores, é Inferiores 
de España, que en las Academias 
que se vayan estableciendo (median-
te el piadoso deseo del Rei N. Se-
ñor , en beneficio del Público , y 
particularmente para el cultivo de 
los Campos) se enseñasen por escri-
tos públicos, y por las observacio-
nes que hiciesen los Académicos, la 
Mimrowgza, la Botánica, y Z00/0-
gia: Facultades, y Ciencias , que 
merecen tanto , si no es mas que la 
Lógica, y Metafísica} y que en las 
Universidades, y Estudios generales 
estuviesen obligados los Maestros 
de Artes á saber fundamental , y 
prac-
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pra&icamente la Física , y Ciencia 
Natural. Con este socorro tan fácil 
como provechoso, podria esperar-
se, con increíble rapidez, el aumen-
to del Estado. 
De este principio de ser Físi-
cos experimentales, y dodos Natu-
ralistas los Maestros, ó Catedráti-
cos de Artes, resultaría, que espar-
cidos por las Campiñas, y Lugares 
grandes, ó pequeños de la Penínsu-
la, instruirían á los Labradores, y 
porfiando en unos, y otros la ense-
ñanza , se lograría darles á conocer 
los medios oportunos de adelantar 
los beneficios de la Agricultura:apro-
vechándose reciprocamente unos de 
otros pot sus descubrimientos, bus-
cados, ó accidentales , que los mas 
dias se ofrecen á k observación del 
mas: simple, los seguirían, y con el 
deseo de su propria utilidad, los 
He-
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llevarían á la perfección. El efecto 
de todos estos socorros auxiliares de 
un estudio natural bien sostenido, 
sería ponerse los Labradores, y Ecó-
nomos en estado de hacer á menos 
gastos experiencias , procreadoras 
de sus provechos. Mas, se haría 
una nueva población de vasallos bien 
instruidos, sacando de la Idolatría 
perniciosa del ocio á muchos, que 
hoi son estériles, mas por ignoran-
cia, que por malicia s y enseñándo-
les á conocer á la Naturaleza, sa-
caría el Estado alivios para oponer-
se á las carestías. Otros beneficios, 
que se dexan á la consideración de 
los juiciosos, resultarían de fundar 
los principios de la Economía rural 
sobre los elementos de la Fisica , y 
ciencia de la Naturaleza. En otra 
ocasión se abultará mas la utilidad 
de estas ideas* 
Por 
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Tor los Manuscritos, que an-
tes de mucho remitiré d F . S . verá 
quan fáciles son estos estableció 
tnientos , y además conocerá su ex-
quisita penetración quanto mas fá-
cil que nuestra miseria es nuestra 
felicidad. No me declaro mas en el 
asunto ? porque hai ciertos capítu-
los , qué obrarán con mas eficacia 
favorecidos del silencio. E l Públi-
co debe saber lo que le conviene, 
y no lo que le haga caviloso, y acá-
so menos subordinado. L a circuns-
pección en estas Obras, es toda el 
alma: F . S. perdone que reserve 
para los ratos de su sabio retiro 
1$ extensión de otros artículos. 
WCuego á Dios guarde la vida de 
V. S. muchos años, &c. 
Tom. 11 O N O 
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NOTAS A ESTA CARTA X V I L 
N O T i l P R I M E R A . 
Sobre la gran necesidad que hai en España det 
estudio de la Hisica, y de la Historia Natura l ) 
y de los medios oportunos de lograr estos 
conocimientos para hacer fel iz. mes~ 
n a Agricultura, y con e lU 
toda España. 
( i ) A grande mal, gran remedio o i -
go decir comunmente; pero nosotros te-
nemos gran cachaza para o í r , y ninguna 
actividad para hacer. En casi todas las 
conversaciones r donde se habla de los 
atrasos de nuestra España , se pondera la 
necesidad que hai de que ponga la mano 
la Superioridad; y aunque los lados au-
xiliares del Gobierno hablan , y piensan 
del proprio modo, en llegando el caso 
de seguir sabias y varoniles resoluciones, 
el respeto, ó lo que es mas cierto, su in-
terés particular los enmudece. Si entendie-
ran que la estable dicha del hombre de 
bien es proferir, bien que con prudencia 
y 
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y circunspección la verdad, puede ser 
viéramos con mejor rostro la fortuna de 
los favorecidos, y estos nos mirarían con 
mas amor, tanto por el suyo , como por 
nuestro interés. Esto es mui seguro; pero 
para conocer el primor de esta Política 
racional, y cristiana, es necesario tener 
mas filosofo el corazón, y la sindéresis 
mui sobre si. 
Volvamos al principio: nuestro mal, 
respecto á la Agricultura, es el mas de-
plorable del Mundo, quanto mas de la 
Europa. Los Labradores de España pro-
ceden como las ovejas; esto es, por don-
de va una siguen todas: las labores de 
nuestros campos se hacen por costumbre, 
pero sin conocimiento t adelantar pasos 
en el modo de dirigir, y profundizar el 
arado, estercolar, sembrar , plantar ár-
boles , y viñas, conducir aguas, y remo-
ver tierras: ni lo saben pradicar , ni quan-
do haya quien les enseñe, lo quieren en-
tender. Todo esto proviene de la ignoran-
cia en que viven de la V i m t , y de la Cien-
cu de U Naturdez.it . En estas dos estrivan 
los adelantamientos dichosos de la Agri -
e n cuí-
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cultura , y de la rural Economía. Permí-
taseme ahora un pensamiento, que dis-
gustará á muchos que ( á tener mas uni-
forme la voluntad con el instituto que 
profesan ) deberían promoverle ellos mis-
mos para merecer los respetos que se pro-
digan á la exterioridad de su vestido, y 
no al fondo de la virtud, con que debe-
rían facilitar la prádica en todos con \% 
eficacia de su exemplo. 
En una de las muchas Cartas que re-
cibo semanariamente con avisos de algu-
nos buenos Españoles, deseosos del alivio 
común , respeóto á nuestra poco envidia-
ble situación, se me advierte, para el ar-
tículo de Ciencias, insinúe el pensamien-
to siguiente, „ C H e se pomueva eficazmente: 
„ el estudio de las Matema'tkas , espeáalmen-
y i te enlas dos partes que miran d la Naú t i " 
, , u , y Fortificación. Medios fáciles de 
conseguirlo. I . „Que en los Conventos 
grandes de todas las Religiones se pon-
„ga un Maestro público de esta utilisima 
„Ciencia, con las mismas esempciones, y 
jubilación que los de Teología , y Púl-
, ,pito. Nada cuesta al Rei , ni á las Re-
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^ligíones , y para estas será de mucho 
„lustre. ** ( N o se deben arquear las cejas 
al oír esta proposición) ,,Basta encargar-
, , l o de orden de su Magestad á los Gene-
¿, rales respedivos. I I . Que en el Ferrol 
„sc establezca una Academia de lo mis-
^mo , para que se emplee utilmente i los 
jjque en tiempo de paz se hallan eninac-
9,don. I I I . Que á cada Regimiento se de-
dique un Ingeniero , que dé lecciones a 
j,los que quisieren aplicarse. Este fué 
5,Proye6í;o del célebre Marqués de Santa 
,)Cruz. I V . Que se tome informe de los 
9, que con su aplicación, y talentos se dis-
s> tingan , y se les atienda en el Cuerpo 
s,de Ingenieros, ó Clase déla Marina, 
«Scc.4* Hasta aquí el que me promete su 
favor en lo succesivo. Este pensamiento 
merece ser tratado con fino discernimien-
t o , y antes, ó al lado de él este otro, 
que se puede llamar el ensayo de otros, 
que produciría bien logrado: y es, I.Que 
pues hai tantos Conventos de Religiosos 
en España, y en los Lugares pequeños, 
algunos, 6 los mas, después del Coro na-
da tienen en que emplearse sus pobladores, 
Q j tu-
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tuviesen obligación los Superiores Provin-
ciales de tener en cada Convento un Re-
ligioso instruido en la Historia Natural 
del terreno inmediato , y encargado, á lo 
menos un dia en la semana, como por via. 
de recreación honesta, de dar lecciones 
dé Física Experimental, y de la Ciencia 
de la Naturaleza á todo el que quisiere ir 
a tomarlas, gozando, para mas empeñar-
le en tan provechoso estudio, de los mis-
mos honores, y emolumentos, que otro 
qualquiera Leélor, ó Maestro de Artes, 
y aun de Teología j y Escritura. Esto; se-
ria un estimulo poderoso para ocupar 
oportunamente la estéril .inacción de mu-
chos, que viven fatuamente entregados 
al pretexto de la contemplación , sin ser 
«tiles para el Estado , ni convenientes pa-
ra sí. En caso de hacer estudio déla Na-
turaleza , y saber mas á fondo la "Física, 
sus reflexiones, acostumbradas á verdades 
demonstrables, serían mas justas, y mas 
redificadas; y las conveniencias de su pro-
prio domicilio religioso irian en aumento; 
porque ilustrados los Labradores con el 
estudio 4e estos Sabios retirados, conce-
bí-
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birían en su respeto un amor mas sólido, 
y las limosnas serían mas crecidas, efeóto 
inocente de aquella út i l , y conveniente 
enseñanza. I I . Que los Boticarios de los 
Pueblos, pues ya casi todos están jubila-
dos para el uso antiguo de los medica-
mentos , y por lo regular, ociosos .mas 
de la mitad del año , y la otra mitad go-
bernando el Mundo por el formulario de 
ks Gacetas, deberian hacer profesión su-
ya la Botánica, agregando i ella una es-
cogida Fisica , y buena Historia Natural, 
y mas teniendo ellos en sus alambiques, 
y retuertas un socorro mui oportuno para 
hacer sus lecciones, y experiencias pro-
vechosas ; pero ya que el amor de la Pa-
tria no les sugiere tan conveniente em-
pleo , será mui del agrado de ambas Ma-
gestades, que el Gobierno respeólivo de 
los Pueblos donde haya Boticarios, los 
obligueáque, á lo menos, una vez en la 
semana hagan una Asamblea, y que en 
ella , por via de entretenimiento, se con-
fieran puntos de la Historia Natural de 
España, y quandomenos, de su territo-
rio : agregando el auxilio de las experien-
Qjf cias, 
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cías, para que sea mas útil, y mas comu^ 
nicable su estudio , y enseñanza. Para dar 
vida á un pensamiento de tan dichosas 
consequencias, convendrá señalar premios, 
y honores para los que hicieren progresos 
fel ices en dos Ciencias tan importantes 
como Física Experimental, y Ciencia de 
la Naturaleza , socorros eficaces para ade-
lantar rápidamente los frutos de la Agr i -
cultura. I I I . Que en todas las Ciudades 
Cabezas de Partido haya un Depósito don-
de esté el diezmo de las limosnas con-
signadas por Prelados , Curas, Bienhecho-
res, y últimas voluntades, como también 
el cinco por ciento de ks nuevas funda-
ciones de Obras Pías; lo que con bene-» 
plácito del Soberano, y acuerdo de los 
Pueblos, y Prelados, se deberá exigir al 
tiempo de cobrar cada interesado (consti-
tuido en la obligación de dar limosnas 
por su estado) su renta, haciendo una 
prudente prorrata del tanto de las limos-
nas, y de éstas solo extraer el diezmo, 
cuyo repartimiento desde su Depósito, 
será solo para premiar á los mas bien apli-
cados: primero, y con doble cantidad al 
La"*, 
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Labrador, ó Ecónomo del Campo, que 
€11 iguales circunstancias del terreno , se-
milla, situación, y temporal , cogiese 
mas fruto de su cosecha, efedro de su apli-
cación : segundo , deberán repartirse otras 
cantidades, según el mérito, al Artífice 
mas ingenioso, á la Doncella laboriosa, o 
Muger de su casa mas solicita de el cuida-
do , y aumentos de su familia , &C. 
Aquí me parece viene como nacida 
una Carta , que en un Papel Periódico de 
París (intitulado L' A v m Coureur) con da-
ta de 3.deEnero del año 1762* envió una 
Muger á los Autores-, sobre el estableci-
miento de las Sociedades establecidas en 
Francia para el adelantamiento de la Agri-
cultura. Dice asi: ,,Señores mios: Ten-
,,gan Vs. mds. á bien que me sirva de su 
pliego para manifestar al Público, por 
„ su medio , las justas quexas de algunas 
„ Labradoras de mi Provincia.Todos aplau-
, ,den, y con razón, el establecimiento 
„ d e las útiles Sociedades , cuyo objeto es 
9 , perfeccionar la Agricultura : componen-
„se de Ciudadanos bien instruidos, que 
ÍJnos sirven mucho mas, y con mas be-̂  
«ne-
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„neficio público, que los rumores, y boa-
j}to> académicos. Pero <por qué se han 
desentendido los Conservadores de estos 
«Circuios, ó Juntas, que la Economía 
j , rural , y el tratamiento de los campos, 
5Jy heredades, pertenece en gran parte, 
9,como vínculo suyo, á/las Mugeres? ¿Qué 
a,aquellas, que comó y o , y algunas de 
a,mis vecinas, pasan los nueve meses del 
>)ano en sus tierras, están proporciona-
3 , das r y son verdaderamente oportunas 
,,para hacer observaciones, y experien-
j>cías diarias, y mui convenientes? ¿Por 
9>que pues, Señores, no se nos hace el 
honor de asociarnos en trabajos , que 
»también son de nuestro genio , y encar-
9>gó, sea como correspondientes, ó baxo 
>,qualquiera otro título , que no desagra-
9, de al orgullo, y vana altanería délos 
9> hombres? Este sería un medio de apar-
9>tarnos de inumerables niñerías, y baga-
9»telas, que se nos reprehenden , y á las 
9jque parece quieren nos reduzcamos: no-
9,sotras podríamos dar mui buenos con-
9,sejos sobre la cria del Ganado : sobre el 
9, uso del Lino, y Cáñamo: sobre la qua-
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5,lidad de Lana, y Seda; y sobre otras 
partes muí provechosas de la vidarústi-
5,Ca. Sería un grande interés délos horn-
,,bres incitarnos á un estudio, que es pro-
5,pno de todas edades, y sexos; y que 
nosotras podriamos en todo tiem-
5,po dividir con nuestros mismos tira-
„ n o s , concediéndonos el honor de permi-
,,tirnos i la oposición de una gloria de 
„que merecen ser partícipes, según sus 
.„descubrimientos útiles, las Mugeres.Mu-
„ chas Academias , y entre otras la de 
5,Bez¡ers, han admitido Mugeres para tra-
„bajos , que parecia ser improprios de 
nuestro sexo. De este modo no sería ne-
cesarlo gritar tanto contra la novedad, 
5,y seria el empleo de muchas Mugeres 
„un exquisito apoyo de la virtud, &c. 
Los premios, y las recompensas pro-
ducen estos efedos; véase hasta qué gra-
do llega en Francia la emulación, y el 
deseo de gloria, que aun las Mugeres se 
atreven á competir con los hombres. En 
nuestra España sería no menos poderoso 
el exemplo, porque el honor es el N u -
men 
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men hasta de los espíritus mas abatido^. 
Para el que quiera entender este apunta-» 
miento, basta él para estímulo. 
N O T A SEGUNDA, 
Sobre U necesidad de Academias de Agmultu~ 
VA , t n i í A , / Historia N a t u r a l , y no mez.-
( lar en ellas Artes y Manufañuras, ni Cd" 
mercio, que esto requiere otros suge» 
t o s , instruidos en otros diver* 
sos ramos, 
(2) Personas juiciosas, y que animan un 
•verdadero amor de la Patria , desean que 
se establezcan Academias de sola Agricul-
tura en España para suplir con su estudio, 
lo que ignoran en el dia nuestros Lábra-
dores, y Ecónomos; pero es el dolor, que 
como no se ha declarado hasta ahora Per-
sonage ilustre, y favorecido del Sobera-
no , que patrocine no mas con su protec-
ción tan útil pensamiento , retrocede el 
buen deseo, y casi desmaya la sana inten-
ción de felicitar nuestros Campos. En po-
cos 
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COS anós se verían dichosos eMos del es-
tudio de la Botánica, y no estamos tan 
necesitados de Libros buenos en esta Cien-
cia como lo estuvieron en el siglo pasado 
los que hoi blasonan de Sabios en la Eu-
ropa. Quiera, á quien le toca saber de es-
te asunto, no ignorarlos, que no faltará 
quien le presente muchos, y mui buenoss 
en la Real Biblioteca de Madrid hai Ma-
nuscritos modernos mui preciosos: en la 
de San Lorenzo el Real, ó Escurial, anti-
guos , que no tienen precio : en poder de 
diferentes particulares hai inumerables ob-
servaciones, que puestas hoi en prádica, 
harian renacer la antigua felicidad Agri-
cultora de esta Península. Muchos me avi-
san , que desean poner en acción su soli-
citud , y estudio ; pero que al notar la t i -
bieza , y lentitud con que se va acia lo 
bueno, y necesario, los desvia«1 temor 
de ser desatendidos; y que en vez de la 
recompensa , sea consequencia de su afán 
el desprecio. Es mui seguro, que están 
frios los ánimos, y es necesario calor para 
ponerlos en movimiento. Debemos espe-
rar 
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rar en el nuevo establecimiento de las So-
ciedades algún progreso en las Artes, é 
Industria, y que no sea menos bien vis-
ta la Agricultura; pero es de temer que 
venga i paso mui lento la felicidad , por-
que se abrazan en ellas muchos ramos : 
tiene poco calor la generosidad; y ha-
blando con lisura, no puede haver lum-
bre donde falta la leña. 
CAR-
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C A R T A X V I I I . 
S O B R E E L C U I D A D O 
exquisito de mirar por los Pobres 
en Inglaterra, y quántos prove-
chos acarrearla á España tan 
sábia como utii 
Política, 
A un Señor Canónigo de uná de las 
principales Catedrales de 
España. 
Muí Señor mió , y de toda mi ve-
neración : 
^ 1 en mi mano estuhiera alguna 
parte del poder que reside en los que 
apenas le saben apreciar ̂  manda-
ría 
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ría fixar en todos los sitios respe~ 
tables de España la Carta de V. 
S. Férdades he oído á loshombresi 
en los Libros he leido verdades; pe-
rv las de V, S* son de tal natura* 
¡eza^de. tal ingenuidad^ de un amor 
tan exquisito por la Patria , que 
cada una de ellas bien atendida^ 
sería una religiosa y constante 
felicidad déla Península, Elprin~ 
cipal asunto de F , S. es lamentar-
$e de que en España se convierta 
en veneno lo que la Providencia 
determinó como triaca. Las Limos* 
ñas y dice V.S. se establecieron para 
consuelo del verdadero afligido ^ y 
necesitado, y no para mantener en 
sus vicios , y holgazanería al ocio-
so : al fingido Pobre ; al que pa-
trocina la preocupación, ó el em~< 
peñol al que ̂  ó ala que alega por 
mérito robos , que llama el mundo 
ser* 
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Servicios, en el que acaso sirvió 
robando $ y al que, ó á la que, á 
titulo de hijo de un buen padre, 
quiere ser inútil al Estado por 
negligente. Las Limosnas ( añade 
V. S.} son, atendido bien su ori~ 
gen, y el fin á que se encaminan, 
un fondo de la felicidad común, 
quando las reparte el %elo de hacer 
bien con ellas 5 y no quando las dá 
con disgusto, ó por vanidad, ó 
precisión, en unos el interés de lo 
que se goza, y en otros el fantás-
tico honor, y buen nombre que se 
solicita* Las Limosnas ( dice por 
último V* S.) son en todos los E s -
tados del mundo, aun donde se ha 
hecho naturaleza lo bárbaro , inci-
vil y grosero, la semilla mas pro-
creadora del bien público , quando 
se emplean en alivio del menestero-
so : en fomento del que se siente 
Tom. I I K des-
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desmayado: en amparo de pobres 
Doncellas virtuosas, y aplicadas: 
en animar al Artesano , que, sin 
duda , de xa de ser provechoso apor-
que le faltan instrumentos para 
exercer su cficio: en ahuyentar la 
hambre , y en abrigar la desnu-
dé% del pobre Labrador, que aca-
so descalzo, y mal comido, le pro-
cura el calor , y el alimento, al 
mismo que le roba el pan, y el ves-
tido ; y finalmente, en otras pie* 
dades de justicia , que las usurpa 
el interés apasionado, ó mal enten~ 
dido, con el pretexto de gracia. 
La España excede á qualquie-
ra Reino de la Europa en Piezas 
Eclesiásticas, ( i ) pues contando 
en la Península no mas las de pre-
cisa residencia , con Parroquias, 
y sus Individuos, tiene un núme-
ro tan crecido , que haciendo un 
buen 
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buen empleo de las Limosnas, que 
deben repartir por obligación de 
su instituto, bastarían ellas solas 
para reparar casi todos los atra-
sos de Agricultura, y Artes, que 
anuncian ( si no se aplica pronto^ 
y eficaz remedio) la asolación uni-
versal de Estado, Eñ este supuesto, 
que es el concepto de la Carta de 
V. S* paso á dar mis pinceladas. 
No HEMOS de considerar á los 
Ingleses en este, y en otro qualquier 
asunto, qué se dirige al beneficio 
público , como los mira la Religión, 
respeto á su ciega tenacidad , sino 
como unos Politícos bien intencio-
nados por la causa pública de su Es-
tado, y Como unos hombres anima-
dos del amor de la Patria, y solíci-
tos de su conservación , y del au-
mento de su gloria. Esta cara nos 
112 ofre-
2 6o "ESTAFETA 
ofrecerá hermosos á los Ingleses, y 
por aqui deberemos hacerles nues-
tro dechado, siempre que pretenda-
mos disputarles la riqueza, el inge* 
nio, el poder , y lo decoroso. Des-
de el dia que los Franceses cono-
cieron , y pusieron en prádica la 
fuerza prodigiosa de esta envidia, hi-
cieron rica, sábia 5 ingeniosa, plau-
sible , y feliz á la Francia. La Ingla-
terra viéndose competida , hizo los 
mayores esfuerzos para no avergon-
zarse superada. La Francia hallando 
estorvos portentosos para exceder 
á la Inglaterra, puso en movimiento 
todos los ardides déla Política, pre-
miando al desvelo , y al estudio: y 
la industria á su lado hizo todos 
aquellos prodigios, que son permi-
tidos á la aplicación, en oprobrio 
afrentoso de la ociosidad. Con el 
choque continuo de esta rivalidad 
pro-
DE LONDRES. 261 
provechosa ambasNaciones han ade-
lantado su fortana. Otras Naciones 
vecinas, según las facultades de su es-
píritu, y las precisiones de su suelo, 
han procurado no quedarse atrás en 
lo diligente, ingenioso, y aclívo. En-
tre todas los Holandeses se llevan la 
preferencia, atribuyéndola causa de 
sus adelantamientos al desabrigo que 
hallan en todos los estados de la Re-
pública los vagos, y baxo qualquie-
ra pretexto que sea, los Pobres que 
aparentan serlo, por ociosos, y mal 
avenidos con el trabajo. (2) 
Estas tres Naciones, qualquiera 
en su linea, Inglaterra, Francia, y 
Holanda, son tres modelos de polí-
tica , y economía pública, que ofre-
cen medios, y modos oportunos pa-
ra mejorar su destino la España. En 
la Inglatera (considerando las malas 
consequencias de la ociosidad , en 
Rs los 
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los que no tienen otro Vinculo , ni 
hacienda que el trabajo) ha procu-
rado , constantemente zeloso del 
bien público el Gobierno, extinguir 
la raza de los Pobres fingidos, y de 
los ociosos pretextados ; para cuya 
empresa: 
I . Se determinaron en cada Con-
dado de la Gran Bretaña Comunida-
des para el gobierno , y dirección 
de los Pobres , compuestas de cin-
quenta personas cada una. Mandan-
do ; Que á estas Comunidades per-
teneciese solo el repartimiento de 
Jas Limosnas , y el cobro de ellas de 
cada Parroquia de su distrito. Que es-
tas Comunidades serían autorizadas 
para construir Seminarios , Hospi-
tales , Escuelas de trabajo, y Casas 
de corrección, exerciendo sobre los 
Pobres todo el poder conveniente 
para hacerlos útiles al Estado. Que 
no 
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no recíbirian en sus Hospitales, Se-
minarios , y Escuelas sino niños, y 
personas de buena fama , y reputa-
ción , tanto en su conduela , como 
en la sobriedad. Que cada uno de los 
Individuos de la Comunidad , lla-
mado Padre de Pobres 7 tendría fa-
cultad , y poder de recluir en las Ca-
sas de corrección , ó Seminarios á 
todo vagabundo, ú hombre que no 
tubiese mas fondo, oficio, 6 caudal, 
que el dia , y la noche. Que sería 
necesario nombrar , á lo menos sie-
te Padres de Pobres en cada Comu-
nidad para formar de ellos el conse-
jo escogido 5 y que los Ministros, 6 
Ancianos de la Asamblea de cada 
Parroquia, irían juntos una vez al 
año por las casas para juntar las L i -
mosnas,Ulevando el asiento formal 
en su libro de caxa. Que hecha que 
fuese la Limosna, se entregada to-
R 4 do 
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do el dinero 5 y otros efedos de k 
piedad á la Comunidad de los Padres 
de Pobres del distrito de cada Par-
roquia. Que todo dinero dado con 
este titulo, se considerase como sa-
grado , y que tuviese por delito ca-
pital el divertirlo, mal aplicarlo, es-
conderlo, prestarlo , ó convertirlo 
en qualquiera otro uso, aunque fue-
se mui honesto. Que cada Comu-
nidad daría anualmente sus cuentas. 
Otras providencias mui importantes 
para el alivio general de los Pobres, 
verdaderamente necesitados, con-
tienen los demás artículos. 
I I . Ventajas, y provechos que 
resultarían de establecer unos bue-
nos reglamentos , concernientes á 
los Pobres, i . Estos reglamentos au-
mentarían el Comercio 5 porque los 
Pobres viendo que ningún vagabun -
do perezoso hallaba piedades ? que 
le 
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le ofrecían injusto abrigo; y ál con-
trario , que toda suerte de personas 
eran llevadas á empleos convenien-
tes al Estado; y que solo á los la-
boriosos , y sobrios se concedía el 
privilegio de pretender socorros de 
los Padres de los Pobres para su ve-
jez , ó enfermedades 1 esto no mas 
bastaría para infundir en todos amor 
al trabajo, y á la virtud; y servi-
ría de un estímulo poderoso para 
animar su industria, y para trabajar 
á los precios proporcionados, que 
pudiera dar el Comercio; pues no 
interviniendo el vicio, y la embria-
guez en los trabajos de los Artí-
fices, no suben tanto los jornales* 
Este es un punto delicado, y de gran-
de importancia para lo gobernativo^ 
porque una de las causas de esta-
blecerse con dificultad el Comercio 
en qualquiera Provincia , ó Reino 
del 
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del mundo, es permitir holgazanes. 
Pobres fingidos, y estos, por lo co-
mún , viciosos. Suprimiendo los Po-
bres , y reduciéndolos á un estado 
conveniente, serían menos los des-
perdicios de las Limosnas , y reco-
gidas éstas en un cúmulo, respeto 
á cada Comarca, Provincia, ú Obis-
pado , causarian la felicidad común; 
porque entonces su empico sería 
para premios , para aliviar Labrado-
res decaídos, para fomentar Artífi-
ces industriosos, que acaso por falta 
de 25. doblones dexan der ser mui 
útiles á s í , y dichosos para los de-
más : de hacer trabajadora á la pe-
reza , quitando pretextos injustos á 
la holgazanería : todas las mercade-
rías , efedos de los oficios mecáni-
cos se darían mucho mas baratas; 
porque sobrando quien trabaje , ba-
xa el encarecimiento, y el beneficio 
pú-
DE LONDRES, 267 
público nota ventajosas creces. 
Lo 2. Los reglamentos expre-
sados emplearían provechosamente 
á nuestros Pobres. 
Esta es una consecuencia de la 
última nota 5 porque asi como es 
cierto que los que venden en una 
Feria, ó Mercado mas barato que 
otros, arguye que tienen mas cau-
dal , y comercio que los de su gra-
do , asi también es cierto, que los 
que trabajan á precios menos subi-
dos , que sus compañeros de Oficio, 
precisamente han de ser mas em-
pleados que los careros. Un seme-
jante reglamento acostumbrará los 
Pobres al trabajo , y los desviará de 
la pereza; y trabajando mas, gasta-
rian mucho menos para vivir , y 
(por una necesaria consecuencia de 
esta dichosa economía pública ) se 
verán en estado de ahorrar algún 
Cau-
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caudal pára su familia, que ál pre-
sente no pueden, aun esclavizándo-
se al afán , y á Ja industria. 
IIL Aumentarán la población 
todas las providencias que se diri-
jan á desterrar la holgazanería, y 
ociosidad. 
Lo i . La pereza es la raíz, y el 
origen mas nervioso de todo mal 
moral, y político. La Justicia casti-
ga á los malhechores, según la na-
turaleza de sus delitos, con pena 
capital, destierros, ó presidios , y 
por consiguiente, de qualquier mo-
do que proceda la severidad contra 
ellos, la pereza en tanto holgazán, y 
Pobre fingido, nos priva de muchos 
Individuos, que podrian ser útiles al 
Estado. Pero el a£lual pensamiento 
aspirando, por su naturaleza, á ha-
cer á nuestro Pueblo frugal, é indus-
trioso , libertará por este medio á 
mu* 
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muchos desgraciados de la posible fa-
tal contingencia de abandonarse á las 
infelices calamidades del latrocinio. 
Lo 2. La pereza lleva por sus 
inseparables compañeras á la nece-
sidad, é indigencia, á las enferme-
dades, yá la muerte» y arruina, y 
cercena la Población de las Nacio-
nes: al contrario la frugalidad, y la 
industria son seguros principios de 
abundancia, de salud , larga vida, y 
dichosa Población de las Provincias. 
Lo 3. La pereza reduce á los 
hombres al deplorable estado de no 
poder procurar la subsistencia de sus 
familias; y por consiguiente , es un 
formidable estorvo para los casa-
mientos ; al contrario la frugalidad, 
y la industria ofrecen medios opor-
tunos para contrahet matrimonios, 
y con estos auxilios se dilata la Na-
ción con la posteridad. 
Lo 
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Lo 4. Apartar de nosotros á los 
perezosos es una exquisita piedad, 
que se hace á los bien ocupados; 
porque la presencia de un holgazán, 
falso Pobre, y mal entretenido, mas 
que adelantamiento de la Población, 
es ruina de la sociedad; además, que 
la falta de los vagabundos la supli-
rán con bien de todos, los justamen-
te empleados; y quando, en su de-
fecto, hubiéramos de recurrir á nues-
tros vecinos, ó rayanos estranos, 
como hacemos de ellos un Pueblo 
de elección para trabajos oportunos, 
ganará mucho nuestro Comercio, y 
habrá tanta diferencia de unos á 
otros, qnanta que los holgazanes nos 
servian de peso , y los Estrangeros 
industriosos nos servirán de alivio. 
Lo 5. Luego que las gentes po-
pulares vieren que la pereza, y hol-
gazaneria son miradas como deliro, 
y 
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y castigadas justamente á este res-
pedo 5 y que al contrario, la indus-
tria , y la frugalidad se veneran co-
mo virtudes, y se premian con un 
salario honesto , y con una subsis-
tencia oportuna el trabajo de cada 
Individuo, se seguirá de este discer-
nimiento prudente del bien, una 
entera reformación entre nosotros; 
y desde este dichoso momento irán 
á menos los perezosos, y á mas los 
bien aplicados; crecerá la población, 
y se dilatará nuestro Comercio 5 au-
mentándose, como por puntoIV. de 
este establecimiento, nuestra opu-
lencia, y riquezas; y por V. articu-
lo , ó conclusión de un tratado tan 
conveniente para el bien público, 
sobreexcederá á toda otra ganancia 
licita el valor de nuestras tierras, 




Este noble desahogo de un ver-
dadero amor á la Patria es del gran-
de Comerciante Político Ingles JONH 
CARY , famoso Marchante de Bris-
to l , bien que auxiliado de algunos 
juiciosos pensamientos de 'josué 
Child, En este breve rasgo del buen 
uso de la piedad, y extinción de la 
pereza en los Pobres fingidos (aliás) 
holgazanes verdaderos, hai un fuego 
que arde invisible? pero que acer-
cándose á é l , calienta en favor de 
Ja causa pública la reflexión mas 
aterida. 
Acomodados á nuestra España 
estos breves apuntamientos , no 
echando fuera de la cuenta las notas, 
puede propinarse una exquisita me-
dicina alexifarmaca de los males que 
extenúan, y casi imposibilitan la 
convalecencia, y reparación de Es-
paña. Puede ser, y no será estraño 
que 
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que yó me engañe, porque á lá 
verdad , padezco deliquios en la ra-* 
zon eomo qualquiera hombre; pero 
me prometo casi demonstrar los di-
chosos efectos de emplear oportu-
namente los vagabundos, Pobres fin-
gidos,, y mal empleados, con los 
siguientes raptos de la reflexión. 
'España en lo Civil , y Goberna-
tivo tiene 34. entre Provincias, Rei-
nos, y Principados : en estos mas de 
1 50. Partidos con sus Corregidores^ 
Intendentes, ó Gobernadores Rea-
lengos en ellos : mas de 21^175. 
jurisdicciones, subordinadas á sus 
Cabezas respectivas: casi 3^400. Ofi-
cinas de Rentas Reales con sus Indi-
viduos , a mas de tres para cada una: 
son loyzoo. Entre Arzobispados, y 
Obispados 5 3: Iglesias Catedrales de 
su respediva jurisdicción mas de 100; 
Individuos de estas 69140, por lo 
Tom, 11. S me-
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menos; Parroquias 17^663 rIndivi-
duos suyos 63^166. Conventos 
2^040 5 Religiosos en ellos 67^661: 
con mas 6y8 31 Individuos en Cole-
gios Mayores, y Menores, y 79498 
en Casas de Refugios, Acogimientos 
de Piedad, y Hospitales. Todos estos 
ramos de una Población preciosa, 
y altamente interesada en el bien 
del Reino por su obligación, por su 
propia utilidad, y precisión indispen-
sable de su instituto, componen la 
formidable cantidad de 204972.Ze-» 
ladores; y considerados de otro 
modo, y como en el dia sucede, son 
otros tantos asilos de los Pobres pre-
textados , y de casi ningún -alivio pa-
ra los verdaderos 5 porque á el le-
gitimo Pobre, Pobre le vemos siem-
pre, y al fingido, un dia melancó-
lico , y casi todo el año Contento de 
haber encontrado un empleo tan po-
co 
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co fatigoso como gobernarse á di-
rección de sus caprichos, al arrimo 
de una piedad , que en vez de ser 
agradable á Dios, es causa de inu-
merablcs ofensas contra su infinita 
bondad. 
De aquí nace una reflexión Po-
lítica económica, y es, que los hom-
bres provechosos son el fruto mejor 
de un Reino: en España van de lu-
gar en lugar ^ de calle en callé, y 
de puerta en puerta mas de ioog* 
personas abandonadas á la Limosna. 
Demos quede este número, redu-
cido á una suma tan racional, sog. 
sean legítimamente Pobres, por im-
pedidos de pies, brazos, ú ojos, ó 
por achaques que produce la mise-
ria: restan 709. personas, á quienes 
el ocio, y la libertad inutiliza: aqui 
ahora lo mas fuerte de la reflexión: 
204972» sugetos obligados, por lo 
Sa que 
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que reciben del Estado, á cuidar de 
sus ventajas , son, y deben ser otros 
tantos Jueces de los falsos Pobres: si 
el zelo obrara en su espíritu la acción 
que imprime en ellos la Religión, v 
el beneficio común; y atendiendo í 
la causa pública, por su propia con-
veniencia, se hicieran antemural con* 
tra la holgazanería: los Pobres ver-
daderos hallarian en un amparo bien 
sostenido su provechoso consuelo, 
y de éste resultaría una insensible, 
pero crecida riqueza para el Estado-
los Pobres fingidos viendo armad 
contra ellos la severidad de tantoi 
Zeladores, y cerrada la puerta de 
una piedad mal entendida, se ofre-
cerian al arbitrio de las Leyes, y 
empleados en trabajos útiles, ten-
dríamos una nueva Población de mu-
cha substancia en /og. personas, que 
hoi esteriliza el ocio, y los lleva so-
bre 
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bre s í , y con mucha fatigá el Es-
tado, 
Ahora pues, y volviendo á lo 
dicho antecedente : si las Poblacio-
nes de España, los Arzobispados, y 
Obispados ^ las Parroquias, y Casas 
de sagrado instituto, formaran Co-
munidades, repartidas por territo-
rios, y juntando Limosnas , estable-
cieran Casas de enseñanza para huér-
fanos. Hospicios, y otros Recogi-
mientos, en donde fuese Superinten-
dente el Trabajo , y Oficiales Subal-
ternos^ la Politica , Economía , In-
dustria , y el Zelo, renovando con 
Ja Real Protección ( que siempre 
estará propicia para el bien univer-
sal de la Patria ) las Leyes justas, y 
enemistadas con la holgazanería , es 
sin duda , que en menos de tres 
años se verian producirse unos de 
otros inumerables beneficios de Ar-
S s tes, 
278 ESTAFETA 
tes, Cultivo, y Comercio; y lo que 
es mas digno de ocupar nuestros de-
seos. Dios, y el Rei serian mejor 
servidos5 pero por un error, que 
se ha succedidb en España de gene-
ración en geíieracion , por mal en-
tendida, esta absolutamente mal em-
pleada la piedad. 
V, S, me dice, por conclusión 
de su Carta^ que tiene movidos mu-
chos buenos Españoles, y casi los 
mas espíritus generosos yde que se 
componen algunos respetables Ca-
bildos , para dar vida á sus cris-
tianos penséntientos i motivo, por 
el qual me dice V, S. le dé lo que 
sobre tan importante asunto hubie~ 
re advertido, tanto en la Politica 
de los Ingleses, como en la de otras 
Naciones. Creo que en todo lo an-
tecedente hai) aunque revestido de 
algún velo, arbitrio j no solo ho~ 
nes-
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nestO) sino muí ventajoso para ha-
cer posible Vi S. su proye&o: sin 
embargo, ofrezco para mas ade-
lante dar á F:. $. claro i y casi 
demonstrable el modo. Estos no son 
tnas que rasguños, porque estamos 
todavía mui á los principios ¿y es 
necesario hacerle patentes las lla-
gas al enfermo ¡para que horrori-
zado de su deplorable dolencia, ape-
tezca , y reciba y deseoso de su sa-
lud, la medicina. Dios quiera lle-
gue el momento dichoso de que vea~ 
mos ponerse en cura el Estado, 
E l Cielo guarde la vida de V,S, 
muchos años, Se, 
S4 NO-
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NOTAS A ESTA GARTA X V I I I . 
"NOT^Í PRIMERA» 
Sobre lo mucho que podrían dh t r i k i das con 
verdadero zelo crísdam las limosnas de 
los Eclesiásticos* 
( i ) La España , por un 2eIo_ siempre 
loaWe , y por un respeto , y amor a la 
Iglesia Católica, que nada tiene que la 
imite en toda la tierra , ha mirado el cul-
to de Dios, como el objeto de su mayor 
gloria, y mejor interés. Efecto de- está es-
piritual , y sagrada causa ha sido el fun-
dar , como á porfía , los Particulares, y 
Comunidades del Estado, Capellanias, Be-
neficios, Casas de Piedad , Gonvenfos de 
Religiosos, y otros edificios peculiares de 
la Religión ; de modo que hoi ascenderá 
el número de los Individuos, y Depen-
dientes de Iglesias Seculares, como Cate-
drales, Parroquias ,*y CapÉié., &c. á 
8 7 ^ 4 0 . personas empleadareh el culto 
de Dios en solo Sacerdotes Seculares, cu-
yas rentas salen del zelo , y piadoso amor 
• 1 4 con 
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Cpn que los venera , y procura lá subsis-
tencia el Público *de.JEspana. Ahora pues, 
este Publico Religioso-, y amante, se halla 
á ios umbrales de su ruina, por ir tan á 
menos el cultivo de los campos, el fomen-
to , y erección de Al tes, y otros esfuerzos 
del trabajo , é industria honesta , que si 
no hallan con la Ciudad del auxilio estos 
amenazadores contratiempos, los mismos 
Eclesiásticos que sacan su bien estar del 
Común , padecerán , como partes insepa-
rables del todo de la Nación 5 las conse-
cuencias de la pobreza; porque en esta 
mal entendida piedad ha fixado su asilo ia 
ociosidad , y la holgazanería., Los Ecle-
siásticos , permitiéndose benignamente á 
una consideración, oportuna para la suya, 
y común felicidad , pueden ser el único 
cstorvo de la miseria , el mejor contrave-
neno de la epidemia pública, empleando, 
según el espíritu del Evangelio , sus L i -
mosnas, y no arrojándolas en las manos 
del mal entretenido , y para mantener 
acaso la negligencia, y la profesión del 
vicio en los que gozan las limosnas mas 
por empeño, que por justieia en los socor-
r i -
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ridos. Mucho puede dar de sí esta corisí^ 
deracion , y la piedad discteta, un mérito 
hasta aquí ignorado; 
N O T A S E G U N D A . 
Sobre el exempla que nos dan hs Protestan-
tes en el recogimiento, y asilo de los Pobres^ 
y que también la Iglesia, y la Religión nos 
encargan este grande objeto de la 
Toütka» 
{ i ) Todos aquellos que para efugié 
del trabajo honesto, se acogen á la Reli-
gión , dirán que es un excmplar exquisito 
la Política de unos Hereges, y Luteranos. 
Los Católicos (añadirán otros Sedarlos dé 
los dichos ) no deben seguir tales exem-
píos. La Religión Cristiana tiene reglas3y 
preceptos convenientes para la dirección, 
y buena conduda de nuestra vida, y ope-
raciones. Nada es mas cierto; pero para 
sonrojará nuestra tibieza, por el olvido 
con que se trata á nuestra Religión , y á 
lo que nos enseña , parece sería uno de 
los mayores castigos ofrecerles las virtudes 
morales de los Hereges á los Cristianos; y 
hacerles ver por aqui lo que les concede si 
Cié-
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Cielo á aquellos por su aplicación, y lo que 
nos niega á nosotros por nuestra infelicí-
sima omisión, y ociosidad. Pero ya que 
la Iglesia, y nuestra Religión hayan de 
ser, como es justo , los exemplares que 
debemos seguir , veamos cómo se explican 
uno, y otro auxilio de nuestra Fe, por 
boca del Pontífice Inocencio X I I . respeclo 
i los vagos, y pobres fingidos. En la 
Bula expedida- por este Santo Pontífice, 
sobre la elección del Hospital de Pobres 
impedidos, se vé claramente el zelo de 
su Santidad , declarado contra todos 
aquellos ( 1 * X l l f l U . InnocenmXU. %. 
XXJ. ) qae no siendo impedidos, y que 
rehusando , ó no queriendo ganar la vida 
con su propio trabajo, é industria , segUn 
•su habilidad , y fuerzas, quieren mas bien 
ser vagos , y tener una vida libre, y men-
dicante, que sugetarse á trabajos decentes: 
mandando para esto (al Vicario General 
de Roma ) respedo á los Pobres mendi-
gos que van por las Iglesias \ ó asisten en 
sus puertas, ó atrios, (y al Gobernador 
de la Ciudad ) respedo á los pordioseros, 
que andan de calle en Callé , que los apri-
sionen y los castiguen con pena de cár-
cel 
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cel temporal, destierro, ó con otras pe-
nas á su arbitrio; y que asi. uno, y otro 
Juez Eclesiástico , y jCivil hagan todo lo 
posible para que semejante raza de Men-
digos , y ociosos públicos, sean del todo 
aniquilados. Ahora bien, este es Decreto 
del Sumo Vicario de Jesu-Cristo. Pregun-
to : Esta sabia providencia para reprimir 
la holgazanería, y el ocio de las Repúbli-
cas es Política perniciosa? Si Hemos de 
atender al espíritu de la Religión , y de 
la Iglesia en el uso de las Limosnas, esta 
Bula nos dice claramente, que no merecen 
los efeélos de la piedad ios holgazanes, y sí 
solo los verdaderos, y legítimos Pobres. 
Inglaterra, y Holanda nos ofrecen la prác-
tica de esta exquisita economia pública, 
porque el buen empleo de los hombres es 
Ja semilla mas procreadora de las felici-
dades de un Estado ; y quando todo el 
amor paternal del Pontiíice , Vice Dios, 
nos ofrece el exemplar , no debemos m i -
rar como ceno del Magistrado qualquiera 
providencia justa que se tome, á fin de 
Jiacer menos el pernicioso enjambre de los 
Pobres ociosos, que por una libertad i n -
feliz para ellos, y para el Estado, ocasio-
nan 
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nan las desdichas comunes; y lo que es 
de peores consecuencias, crían una juven-
tud desgraciada, que pudiendo ser parte 
del honor , y dicha nacional, es el mo-
tivo de severas censuras para muchos, que 
no pueden ver perdidos tantos pobres n i -
ños sin lastima y quebranto. Además de 
esto , urt padre que no tiene como vestir^ 
ni mantener á sus hijitos, no puede ale-
gar justo derecho para retenerlos: por otra 
parte es muí racional la sospecha de que 
no podrá dar buena crianza á sus hijos, 
el que no tieíie facultades para continuar-
les el bene'acio de la vida , en el alimento 
necesario, y en un honesto, y convenien-
te abrigo. En este caso,, y considerados 
los niños verdaderos huérfanos, el EstadoJ 
y por éste el Gobierno, tienen indispu-
table derecho de hacerlos suyos, cncer-
randoios en Casas públicas , como Semi-
narios , Hospicios, ó Recogimientos de 
piedad, donde tengan uní educación opor-
tuna á su esfera, y de donde salgan dis-
ciplinados, y dotados con oficio prove-
choso para ellos, para sus padres, y para 
el Estado. 
Esta Política sola , manejada con la 
pru. 
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prudencia, propia de nuestra Religión 
Católica , puede ser un principio dichoso, 
que destierre lo que hoi destruye á nues-
tra España. Por parte de la Iglesia , y de 
la Religión, poco asilo le queda á la Pobre-
za holgazana para derramarse por calles, y 
caminos en una eterna ociosidad. Puede ser 
que nuestras Leyes Patricias sean mas pia-
dosas con la Pobreza fingida. (aqui nunca 
entendemos sino baxo las consideraciones 
de la piedad, y lastima, á la verdadera ne-
cesidad , ó idigencia) El titulo 12. lib. 1. 
de nuestra Recopilación nos abrirá los 
ojos, si hacemos obstinación de tenerlos 
cerrados. Desde la Leí 6 , hasta la 1 6 , está 
mirado con el mayor amor el socorro de 
los Pobres Peregrinos, Pordioseros natu^ 
rales, Frailes, y Estudiantes , &c. y con 
la restricción siempre de los falsos Pobres; 
pero el Emperador Carlos V. por Cédula 
despachada en Monzón en 1541, á causa 
de la visita hecha por el Obispo de Ovie-
do, determinó, como consta de la Lei 1 6 . 
t i t . 12. lib. 1. que se observasen todas las 
Leyes, respeélo á los Pobres, y mandó, 
que en cada Parroquia de las Ciudades, 
Villas, y Lugares se deputáran dos Perso-
nas 
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íias bien intencionadas > para que se infor-
masen de los Individuos abrigados en Hos-
pitales,, y otros piadosos Recogimientos; 
y que ios que no fueran verdaderos Po-
bres , por impedidos, se precisaran á tra-
bajar : mándase asimismo, que los enfer-
mos , y llagados no anden por las Calles 
apestando los sitios donde se pusieren, y 
horrorizando la vista ̂  causando notables 
estragos en las mugeres preñadas; y para 
evitar el mayor daño del mismo pobre 
enfermo, ó lisiado, y los efectos del hor-
ror j se manda sean recogidos en Casas 
donde hallen cristiano socorro;, para cu-
yo efedo se previene, que los Domingos, 
y dias de Fiesta pidan Limosna personas 
ricas , y bien intencionadas j para que no 
tengan riesgo las Limosnas* Otras muchas, 
bellas, y santas providencias contiene esta 
Lei. Ahora pues ^ la Iglesia > y nuestras 
Leyes no permiten el derramamiento de 
los holgazanes. Pregunto: Nosotros ños 
vemos inundados de Pobres fingidos, y 
con los campos desiertos de Labradores, y 
los oficios sin gente que facilite su Co -
mercio: los Ingleses, y Holandeses zelan 
cuidadosamente de esta parte de la feli-
cí-
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cidad publica : ¿Quiénes merecen los elo-
gios de sabios políticos, y zelosos del bien 
común , ellos, ó nosotrosf ¿Quién obede-; 
ce á la Iglesia en asunto de hacer útiles á 
los hombres^ ¿Y quién hace valer el cris-* 
tiano espíritu de nuestras Leyes ? No nos 
engañemos: Los Heregcs, y Luteranos 
reducen á la prádica lo que entre nosotros 
no es mas que una superficial teórica: 
ellos cogen el fruto de lo que nosotros 
sembramos: nosotros discurrimos, y ellos 
consiguen con la acción los provechos 
de una Política , que entre nosotros es 
conversación , y entre ellos realidad. En 
España se íegisliza, y en Inglaterra, y Ho-
landa se executa : nosotros tenemos Leyes, 
de que somos Archiveros, y los Estraños 
sacan de nuestras mismas Leyes el fruto 
que quiso la Divina Providencia fuera pa-
ra nosotros. Con las Leyes que en Espa-
ña no se observan se podria formar una 
República la mas dichosa : y es mui cier-
to , pues con la sexta parte, rio mas, de 
las sabias Providencias, que han produ-
cido nuestros Legisladores ^ si se obser-
varan , seríamos los mas felices, y santos 
entre todos los inOíádores del mundo. 
i CAR-
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C A R T A XIX. 
S O B R E L A S C A U S A S 
fundamentales de la adtual po~ 
breza de laFeninsula, 
A un Señor Presbítero residente en 
una de las tres Provincias unidas 
de España. 
Muí Señor mío: 
LO menos en esta cortesía 
ya es F, md. mi deudor , despue& 
de seis Cartas que me ha escrito, 
aun no le he debido este honor ^ tan 
poco substancioso como pasagero. 
Fácilmente ^ baxo del disfraz de 
una máscara ss pueden decir qua-
Tom.IL T tro 
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tro claridades, que acaso no sé 
dirían 4 cara descubierta, To esti* 
mo las de V, md, y crea, que tengo 
tanto placer con qualquiera de sus 
avisos, como si viera Carta de lo 
que mas amo» Conozco por la zarpa 
al León, y por los apuntes, y chis-
pas de imaginación que V. md. se 
dexa caer, infiero que es mucho el 
fuego \ pues ¡ Señor mio ¡ emplear-
le bien , y no en salvas : arda, y 
brille la prudencia de V, md, en 
asuntos enteros, y no retalillos, y 
especies sueltas: nada es mas fa* 
cil que insinuar reparos, y poner 
notas ó reflexiones á lo que otro 
produce : no estamos en tiempo de 
esto podia hacerse ¡ sino en el de 
hacer esto¡ y fixando la razón en 
m asuntô  hablar sobre él de asien-
to ¡ y no tan sobre peine. 
Convengo en que la Tertulia de 
.1 • - F . 
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F . md. {por los tres cara&éres que 
me dá á conocer en la que recibí el 
día 12. del presente) es una de las 
mas sanas, y juiciosas de España, 
¿ Qué haremos con que en ella 
Don 2V. sea un Caballero de Capa, 
y Espada , y de singular penetra* 
cion, si lo es para si solo 5 y quan~ 
do mas, para el banco de la plaza 
de su Ciudad^ ó para una Tertulia 
estéril, donde todo se habla, y na-
da se executal Está mui bien qm 
su primera partida buena {yo aña* 
diria celestial) sea carecer de to~ 
do vicio: segunda , que sea pro~ 
piedad, ó mayorazgo suyo el pre* 
cioso fondo de un buen juicio, acom~ 
panado de virtudes no vulgares*, 
¿si con tan bellas partidas no ve~ 
mos efe&os suyos para gloria 9 y 
felicidad de la Patria t \ Qué me 
podrá importar á mi {fuera de la 
T z com~ 
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complacencia espiritual de saber 
hai un buen hombre en España) 
que su condu&a sea, saludar á me-
dio vestir á la Aurora : dirigirse 
á la Iglesia: oír Misa con singular 
edificación -. repartir algunas l i -
mosnas 5 y hacer regreso á su Ga-
binete j si todo su bien obrar ^ y 
todos sus talentos se quedan empa-
pados dentro de él mismo? Muí 
bueno, y aun bonísimo es, que des-
pués de su desayuno empiece á eva-
cuar sus negocios con el mayor or-
den , prudencia, y tino : sin duda 
será el rato mui instructivo para 
los que estén á su lado -̂y una ex-
quisita complacencia de los cono-
cedores ver sus libros , y papeles: 
fácilmente me persuade , que los 
negocios mas deplorables puestos 
en sus manos , y baxo su sabia 
dirección, conseguirán favorables 
su-
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sucesos ¿y no dudo, que un cora* 
%on tan reCto , y solicito de lo me-
jor 5 tiene la mano de Dios que le 
lleva 5 ipero qué haremos con to-
dos estos privilegios de pruden-
cia , discreción , y virtud sólida 
puestos en un sugeto, que no se ex-
playad E l bien pierde mucho de su 
qualidad si se niega á la comuni-
cación. 
Mas: \ Qué haremos con que el 
ctro Don,N. sea sutilMathematico, 
y Filosofo experimental, si su Ma-
thematica nada inventa, ó adapta 
en favor de algunas maquinas ne-
cesarias para levantar o conducir 
aguas, para ahorrar gentes en las 
operaciones de los Artistas1*. iTquéj 
que sea Filosofo experimental, si 
no hace averiguaciones de las vir-
tudes naturales, pues como reti-
rado en una Ciudad le seria mu-
T i cho 
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cho mas fácil llegar al fin de al-
gunas oportunas experiencias: ya 
para la conservación del trigo^ que 
F, md, propone; ya para m sin 
número de operaciones, que hacen 
mucha falta en España, y querría 
prattic&rlas el que las ignora , y 
el que las sabe, ó las descuida , q 
¡as reserva*, i,Qué bienes nos vie~ 
nen con que ese Caballero posea 
lenguas é, hable de Países Estran-
geros con la exa&itud que pocoŝ  
si con todas sus luces, y conoci-
mientos no da muestras de su ex-
quisita ilustración al Pueblo, ma-
nifestando en qué pueden ser úti-
les, o perjudiciales nuestros Ve-
cinos^ \ Qué adelantamos con que 
sus máximas en lo Político sean 
de lo mas apredable; y que nos 
diga, que un Petimetre es una ma-
la yerba, que solo sirve para ar~ 
ro-
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rajaría por la ventana; y que en 
esta suposición jamás k fiaría un 
negocio de algún peso% porque los 
aciertos requieren gran quietud en 
las potencias del alma ̂  ningún rui-
do en las pasiones, y consultarse 
bien con Dios 5 si no ofrece bien 
circunstanciado el caraCter de los 
hombres de negocioŝ  E s muifa^ 
cil hablar y y arrojar chispas en 
la conversación: obras son amo-
res , y no buenas, pero descosidas^ 
razones. 
Mas, y concluyo: ¿ Qué interés 
sacará la Patria de que el tercero 
Don N. no quiera ser conocido, que 
nada pretenda^ solicite menosl No 
está el daño político de un Estado 
en que los hombres pretendan la 
justa recompensa de su mérito^ 
está si, en que no se hagan las di-
ligencias , con obras convenientes, 
T4 f^-
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para adquirirlo. Ser un hombre 
sabio i bueno i y útil para si solo, 
en lo político, ni es ser bueno, util^ 
ni sabio ̂  porque la felicidad pú-
blica necesita que el hombre tra-
baje para s í , y para los demás, 
Buenos estañamos si todos pensa-
ran como el retirado CATÓN de 
V, md.! ^ Qué haremos con que ese 
Caballero sea capaz de revivir el 
esplendor de una Monarquía semi-
muerta , si el se tiene callado el 
remedio no lo comunica í Tanto 
peor para é l , que ingrato á los 
beneficios que ha recibido de las 
manos de Dios, se guarda para s í 
solo la receta , y de nada mas le 
sirve que para acusarle en el dia 
del juicio; pues le dirá el Supre-
mo Juez, y no tiene duda alguna-. 
To te hice rico de conocimientos, y 
te concedí comodidades para obs-
ten-
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tentarlos: pues si te huviera he-
cho pobre, huviera puesta un den" 
so velo á tus luces s y sería en al" 
gun modo disculpa tu silencio, te~ 
tniendo desaires de tu capacidad^ 
por la ingrata situación de tu des~ 
tino. No digo mas, añada V. md. 
sobre esto otras muchas reflexio-
nes que se pueden producir. 
Vea V. md. como otros me escri-
ben^ y aprovechan sus luces. Ha-
blan poco: me hacen tolerable el 
Correô  escriben para provecho co-
mún no para mal entretener ho-
ras ̂  que concede para lo bueno 
Dios. D. Bartolomé Boyne, residen-
te en Cádiz, me ha enviado el si-
guiente Discurso. Léale V. md. con 
atención, y bailará oportuna mate-
ria para darle que hacer á su dis-
creta Tertulia, 
IN-
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I N T R O D U C C I O N . 
"PyE quantos Reinos tiene la Etw 
^ ropa , ninguno goza como Es? 
paña tantos dones de la naturaleza: 
parece que se esmera en producir los 
frutos mas especiales, y estimados, 
Vinos, Sedas, Lanas finísimas, Acei-
tes , Cañamos, bastante Lino, Trigo, 
y Cebada para abastecer los Reinos 
vecinos; en fin, todos los demás fru-
tos que exige la necesidad, ó anhela 
el apetito. 
Además de estas ricas produc-
ciones , que en algún tiempo hicie-
ron al Reino de Castilla tan florecien-
te, parece que en la Nueva España, 
y en el Perú crecian á porfía aquellos 
preciosos Metales, que la idea de 
los hombres ha colocado en la mas 
alta estimación. A 
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A vista de tantas riquezas de-
biera igualar la opulencia de este 
Reino á la de Tiro , tan decantada 
por los Profetas •, con la diferencia, 
que Tiro era una sola Ciudad , y el 
terreno que poseía ingrato y es-
téril; pero sus Ciudadanos lo su-
plían todo con la adividad é in-
dustria. 
Lejos de hallarse la España en 
el grado de poder, á que la ha cons-
tituido la naturaleza, la vemos, sin 
embargo de sus ricas producciones, 
exhausta de hombres, y dinero : su 
decadencia se ha hecho reconocer 
desde mediados del Reinado de Fe-
lipe I I . : después se ha ido conside-
rablemente aumentando hasta el 
punto en que hoi la vemos. Sin em-
bargo de las ingeniosas produccio-
nes de diferentes Autores , que han 
procurado indagar el origen de esta 
decadencia, puede asegurarse, no 
han 
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han llegado á conocer la verdadera 
causa j procuraremos buscarla, divi-
diendo este Discurso en dos partes: 
Ja primera contendrá el origen de la 
pobreza adual; y la segunda el mo-
do de remediarla. He procurado ce-
ñirme en la narración, porque á mi 
parecer basta apuntar las especies, 
para que los inteligentes conozcan 
lo fuerte ó débil de la proposición, 
sin añadir pruebas, que por lo dila-
tadas, molestan. 
CAUSA D E L A P O B R E Z A 
attual de España, 
[Abiendose hecho la Conquista 
de la Nueva España por el 
célebre Hernán Cortés, y seguidose 
poco después la del Perú por los 
Pizarros, se vio este Reino inun-
dado de riquezas: los Conquistado-
res que las poseían se volvían á su 
Pílr — 
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Patria ; luego comenzaron á aumen-
tarse los valores de las tierras, y 
frutos5 pero sin tasa, ni medida: 
también vinieron sus caudales, pro-
dudo de las Bugcrias de Castilla ̂  de 
suerte , que anualmente se multi-
plicaba la Plata con la venida de las 
Naos de Indias, llenando los Reinos 
de Castilla de este precioso Metal. 
Preocupado el Ministerio de la 
abundancia, no supo dar al Metal 
aquella estimación que le competía: 
no reparó que la Plata, como Me-
tal , tiene un valor como las demás 
mercaderías , y que tiene otro valor 
mu i diferente, como signo de las 
mismas mercaderías : considerada 
como signo, el Principe puede fixar 
su valor en algunas cosas, y no en 
todas : puede establecer una pro-
porción entre una cantidad de este 
Metal como Metal, y la misma can-
t i -
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tidad como signo: fixar la que hai 
entre diferentes Metales empleado^ 
en la Moneda: establecer el peso, y 
el titulo de cada pieza; y dar á la 
pieza de Moneda el valor ideal, 
que se ha de distinguir del valor 
real; porque el uno es intrinseco, el 
otro de institución : el uno de natu-
raleza, y el otro de lei. Una gran 
cantidad de Oro, y Plata es siem-
pre favorable al Estado, mirando 
estos Metales como mercaderia, 6 
fruto; pero no sucede lo propio 
quando se miran como signo, porque 
la abundancia es nociva á su quali-
dad de signo , que funda en la esca-
sez : la Plata es una riqueza de fic-
ción , quanto mas se aumenta esta 
opulencia fiüicia, otro tanto pierde 
de su valor, porque representa me-
nos. Esto es lo que no comprehen-
dió el Ministerio de Felipe IL no 
su-
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supo encarecer los Metales, ni dac 
el valor correspondiente á los bie-?-
nes raíces, ni á los frutos. 
Tampoco compreendió, que no 
podían duplicarse en Europa los 
Metales, sin que perdiesen progre-
sivamente otro tanto de su valor. 
Supongamos, que para sacar el Oro, 
y la Plata de las Minas , es preciso 
hacer un gasto: sea este gasto de 1, 
para sacar ciento : apenas se dupli-
caron en Europa los Metales, se du-
plicó igualmente el gasto, y asi su-
cesivamente ; de suerte y que los úl-
timos Navios, que transportaban la 
misma cantidad de Metal que Jos 
primeros, traían una cosa que valía 
realmente la mitad menos, y asi 
baxaba progresivamente, porque á 
medida que se aumentaba la rique* 
za, se encarecían los medios de sa-
carla. Esto obligó á que Felipe 11. 
hi-
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hiciese aquella famosa Quíebrá, tan 
celebrada por los Historiadores, prue-
ba eficaz de la importancia de las 
riquezas de España. 
Añadióse á este mal la conti-
nuada Guerra de Flandes, y la Re-
belión de los Moriscos de la Alpu-
jarrá: esta ultima fue mui fatal para 
el Estado: el Reino de Granada, 
que era una de las mejores joyas de 
la Corona de Castilla, quedó des-
truido j de suerte, que en 184 años 
que pasó, no ha podido restable-
cerse, antes, al parecer, subsiste la 
causa de aniquilarse. 
Parece que á un Gobierno Le-
trado, como fue el de Felipe I I . era 
correlativa la decadencia de las Fa-
bricas: imbuido el Ministerio de fan-
tásticas ideas, queria haser razón 
de Estado de un texto de Justiniano; 
y en lugar de procurar á los Pueblos 
aquel 
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áquel desahogo que necesitan para 
pagar al Principe los tributos que le 
son debidos, aumentaba el grava-
men con nuevos arbitrios , que se 
imponían como pasageros , y des-
pués han subsistido destruyendo las 
Fabricas5 de suerte, que á fines de 
aquel Reinado yá los Holandeses, á 
pesar de su Rebelión 5 hacían todo 
el Comercio de España, y sus In-
dias. 
En el principio de los Reina-
dos siempre hai mudanza de Minis-
tros: las acciones que se miraban 
como imposibles ó temerarias en el 
antiguo Ministerio, las allanó la adu-
lación , dándolas viso de factibles, y 
convenientes. Comenzó á reinar 
Pelipe IIÍ. baxo la tutela del Mar-
qués de Denia, Duque de Lerma, y 
se resolvió la expulsión de los Mo-
riscos, gente industriosa , que con 
Tom. U . Y el 
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el cultivo de la tierra, crianza ^ y 
laboracion de la Seda, hacía la rique-
za del Reino. 
A medida que se aumentaban 
los tesoros de Indias, se aniquilaba 
el Reino: discurrieron podia reme-
diarse la escasez de Plata que se pa-
decía , con aumentar la Moneda de 
vellón: hicieronse varias fundicio-
nes de este metal, con tanta abun-
dancia, y poco conocimiento, que 
le dieron mas valor ideario de el 
que á su calidad correspondía; y lo 
que se juzgó remedio, era dañosí-
simo pata el Estado: asi fue graduán-
dose el mal hasta el Reinado de Car-
los I I . en que cayó el Reino en la 
miseria que todos saben. 
Entró Felipe IV. á gobernar la 
herencia de su padre: no puede 
darse en la apariencia Principe mas 
poderoso : él era Señor de todo el 
con-
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continente Español; Castilla, Por-
tugal , y Aragón le reconoeian por 
Dueño: la mayor parte de los Países 
Baxos seguían sus leyes : casi toda 
Italia besaba su planta: la América 
Je multiplicaba sus tesoros ^ y sus 
Exercitos victoriosos parece le ase-
guraban un Imperio feliz. Experi-
mentóse lo contrario, porque como 
el corazón que vivificaba todas es-
tas partesque era España, se ha-
llaba exhausta de hombres, y dine-
ro , formaba un bellísimo cuerpo 
inanimado, que podia ser trastorna-
do al menor vaivén. 
El Levantamiento de Cataluña, 
y Portugal acabaron de dar el golpe 
mayor á la Monarquía: todas con-
sequencias tristes de un Ministerio 
despótico, y poco versado en el Go-
bierno: como consequencias tristes 
deben también mirarse la pérdida 
y 2 de 
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de dos batallas, la de Be-Rocroy en 
Eandes, donde perecieron las reli-
quias de aquellos famosos Tercios, 
que siempre tubieron fixada la vic-
toria en sus Estandartes : la otra de 
Evora, donde quedo destruida Ja 
Caballería Española. Aunque se diga 
que Ja suerte decide Jas batallas, las 
resultas debe siempre precaverlas el 
Gavinete, no exponiendo al trance 
de un suceso todas las fuerzas del 
Estado. 
Para que un Reino sea florecien-
te, y poderoso, necesita tres Co-
lumnas: la primera, y principal es 
v\ Labrador: la segunda, el Fahri~ 
cante 5 y la tercera, el Mercader: 
los demás Individuos deben mirarse, 
en lo Politico, como indiferentes, 
6 tal vez como perniciosos, porque 
su sustento es á expensas de los 
otros, Ua falso principio 4el M i -
Í nis-
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hlsteno, en el tiempo que gobernó 
la Casa de Austria, fue causa de 
que á medida que se multiplicaba 
la gente inútil, se aniquilasen las 
dos ultimas Colun^nas , dexando la 
otra tan debilitada, que á no ser por 
Ja continuada piedad de nuestro Ca-
tólico Monarca, lexos de mantener 
la máquina del Estado, no pudiera 
alcanzar lo necesario para sostener* 
se sola. 
En los Estados donde los hom-
bres han nacido baxo las preocupa-* 
ciones del Gobierno, y se han criado 
en la languidez, y miseria, perecen 
por una enfermedad insensible, y 
habitual : se van destruyendo dia-
riamente los Pueblos sin conocer la 
causa de su mal: el Clero, el Prin-
cipe , las Ciudades, y algunos Ciu-
dadanos se han hecho propietarios 
de la comarca s y el terreno, que 
V ¿ bas-
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bastaría para aliitientar una Ciudad, 
apenas es suficiente para sustentar 
una familia. 
A medida que r̂ é ániquilaban 
los medios que Antiguamente enri-
quecían ai Estado, y llenaban el 
Erario, se discm-rtan nuevos arbi-
trios que mantii víesen -las Rentas 
de la Corona. Siempre los arbitrios 
se imponen coiiid tribütéré pasage-
ros 5 pero la experiencia ha demons-
trado su permanencia, debiendo no-
tarse , que qnalquiera carga que im-
posibilita bl consumo, es dañosa al 
Monarca, y al Pueblo; porque bien 
pueden en los dos, ó tres primeros 
años dar aquellas cantidades que se 
discurrieron al establecimientoj pero 
en los succesívos no solo se pierde 
el derecho / sino también el objeto 
principal, que es el Cosechero, has-
ta abandonar' sus labores , y dexac 
la-tierra sin cuitíVo. La 
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Lá desigualdad de los derechos 
de las Aduanas Marítimas , y su 
suceso en los frutos, son causa de 
que muchas tierras se queden estéri-
les : no pára en esto el mal, sino 
que estorvan la Navegación Mercan-
ti l . Este ramo que ha hecho tan res-
petables las Potencias Maritimas, se 
halla mui débil en España: solo que-
dan unos veinte Navios, que hacen 
anualmente el Comercio de la Ame-
rica. 
Imponderable es el daño que se 
ocasiona al Estado por lá decadencia 
de la Navegación Mercantil, y Co-
mercio de Puerto á Puerto : me di-
lataré en este asunto un poco mas 
de lo que acostumbro , porque aun-
que se hable mucho, nunca puede 
explicarse bastantemente el perjuicio 
que se padece 5 y por lo mismo no 
tengo reparo en repetir lo que dixe 
en otro papel. V4 
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E s el Comercio un cambio de 
los frutos que la naturaleza ha dis-̂  
tribuido en diferentes sitios, y que 
el interés reciproco hace comunes', 
todos estos frutos se nos comunican 
circulando de un lugar á otro, has* 
ta consumirlos) y satisfacer nues~ 
tra necesidad', luego la circulación 
es la esencia del Comercio, y el 
consumo el fin. De este unánime 
concurso en cambiar los frutos su* 
perfluos que poseemos, con los que 
necesitamos 5 resulta, que para dar 
á las demás Naciones aquellos de 
que carecen, se inventaron las es~ 
pedes de Oro , y Blata , tan pre-» 
ciosas en la idea de los homiresj 
y tan propias para circular sin de* 
cadencia, 
Yá tenemos establecidos dos 
puntos para el Comercio ; circula-
ción, y consumo, siendo constante. 
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que el primero es principio, y con-
sequencia el segundo , enlazándose, 
y uniéndose de tal suerte , que son 
inseparables, por lo que sentare^ 
mos por ciertas las proposiciones si-
guientes. 
No puede haber circulación don-
de no hai Marina Mercantil, y con-
siguientemente ha de faltar, el con-
sumo. 
Donde no hai consumo, 110 
puede haber exacción de derechos. 
Faltando el consumo, ha de fal-
tar el cultivo, y déla falta del cul-
tivo resulta la pobreza, enfermedad 
yá habitual en el Estado. 
Faltando la Marina Mercantil, no 
puede formarse ninguna Armada: 
asi, aunque un Ministro hábil, y 
poderoso quiera gastar cinquenta 
millones de pesos para echar al Mac 
cien Navios de linea, coa provisio-
nes 
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nes para un año, nunca tendrá veinte 
juntos, expendiéndose inútilmente 
quanto pudo grangear con una sábia 
economía. 
Sin citar por exemplar á las Po-
tencias Maritimas , que deben su 
subsistencia , y seguridad á las fuer-
zas que sacan del Comercio, me 
valdré de las razones' que el juicio 
dida , calificadas con la experiencia: 
asi repito, no. puede haber circula-
ción donde falta Marina, porque no 
teniendo la facilidad de el transporte 
niantimo , y haciéndose sumamente 
costosos los frutos por la conducion 
á cargas, ha de cesar precisamente 
el consumo en los sitios que esca-
sean 5 con que cesan aquellos cam-
bios de fruto á fruto , que forman la 
verdadera circulación. 
La España tiene bastantísimos, 
y poderosos Dominios en la Ame-, 
t i -
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rica, en los Mares Mediterráneo, y ? 
Océano: posee los Puertos mejores 
de Europa con un terreno fértil, y 
y abundante : era regular que tu-
viese á lo menos 5 oy. hombres em-
plead os-en la Navégadori Mercan-
til , asi en indias como en este conti-
nente , y apenas llegan á 4^.: no se 
tome lo propuesto á exceso ideario: 
procuraranse desatar las dudas que 
se ofrezcan. 
Las Islas de Puerto Rico, y San-
to Domingo * con otras: de Barlo-
vento , y Sotavento, nada dan al 
Rei , antes le cuesta su manuten-
ción , y conservación crecido cau-
dal: si estuviera arreglada Ik Nave-
gación , en breve tiempo se necesi-
tarian cíen. Navios de carga, á 40. 
fcombres cada uno harían 4^. Mari-: 
ñeros: llevarian frutos de estos Rei-
nos, que cambiarian con lp^ de las 
Islas. La 
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La de Puerto Rico es lá más 
fértil del Mnndó en el Añil que pro-
duce : hasta las calles lo dan sin cuU 
tivo; ¿qué seria si al trabajo cor-
respondiese una decente utilidadf 
La de Cuba ocuparía mas gente: 
sin duda llegada á 6y. hombres. 
Confunde la imaginación consi-
derar la opulencia de la Nueva Es-
paña , y la del Reino de Santa Fe, 
que puede decirse del Perú. Dexa-
xé este asunto para dar una idea de 
las riquezas que produciría esta Na-
vegación. 
Cinquenta-mil Marineros gana-
rían mensual mente 4-ooy, pesos, que 
hacen al año 4. 8ooy.: los frutos 
qne infaliblemente conduciiían á es-
tos Reinos de los de la America 
(excluyendo Piara, Oro , y Grana ) 
en cambiô  de los Vinos, Aceites, 
íiarina, y Carnes, importarian á lo 
me-
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fíjenos quince millones de pesos. 
Por razón del consumo , y mo-
deración del derecho, viene á parar 
insensiblemente en el Real Erario ía 
tercera parte del valor de los frutos 
que circulan. 
Mas: Por la Balanza del Comer-
cio, la España es tributaria de todas 
las Naciones del Mundo. El cambio^ 
norte seguro para averiguarla verda-
dera riqueza del Estado, demuestra 
diariamente el continuo debito de 
este Reino: no bastan los tesoros 
de la America para satisfacerlo 5 de 
suerte, que á vista de tanta deuda 
nacional, imaginaría alguno , que ya 
que la España no puede hacer el 
Comercio de la America por sí so-
la , le convendría mas abandonarlo 
á las Naciones Estrangeras, que se-
guir el método que adualmente se 
praótíca : tal vez la multiplicidad de 
sus 
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sus Navios, y la abundancia de los 
efeftos arruinaría sus Fábricas, al 
paso que la Plata, y el Oro tomarian 
nueva estimación, y valor. 
El Comercio engendra las rique-
zas : estas producen el fausto; de eí 
fausto nacen las Artes, tan útiles en 
los Estados; y de la perfección de 
las Artes se engendra una circulación 
continua , que hace la felicidad del 
Pueblo, y la del Monarca. 
Las Fábricas, que han padecido 
un total abandono en los Reinados 
precedentes , puede ser que revivan 
en este: su existencia, y perfección 
restablecerán en pártela Balanza del 
Comercio, porque á medida que 
se vayan labrando géneros , cesará 
el débito del Estado: cesará la ex-
tracción de Oro, y Plata $ y se esta-
blecerá la circulación. 
Aunque haya entre las Potencias 
Es-
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Estrangeras un convenio que las au-
toriza para apoderarse de qualquie-
ra Navio Español, que encuentren 
mas allá del Cabo de Buena Espe-
ranza , no por eso pueden estorvar 
Ja Navegación direfta á Filipinas, y 
la China; ni tampoco el que se hicie-
se el Comercio mas floreciente que 
se hubiese visto en aquellos Mares. 
Por causa de la pobreza adua!, 
y despoblación del Reino, debe tam-
bién mirarse la ventaja considerable 
que hacen los pastos á la tierra de 
cultivo: se ha notado que las Viñas 
necesitan á proporción para su la-
branza , mas gente que los otros fru-
tos , y que el terreno que las cria 
está mas poblado que el que alimen-
ta ganado, 
I . Tenemos por causa de la po-
breza actual el poco valor de la Pla-
ta , mirada como fruto del Reino, 
la desigualdad de esta especie , co-
mo 
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mo moneda , con los demás metá"* 
Jes: la misma desigualdad entre el 
valor relativo de todas las monedas 
del Reino con las Potencias Estran-
geras. 
Llamo valor relativo de moneda, 
porque entre la de España, y la de 
las otras Potencias hai una diferen-
cia en la le i , y quilates, y el Legis-
lador ha de tener un perfefto cono-
cimiento délas variaciones que ocur-
ren en cada estado para operar con-
sequentemente,aplicando las ventajas 
que hubiere en beneficio delaNacion. 
I I . El poco valor de los bienes 
raices, y consiguientemente el de 
Jos frutos, porque no dando las tier-
ras á sus Dueños un beneficio que 
subsane los gastos de la laboracion, 
es forzoso que todo se quede sin 
cultivo. 
I I I . La desigualdad de la pose-
sión de los distritos, no quedándole 
al 
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al común para la subsistencia mas 
arbitrio que el jornal. 
IV. La multiplicidad de Arbi-
trios, y Juzgados para cada especie 
del consumo. 
V. La falta de circulación de to-
das las especies, por Ja de la Nave-
gación , y Marina Mercantil. 
V I . El olvido de Ja fertilidad de 
Jos Dominios del Rei en Ja Ameri-
ca , y el, transporte de sus frutos á 
estos Reinos para pagará las Nacio-
nes Estrangeras lo que se les debe 
por la Balanza del Comercio. 
VIL No ser bastantes las Fábri-
cas establecidas para lo que el Rei-
no necesita , y aunque diesen per-
dida en los primeros años, deberían 
fomentarse con nuevos privilegios, 
porque lo que el Monarca pierde 
por un lado , se percibe superabun-
dantemente por la circulación, y 
consumo. 
Tom.lL X La 
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VIII. La falta de un Comercio 
directo con las Filipinas, y todos 
los Reinos de Indostan , prohibién-
do el que se hace con la Urca , que 
anualmente vá á Acapulco. ft 
IX. La ventaja que hacen los 
pastos á la tierra de cultivo. 
A cada punto de los nueve an-
tecedentes se irá dando razón sucin-
ta, á excepción de aquellos que en 
el dia pueden restablecerse. 
Por ¡o expresado habrá visto 
V, md, mucho de ¡o que quisiera 
mirar, no tanto en discurso, como 
en establecimiento : Señor miô  una 
Piano lata á la otra, y las dos la 
cara:-trabaje V. md. pues puede, 
en asuntos de su genio, que otros 
no están dormidos ; y entre unos, y 
otros, y todos juntos formaremos 
mía colección de pensamientos es-
cogidos.; que algún dia querrá Dios 
¿leguen á ser adoptados, &c. 
CAR-
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C A R T A XX. 
S O B R E L O S R E M E D I O S 
que parecen mas oportunos para 
reparar la aÜual pobreza 
de España, 
AI mismo Señor Presbítero, Alavés, 
Provincial, ó Vizcaíno. 
Mui Señor mió: 
5 I me ha de corresponder V, md. 
á lo mucho que le estimo , amo , y 
venero, bien puede entrar desde 
ahora en exercicios, y hacer que 
no estén mano sobre mano sus Com-
pañeros, To creo que no havrá si-
X 2 do 
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do tiempo mal empleado el que 
y.md. haya concedido d la leffiu-
ra del' antecedente Discurso : e¿ 
que se sigue no es inferior, y creo 
será muí del genio de V. md.y de 
esa noble , y sana Asamblea. Hs la 
segunda parte del antecedente , y 
el remedio oportuno para remediar 
los males expresados. Si d V. md. 
le que a a algo que añadir sobre 
ello , á ello, y trabaje el juicio. 
Crea V. md, que el deseo de ver 
efedos de esa Tertulia me tiene, 
como decimos, en asquas. No es ne-
cesario el nombre en las obras, las 
basta ser buenas: los tímidos de 
pdrder su sosiego, pueden abrigar-
se , como hasta aquí, de lo Anóni-
mo. Bueno está, pasemos d la se~ 
gunda parte del Discurso anteee* 
dente» 
R E -
DE LONDRES, %ZS 
R E M E D I O DE L A A C T U A L 
pobreza de España* 
C l alguna Potencia de las que ao 
• rúa luiente se conocen en el Or-
be huviera padecido una enferme-
dad tan continua, y habitúa! como 
t?ste Reino •, apenas quedaría me-
moria de su existencia 5 pero como 
la España tiene tanta abundancia de 
bienes naturales , subsiste en un 
estado respetable j con la circunstan-
cia de que en el día tiene medios 
mas que suficientes para hacerse te-
mible. 
AI primer punto puede decirse, 
que la desigualdad de las monedas, 
aunque dañosa, debe subsistir en el 
adual estado , porque qualquiera 
variación .que se haga en las espe-
cies es perjudicial, sino dimana de 
X3 la 
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Ja Superioridad del Comercio exte-
rior. 
Al segundo, sobre el poco va-
lor de las haciendas, y frutos, co-
mo éste es consequencia de la Na-
vegación , y Marina, se tratarán los 
dos unidos. 
Al tercero, desigualdad de po-
sesiones; y distritos: para remediar 
este mal , una de las principales 
causas de la despoblación v se ofre-
ce decir , que dimanando la falta 
de moradores de la enfermedad an-
tigua del Estado ,1 debiera hacerse 
lo que los; Ranianos pradicaban en 
la abundancia de Ciudadanos , y 
era el establecimiento de Colonias, 
señalando á cada Individuo pobre el 
terreno suficiente para mantenerse, 
dándole los utensilios necesarios pa-
ra el cultivo: seria vana la proposi-
ción de atraer familias estrangerás 
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que poblasen: la diferencia del cli-
ma , y variedad de alimentos los re-
duciría á la aniquilación insensible-
mente : la asignación del terreno, y 
provisión de utensilios debiera ha-
cerse diariamente á medida que se 
presentasen sugetos aptos para la 
labranza. 
La Asia, qué en algún tiempo 
estuvo llena de tan poderosos Rei-
nos, y populosas Ciudades, debió 
un nuevo aumento de moradores al 
cuidado de los Monarcas que la do-
minaron : los Emperadores Persas, 
tan amantes de la Agricultura, con-
cedieron la propriedad del terreno, 
durante cinco generaciones, á to-
dos los- que introduxesen agua pa-
ra el riego, donde m las huviera 
havido : hoi se encuentran varios 
manantiales, monumentos de aquel 
tiempo, en parages áridos, en los 
X4 que 
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que parece que la naturaleza se nie-
ga al cultivo. 
Al quarto, de íá multiplicidad 
de arbitrios, y Tribunales :: no hai 
cosa-que mas agovie el Comercio 
que la variedad de derechos, su du* 
plicada exacción , é imposibilidad 
en el transporte marítimo: además 
de establecer la igualdad de dere-
chos en todas las Aduanas, debería 
hacerse, que los frutos que salen 
de 1 Reino para el Estrangero , go-
zasen una franquicia grande en los 
Natías Españoles, igualmente los 
t|ue estos conduxesen acá 5 de suer-
t r i que siempre tuviesen^la prefe-
rencia en el tíansporte. -
: No pretendo hablar* general-
mente de lo's frutos del' Reino , 
porque á mi parecer se necesita-̂  
na mucha variación en los impues-
tos : algunos se havian de añadir, 
btros quitar. > • En 
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En aquellos frutos, que preci-
samente necesitan los Estrangeros 
para sus Fábricas, debiera aumen-
tarse el derecho , tal como la Lana, 
y la Grana 5 y en lugar de dexar sa-
lir este renglón libre, porque paga 
el derecho á la venida de Indias, se 
le debería añadir otro nuevo de diez 
por ciento, á menos que su condu-
eion no se verificase en Navios Es-
pañoles. ; 
La Lana: puede sostener algún 
aumento y poique ha de saliriindis-
pensablemente, ó han depararlas 
fábricas Estrangerasj y siendo en 
Navios Españoles, debiera gozar al-
guna esempcion. 
También debiera permitirse la 
extracción de la Seda en Navios Es-
pañoles, mediante un derecho de 
diez por ciento, prohibiéndola en 
ios estraños. I 
Los 
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Los Vinos, Aceites, Trigos, 
Pasas, Naranjas, ócc. necesitan una 
gran moderación de derechos en los 
Navios Españoles que los transpor-
ten ^ de modo , que se verifique 
igualdad de precios en los parages 
que los consumen á los de Jas Po-
tencias Estiangeras que los crian, y 
logren los de esta Peninsula la pre-
ferencia. . i s 
Aunque en el dia se concedie-
sen muchas prerrogativas á los Ar-
madores de Navios ̂  tal: vez no se 
encontraria quien quisiera equipar 
uno, es menester animarlos con el 
exemplo, y ,con la esperanza de ua 
beneficio cierto. 
La Pesca está generalmente o l -
vidada en el Reino : este ramo, 
que no parece de mucha utilidad, 
moderaría el debito de la Nación 
por mas de quatro millones, con la 
apre-
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apreciable circunstancia de que todo 
el lucro pende en la ocupación de 
Marineros, y en sü actividad, é in-
dustria. 
A l quinto, dé la falta de circu-
lación de las especies: parece que 
el artículo anterior abraza éste, y asi 
omito la repetición , previniendo, 
que en el siguiente expondré lo 
que falta que decir ? como lo que 
pertenece á los artículos sexto, sép-
timo, y odavo. 
A l sexto , olvido de la fertilidad 
de los Dominios del Rei en la 
América. Merece este artículo un 
dilatado discurso para evidenciar lo 
ventajoso que sería al Re i , y al 
Reino su prádica, pues primera-
mente igualada la Balanza del Co-
mercio. 
Ha viéndose hablado muchas ve-
ces de Q^X Balanza, voi á poner 
los 
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Jos exempíos, que prácticamente k 
manalestan.. 
Dos moáos hai de conocer si el 
Comercio del Estado es perjudicial, 
o ventajoso: el primero es, por una 
evaluación de ios géneros estrange-
ros que entrañ en el Reino , y por 
Ja de Jos que salen del Reino: si 
estos últimos valen mas ,. entonces 
es ventajoso 5 si los otros, es perju-
dicial ; porque la excedente debe 
pagarse en plata, ú oro, y si mon-
tan tanto Jos unos como los otros, 
entonces está la Balanza- en equili-
brio, y Qliomercio en síes indife-
rente, sacándose solo el beneficio 
del cambio de los frutos. 
• Se necesita mucho tiempo para 
hacer esta averiguación, porque no 
puede practicarse sino después de 
hechas Jas entradas, y extracciones 
que originan el Comercio , y cange 
de los cfeétos. El 
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El otro modo es por el cacii-
bio: éste es igualmente seguro, y 
mucho mas pronto, porque diaria-
mente se conoce la ventaja que tie-
ne la Navegación, ó el perjuicio que 
padece. 
Mil pesos duros pesan ciento 
diez y siete marcos, y dos onzas r 
el valor de {os mismos mil pesos 
en plata, sin sello, pesa ciento y 
veinte y cinco marcos: en los paga-
mentos que la Nación hace en mo-
neda, pierde en cada mil pesos sie-
te marcos, y seis onzas de este me-
tal, en lugar que si fuera en barras 
sacaría este excedente á su favor, 
porque la moneda solo tiene de 
físico aquellos 117. marcos , y dos 
onzas, debiendo pesar 125 ¡ es-
ta es la diferencia que hai en Es-




Más: cada mareo de plátá vale 
en Prancia quarenta y ocho libras, 
y quince sueldos* esto es, por el 
valor relativo de una moneda á otra: 
mil pesos debea pesar 125. marcos: 
estos reducidos al peso de Francia, 
hacen 117. marcos | á 48. libras, 
15. sueldos montan libras 572S, 
2. s. 6. dineros tornesas, rebaxense 
los gastos siguientes, que ocurren 
en la extracción. 
3. por ciento del Derecho. 
1. por ciento de Flete. 
1. por ciento del Seguro. 
\ por ciento,comision de venta. 
5. f por ciento en todo sobre las 
—citadas lib. 5728. 2. s. 6. d. 
hacen lib. 315. 1. s. que rebaxadas 
de las anteriores 5 quedan netas lib. 
5413. 1. s. ó. d. divididas estas en-
tre 
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tre pesos 13 2 8. | de á 128. quar-
tos, ó 15. reales, 2. mrs. de vellón, 
que valen los mil pesos duros, que 
producen netas las lib. 5413. le to-
ca á cada peso de 128. quartos, 8 i , 
sueldos, y 6. dineros, moneda de 
Francia. 
Véase ahora si desde eí aumen-
to déla plata desde 10. reales de 
16. quartos, que valía eí pesoá 20. 
reales vellón, su adual valor, si el 
cambio ha llegado jamás á 81. y 
medio por peso 5 lo que prueba evi-
dentemente , que sin embargo de 
las riquezas que han venido de la 
América, y de su extracción, jamás 
ha podido el Reino pagar su debito 
á las Naciones Estrangeras. 
Creo que con lo expuesto se 
conocerá por semanas en eí curso del 
cambio, si el Comercio es ventajo-
so , ó perjudicial al Estado. 
Lo 
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Lo que es sumamente dificul-
toso es la averiguación de la canti-
dad efediva que debe pagarse en 
metal: no he podido encontrarle 
punto fixo , por cuyo motivo aven-
turaré una congetura, sacada de la 
práctica del Comercio. 
Todos los meses se extraen por 
los Puertos Marítimos, 6 Terres-
tres, con licencia , ó sin ella, mi-
llón y medio de pesos efectivos en 
plata, ú oro: al año hacen diez y 
ocho millones; y regularmente vie-
ne esta cantidad de la América: en 
cada envió del millón y medio pa-
dece mensualmente la Nación un 
perjuicio de cinco por ciento , lo 
que compone al año 6o. y creo 
que si llegan á importar los efeoos 
que se traen anualmente del Estran-
gero 40. millones de pesos senci-
llos , los 24. deben pagarse en pla-
ta. 
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W\ y ios 16. restantes salen en fru-, 
ios del Reino. 
No pára ahí el mal , porque lle-
gado a Iguria vez e l caso de hacerse 
el pagamento, al instante tomaría 
la plata el valor que le corresponde 
de 81. y medio sueldos por peso 
sencillo en lugar de 77. 77. y 5 y 
7si sueldos, que actualmente valeí 
pero sin embargo de; los continua-
dos pagamentos que se hacen por 
¡a Nación, jamás la plata toma la 
estimación debida, lo que prueba 
una deuda habitual, un Comercio 
oneroso , y una pobreza tan radica-
da, como que el Estrangero antici-
pa al Español lo preciso para alí-
inentarse , y que los fondos de éste 
no bastan para pagar lo que diaria-
mente consume. 
Siempre he oído decir, que los 
millones son causa de la pobreza, y 
Tom. I I . Y des-
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despoblación del Reino : jamás he 
podido persuadirme fuese esta la 
razón, porque bien considerada la 
ventaja del terreno , y lo rico de 
sus producciones , no hai ? vasallo 
menos gravado que êl Españolólo 
que sí me páféceHes , que la falta, 
de cultivo, lá;:poca'industna, y reí 
no estár acaloradas las Artes, , in-
troduce en el iSuerpo deMstado 
unai languidéz, que enerva todos sus 
Miembros. 
Havieñdo&é tobado lo rico r y 
abundante de los Dominios del Rei 
eri la América : ¡el mddói 4© hacer 
fiorecér la Navegación ¡Mercantil: 
dé poner en equilibrio la^lklanza 
del Gomercio, pagando en frutos 
d-Estrahgero" el -débko iNaciodal: 
de dar valor á las tierras en España:, 
auméñtar su cultivo, y el Real Era-
rio en crecidas cantidades , era^es-
í .U jAÁ;ita-
DE LONDRES. 3 3 9 
tabíecíendo de cuenta del Rei el 
Comerció de los frutos con la Amé-
rica/ 
Este establecimiento debería ha-
cerse , siguiendo en la compra de 
los efeftos, y Armamento de los 
Navios, el método mercantil, ocul-
tándole al Público qual era la ma-
no que daba á esta máquina movi-
miento. 
El consumo de los Caldos en el 
Reino dé Nueva España puede lle-
gar á lo infinito: el considerable 
costo que tienen en México es cau-
sa del poco gasto 5 pero establecién-
dolos á un precio proporcionado, se 
hará inmenso. 
Lo mismo sucederá en las Islas 
de Barlovento, y Sotavento, Hon-
duras , Costa de Caracas, Campe-




No olvido á Buenos Aires, Rew 
no de Chile, y el Perú, con las l i -
mitaciones que Ies corresponde. 
Un Barril de Vino puesto á bor-
do de los Navios Mercantes que van 
á la América, cuesta I O , pesos:por 
el Flete se pagan regularmente 16: 
los gastos de desembarco, derechos 
Reales, y Municipales de Vera-
Cruz y México, y el transporte á 
esta ultima Ciudad, llega á otros 
16. pesos, que hacen en todo 42 : 
añádese a esto el premio del dinero 
á riesgo, á razón de veinte por cien-
to , sobre el primitivo costo de 10. 
pesos, hacen 4 4 : considérese un 
diez por ciento de mermas, y derra-
mes sobre la totalidad , son 48. pe-
sos y medio de costo, inclusos los 
gastos. 
Quatro arrobas y media com-
pone un Barril: sale cada una de 
eos-
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Co t̂o á diez pesos dobles, seis rea-
les >y quartillo: antes de darse á la 
venta al común pasa indispensable-
niente por otras dos manos: el Mer-
cader que lo compra por mayor, y 
el Tabernero que lo expende; de 
suerte, que, moderando las ganan-
cias, el Público viene á pagat cada 
arroba de Vino á diez y seis pesos 
duros. 
Lo caro del Licor estorva al co-
mún el consumó: éste se reduce á 
aquellos hombres ricos, y con tan-
ta escasez, que parece lo ponen en 
sus mesas mas por adorno, que por 
necesidad, ó apetito. 
El Rei podria dar cada Barril 
de Vino puesto en México á 2 8. pe-
sos, ganando un ciento por ciento. 
Es tan general esta cuenta, que 
escuso ponerla, por no duplicar con-
vinaeiones. 
Y 3 A 
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A los Caldos pueden agregase 
Harinas , Carnes saladas , Legum-
bres , y quanto se comprehende en 
Jos nombres de Enjunques, y A l -
barrotes. 
Tenemos por objeto las Islas 
de Barlovento, y Sotavento , Rei-
no de Nueva España , Costa de 
Campeche , Maracaivo , Caracas, 
Honduras, y Nuevo Reino de San-
ta Fe. 
Para cada parage es menester 
un surtido proporcionado : los retor-
nos serán los siguientes. 
De la Havana se sacará Azúcar,. 
Tabaco , Cueros , Cafe , y Algo-
don, si quieren cultivarlo, y una 
prodigiosa cantidad de Madera para 
Ja construcción: mas barata y mejor 
que la del Norte. 
De Ja de Santo Domingo pueden 
sacarse, con poca diferencia > los 
mismos frutos. De 
DE LONDRES. 343 
De la de Porto-Rico una consi-
derable, cantidad de Añil. 
De las demás, mas chicas, o 
menos pobladas , á proporción de 
su terreno. 
Del Reino de Nueva España, 
(excluyendo el Oro, Plata, y Añil, 
que estos renglones se dexan para 
el cambio de las. Ropas) puede 
traerse una gran porción de Lana 
de superior calidad. Hasta ahora no 
ha havido quien haya pensado en 
esto, &c. 
iQué dirá V.md. de todo lo 
expresadoINada mm que arquear 
¡as cejas: y quando mas: muí bue-
no es este punto-, est& es algoflo-
xo : aquel bastante voluntario 5 y 
finalmente, no hará toda esa Ter-
tulia mas que usurparles su oficio 
á los Fraüicantes de el Hospital, 
que es el de poner reparos. Las 
y 4 me-
344 "ESTAFETA 
mejores enmiendas de las Obras de 
nuestro próximo \ son hacer ̂  si ño 
se puede mas, otro tanto* No le 
creo á V. md. tan cosquilloso, que 
se saldrá de su asiento; pero yo 
me alegraría , que F.md. y sus 
Camaradas se picasen, y escribie-
sen : no espero mucho, pero tampo-
co desespero: saquen Vs.mds. á 
lucir sus reflexiones) que si no to-' 
das, algunas puede ser que se lo-
gren j y para gloria de Fs. éds . 
bastará haver levantado la caza, 
y mátela quien tuviere mas fina la 
pólvora, y mas segura la pun* 
feria. 
Deseo á V, md, mucha felicU 
dad, y que emplee los ratos sobran-
tes del Coro en todo lo que sea 
agradable á Dios, y conveniente 
para el Público , &c, 
CAR,* 
DE LONDRES. 345 
C A R T A XXL 
A un Caballero Sevillano , &c. 
MUÍ Señor mió: 
me parece podría dar res-
puesta mas satisfa&oria á la de 
V, md. que el Vían del DIARIO 
ECONÓMICO de Francia, porque, 
según las señales, se hizo V. md, 
para producirle, y él para cor-
responder con su buenos deseos : 
mas líbreme Dios de expresar, 
que hai en ningún Reino de la Eu-
ropa cosa que nos pueda conducir. 
E n España todo lo tenemos, na-
da necesitamos: en Fábricas de 
L a -
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ha ñas son unas niñas de pechó 
{confrontadas con España) la In-
glaterra^Molanda,y Francia: en te~ 
xidos de Seda^bien pueden ponerse 
áotro oficio {comparadas con esta 
Venínsula) Francia , Italia , y 
aun la China, y JPersia : en todo 
genero de Artes necesarias, ó pu-
ramente ingeniosas: \bueno por vU 
da mi a \ Importan un bledo todos 
los estranos : nuestros Artistas 
son industriosos, y aplicados', nues-
tros Labradores personas de ta-
lentos asombrosos , y de una tan 
constante aplicación, que ni aun 
por el nombre conocen á la ociosi" 
dad : nuestro Comercio ( ¡ esto s í 
que es procurarle toda la felicidad 
al Estado ] ) no le tiene igual nin* 
gun Reino del Mundo. Ahora bien, 
i y qué tal estamos de Ciencias* 
Como en todas las demás cosas $ 
por-
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porque en un 'Estado se guardan 
tan amistosa correspondencia A r -
tes 5 Ciencias.r Costumbres^ y Co-
mer ció , que si el Gobierno vá en 
su favor ? todos juntos lucen, y 
resplandecen; y si omiso procede 
en su propagación ^ todo se arrui-
na , y destruye; de modo, \quéjflo~ 
récenlas Ciencias*. Pues no tiene 
quite campan la Industria, y las 
Artes : $ Viven éstas dichosas * 
Pues á la verdad, que no será po-
co feliz la Agricultura-. ̂ Hai Agri-
cultura , Artes , y Ciencias en un 
"Estado ? Pues no se dude, que pro-
curará su poder 5 riqueza, y ex-
plendér el Comercio : veamos como, 
para que por comparación deduz-
camos , que tenemos , y qué nos 




CORRESPONDENCIA Q U E 
guardan entre sí 
ARTES, AGRICULTURA, COMERCIO 
Y CIENCIAS. 
T A dignidad de las Ciencias es tan 
^ eficáz , y el agrado de las Be-
llas Letras tan sedudor, que pare-
ce 7 quando las considera atenta la 
reflexión, que ningún otro objeto 
sino ellas merece nuestra atención 
detenida. Los ojos, justamente ad-
mirados del explendor que las cir-
cunda , no aciertan á desviarse de su 
contemplación sin pena, y se desde-
ñan de pararse en qualquiera otra 
cosa, que no se dá á conocer con 
el brillo luminoso que las ilustra. 
Pero al modo que en una grande, y 
mag-
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magnífica pintura, donde la inteli-
gencia del claro-obscuro explaya 
toda su fuerza y riquezas, las figu-
ras que están con medias tintas son 
tan sabias, corno las que reciben 
todo el lleno de la luz para mani-
festarse admirables: asimismo entre 
Jas ocupaciones de los hombres, las 
que no se presentan sino baxo mo-
destas exterioridades, son tan dig-
nas de nuestra .estimación por el 
trabajo, y la industria que exigen, 
y por la utilidad que producen, co-
mo las mas brillantes lo son de 
nuestros elogios por la hermosura, 
exactitud, y elevación de talentos 
que piden. Tal viene á ser el genio 
de la simple, y sabia Economía, que 
por medio de la Agricultura, Ar-
tes, y Comercio nos procura una 
plena abundancia de riquezas, y to-
das las comodidades de la vida. Esto 
lo 
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lo adquiere sin rumor, y lo ofrece 
sin fausto, ni vanidad: y la dulzura 
de sus dones, tan bien como eíre-
poso á que convidan, esparcen so-
bre ella un aire de modestia, y de 
tranquilidad, que parece son su úni-
co patrimonio. Pero quando un en-
tendimiento reflexivo se detiene á 
penetrar este velo, y se introduce 
en la mecánica, ó individualidad de 
sus ocupaciones, se admira al verla 
extensión de cuidados que toma á 
cargo suyo sin descansar, y de la 
multitud de conocimientos que le 
son necesarios para asegurarse del 
suceso. Vé todas las virtudes avi-
vas ^concurre con ellas para sacar 
los tesoros que la Naturaleza depo-
sita en sus entrañas, para dar vida, y 
movimiento á sus producciones, y 
unirlas en un mismo lugar, traién-
dolas de todas las partes de la tier-
ra» 
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rá. Reconoce asimismo , que ks 
Ciencias mantienen con ella un Co-
mercio continuo: las unas para sa-
car con sus socorros asunto para sus 
meditaciones5-Jas otras para auxi-
liarla con sus luces: de modo, que 
todas se empeñan á competencia en 
ensalzar sus ventajas , persuadidas 
de que como ellas solas causan la 
gloria de un Estado, se ha reserva-
do á solo la Economía hacer la feli-
cidad délos Reinos. 
^ En este supuesto, y. con muí 
jnsta razón puede, qualquiera l ison-
gearse de ser útil á la Sociedad hu-
mana ^ y agradable á todo el Públi-
co ofreciendo á este, y á aqoella 
ijna colección de memorias recientes 
sóbre la Agr icul tura , Ar te s , y C o -
mercio? y algunos avisos, o.conse-
jos , capaces de dar nuevos socorros 
á los que se presentan en ellas, y 
de 
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de ponerlos en estado de aumentar 
de cada dia mas el bien común, tra-
bajando en su propria fortuna cada 
particular. 
La Agricultura , tan estimada, y 
aun honrada de los Griegos, y Ro-
manos, mientras que estos Pueblos 
conservaron su libertad , es entre 
todas las ocupaciones del hombre la 
mas noble, y la mas provechosa. 
No solo colma de todas las cosas 
necesarias para la vida , le forma un 
temperamento robusto , y le man-
tiene en una salud vigorosa , sino 
también por el espiritu serio, regu-
lado , y atento , que le inspira .• ella 
Je aleja de un gran número de.vi~ 
cios: le hace familiar la práctica de 
muchas virtudes, y le eleva á toda 
la independencia que puede desear 
su ambición. Efe&ivamente, como 
el favor de IOÍ Grandes, y los bue-
nos 
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nos oficios de los amigos, nada tie-
nen de común con el temple del cli-
ma , y fertilidad de la tierra, no ne-
cesita hacer á los unos un servil ob-
sequio , ni solicitarse mañosamente 
el apoyo de los otros; enteramente 
Jíbre de las penosas sujeciones, y 
deberes , de que todos están sobre-
cargados en las Cortes, y en las Ciu-
dades : el Labrador no debe los bie-
nes que recoge, y de los que goza, 
sino á las dulces influencias del ai-
re , y á la constancia de sus fatigas, y 
labores. 
• Estos trabajos 3 que sin interrup-
ción se succeden, se varían, y cam-
bian extremamente por la multitud 
de objetos que abraza la Agricultu-
ra. Tierras, Viñas, Prados, Jardi-
nes, y Vergeles , no son , como al-
gunos creen, los únicos asuntos so-
bre que se exercíta : los Bosques, 
Tom. 11. Z Fio-
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Florestas, Arboledas, Rios, y Es-
tanques llaman una parte de su 
atención : desvelase con un cuidado 
particular en la conservación , y 
multiplicación de los Caballos: del 
grueso , y chico ganado: de las Ga-
llinas, Palomas; y generalmente de 
todos los animales, y volátiles, que 
pueblan su corral, y caballeriza. Las 
Abejas, y las flores están asimismo 
sujetas ásu jurisdicción, y dominio. 
Ultimamente, la preparación, y be-
neficio de las semillas, y la conser-
vación de los frutos son para la Agri-
cultura de tan grande importancia, 
que de olvidarse de ellos, y ellas, 
se expondría infaliblemente á per-
der la mayor parte de los trabajos, 
que para el común beneficio se to-
ma. Sobre todos estos puntos, pues, 
seria mui conveniente, y hace mu-
chísima falta , escribir en nuestra 
Pe-
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Península: y no solo se havian de 
formar memorias exadas del progre-
so de nuestra Agricultura, Artes, 
Comercio, y medios seguros de ade-
lantarlo dichosamente, sino que tam-
bién , y tomando con mucha serie-
dad el objeto, se havian de formar 
otras memorias, y noticias verídicas 
de rodo lo que produce en los Rei-
nos Estrangeros el suelo, el trabajo,? 
Ja aplicación, y la industria* 
Es cierto, que uno de los gran-
des obstáculos que halla por todas 
partes la Agricultura, es la dificul-
tad de vencer la obstinación de los 
Pueblos servilmente asidos, ó pega-
dos á los usos antiguos de cada País* 
Con todo, si es verdad, comun-
mente hablando, que cada clima, y 
cada cantón de un Reino pide un 
cultivo particular, no es menos cier-
to , que muchas vécés los métodos 
Z 2 es* 
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estrangeros se han transplantado fe-
lizmente , y que algunas nuevas ex-
periencias se han logrado con per-
fección. En esta consideración po-
driamos esperar, que algunas Per-
sonas inteligentes (si mcdiára la au-
toridad de quien tendria en esto 
mas interés que todos, y por éí se 
lograrían afortunadamente fatigas, y 
trabajos, que hoi tiene sobrecogi-
dos el ocio) lejos de desdeñarse de 
las memorias que se les presenta-
rían sobre la Agricultura, las Jee-
íían con gusto, y se aplicarían á sa-
car el provecho de semejante estu-
dio con mas complacencia de la que 
hoi se dá, en perjuicio de j o útil, 
y necesario, á la charlatanería, sá-
tira, y aun maledicencia: se exami-
narían con atención; y haciéndose 
muchos Labradores hábiles Fisicos, 
mas confotmes con las leyes gene-
ra-
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rales de la Naturaleza, y nada opues-
tos á sus particulares rumbos, saca-
rían todo el provecho que les ofre-
cería el asunto. 
Las Artes, como pedisequas dé 
la Agricultura, abrirían á la investi-
gación , y á la industria un campo 
tan dilatado, como delicioso. Los 
Antiguos las dividieron en liberales, 
y mecánicas: las primeras pedian ge-
nio ; y talentos distinguidos: podían 
ser éxercidas con honor jior Perso-
nas de condición libre: las otras eran 
servidas solo por Esclavos para el 
provecho de sus Dueños. Nosotros, 
baxo el nombre de Artes liberales, 
y nobles, no conservamos mas que 
la Pintura , que comprehende eí 
Díba/qv Gravado \ Escultura, y Ar-
quitectura: á las que se añaden otras 
cinco 5 bien dignas, por su nobleza, 
de ser sus compañeras, y cuya in-
Z 3 ven-
358 'ESTAFETA 
vención puede pasar también poc 
moderna: éstas son Ja Imprenta 5 la 
Sidrería , la Antiojería , Reloxería, 
y la Arte dé hacer instrumentos ma-
temáticos , á la.que todavia no se ha 
impuesto nombre, 
Qualquiera que se encargára de 
anunciar ios progresos, y los primo-
res, de todas estas Artes, publican-
do Jas reflexiones de los sabios Ar-
tistas , para llevarlas á su mayor per-
fección , y dallas,á conocer, en Es-
paña, sin eluda sería acreedor de la 
justa recompensa del elogio, y pre-
mio? pero es el dolor , que en nues-
tra Península, qualquiera que inten-
te esta obra tan útil, provechosa, y 
eapáz de dar. honor al Reino que la 
prote ja , perderá el tiempo, el di-
nero, y aun el honor , pasando pla-
za, de r id ícu lo , aun entre los que 
con tal obra fueren mas servidos. 
Otras 
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Otras relaciones, y memorias sobre 
el estado de las Artes mecáaicas, y 
todo genero de Manufacturas r y el 
modo de hacerlas fondo pingue del 
Estado, á la verdad 7 sería un no 
pequeño servicio público 5 perp yá 
puede ser que nuestros Paisanos 
llenaran de optobrios al que quisie-
ra hacerles tal obsequio. Referir es-
crupulosamente todo lo que la in-
dustria humana inventa, ó perfec-
eiona, sería un arbitrio mui hones-
t o , y no menos gustoso para cona-
turalizar en España su conocimien-
to , y hacernos; fácil lo que nos se-
ría no menos glorioso que útil j ¡pe-
ro quál sería la correspondencia á 
los precisos, y no cortos gastos de 
esta tarea, en un Reino donde pa-
rece se hace profesión no mas del 
descuido, y gala de hablar mal dé 
qualquiera bien aplicado Expresar 
Z4, in-
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individual, y menudamente, qaaít 
y como es el Comercio de todos 
los Reinos de Europa, y hasta don-
de le llevan ̂  y qué utilidades sacan„ 
sería ün grande socorro para que 
España conociese lo que podrían 
adelantar sus verdaderas riquezas, 
solo parándose un poco á contem-
plar lo que puede, y no hace poc 
desidia; pero libre Dios á qualquie-
ra de abrir los ojos á quien los tie-
ne cefrados: éste mismo, al ver fe 
Ihz 5 se aprovecharía del bien para, 
hacerle no poco mal á su bienhe-
chor. Un sin número de noticias, 
todas importantes, y mui gustosas, 
se podrían dar en mui poco pápéí, 
y por menos dinero; ¿ pero quién se 
interesaría en saber curiosidades tan 
inocentes ? como útiles? Estoi por 
decir, que ninguno5 y vaya por di-
cho : la experiencia me ha manifes-
tai 
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tádo, no sin castigo , esta verdad. 
5 Y en qué consiste este no querer 
adelantar conocimientos en España? 
En qué? En que nada le falta de Ar-
tes , y sabiduría: el menos bien ins-
truido en España sabe mas , que los 
mas hábiles de fuera j si será , pero 
vayase á verlo aun entre las Nació 
nes Bárbaras. 
OBSERVACIONES S O B R E 
el bien que los Señores pueden 
hacer á los moradores de 
sus Haciendas ? y 
Lugares. 
C í escuchamos, como es justo, las 
^ inclinaciones que nos ha dado el 
Criador para hacer felices á nues-
tros semejantes, y para nuestro pro-
prio placer, y fortuna, hallaremos, 
que 
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que las mas perfectas delicias de és-
ta vida son evadir los infortunios, 
y dar principio á la dicha de nues-
tro progimo. Sin embargo de ser 
esto tan plausible, y glorioso, ¿quién 
se entrega á su cuidado? Se huye la 
carrera de la fortuna, y no se cir-
cunscriben límites á la suya , ni á la 
de su familia : ordinariamente no se 
hallan sino ruinas, y desgracias, en 
vez del oro, y délas grandezas que 
se prometia: pata uno que se ade-
lante , diez retroceden ; porque la 
vanidad aconseja, y la ignorancia 
executa. 
Sin predicar la pobreza, ni la 
abnegación desí misiiio,ni menos un 
estoicismo indiscreto,digamos que pa-
ra nuestra propria felicidad , y para 
hermanar la prudencia con los pla-
ceres , podriamos á un mismo tiem-
po vacar á los objetos que son per-
so-
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sonales nuestros, y á los que pod rán 
importar mucho á nuestros amigos: 
hagámonos amigos de los hombres 
por beneficios putos, y gratuitos, y 
no hagamos comercio ruin de la ge-
nerosidad. Si nosotros debemos á 
nuestros padres el ha vernos dexado 
alguna fortuna, guardémonos de ar-
ruinarla : transmitamos nuestros bie-
nes á nuestros hijos con algún au-
mento ; pero de tal modo recrecido, 
que no nos desconozcan, y se des-* 
cieñen de nuestro grado : dexe-
mosles un patrimonio en buen orden 
de amigos, y lección, pero §obre to-
do, de cristianos exemplos. 
Un hombre bien nacido estudia 
al . principio los negocios públicos; 
para servir á su Patria : el hado , y 
por mejor decir , la Divina Provi-
dencia le conduce á donde puede 
ir. Hai términos de elevación , de: 
es-
3^4 "ESTAFETA 
estabilidad, ó desgracias: quando se 
sabe quales,y donde se fixa este ter-
mino, debe uno aprovecharse de la 
experiencia, de las luces adquiridas, 
y de los dias que nos restan para em-
plearlos en aquello que nos toca de 
mas cerca, y dexar de nuestro buen 
proceder una memoria gloriosa, y 
sentimientos sinceros, que nos con-
suelen aun mas allá de nuestro fin. 
Se solicitan empleos públicos, que 
nos pertenecen, y demos, que yá 
se poseen incomutablemente. Todos 
se persuaden, que el Señor de una 
crecida hacienda : que el propricta-
rio de un gran dominio puede hacer 
pacificamente otro tanto bien cómo 
un primer Ministro el mejor inten-
cionado , el mas capáz , y el mas ab-
soluto podria hacer en el Estado que 
él gobierna. <Se puede? Pues se de-
be hacer : no tiene un Señor los de-i 
re-
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techos de justicia, la precedencia, y 
presidencia en la Iglesia, y otros 
muchos derechos sobre sus vasallos, 
y subditos, para imitar á aquellos 
infelices tiranos, que se refieren to-
dos á sí mismos: objetos de nues-
tro vituperio, aunque nuestros mo-
delos , en todo quanto nos queda 
hoi en dia de poder en nuestras tier-
ras, ellos conservan, con todo , al-
gunos cuidados de legislación, y de 
solicitud por su Nación 5 pero en 
nuestras Señorías no pretendemos sa-
car mas fruto de los hombres , sino 
los que sacamos de un Rebaño, ó de 
un Jardín: nosotros los creemos for-
mados lo mismo que los brutos, y los 
arboles únicamente para nosotros. 
Abramos los ojos, y veremos, que lo 
.que nos queda legítimamente de 
nuestras tierras es una gran porción 
de autoridad, cuyo buen uso, y exer-
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cicio agradará al Soberano, en vez de 
ofenderle: si algunos de nuestros 
derechos se han suprimido desde que 
Ja España conoció el peligro de te-
ner grandes alas la altanería, es á 
causa del abuso visible que hacian 
de ella los Señores: condúzcanse, 
pues, como bienhechores , y ellos 
serán siempre poderosos. Este es el 
objeto sobre que vamos á proponer 
algunas reglas. 
Evitemos engendrar la holgaza-
nería , dando sin discernimiento á 
Personas, que merecian , antes que 
regalos, castigos; demos sí bastante, 
pero demos con miras ciertas de que 
nos produzcan un bien durable, y 
no una ignominia: sean nuestras ca-
ridades , y bizarrías premios del tra-
bajo, y de la virtud, que son los que 
hoi, mas que nunca, necesitan estí-
mulo que los mueva, y favor que los 
for-
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fortalezca. Informémonos de las re* 
sultas de nuestros socorros, yasis-
tencias 5 y cercenémoslos , sino ha-
cen mas que mantener la indolen-
cia , la desidia , la pereza, y la reía-
xacion j y aumenté nos la genero-
sidad , si con ella se excita el traba-
jo , el vigor, y las buenas costum-
bres. 
No nos prestemos á las compa-
siones pasageras de nuestros veci-
nos ^ que bastante tendremos que 
hacer con nuestros inmediatos , si 
queremos ser generosos con ellos, 
y hacer con ellos mas sólido nues-
tro patrimonio. Es difícil de cumplir 
con todo lo que piden nuestros mo-
radores, según las muchas ocasio-
nes necesarias que lo exigen: se nos 
permite que recojamos esta satis-
facción de nuestros beneficios , y 
es, que nuestras tierras se hagan las 
mas 
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nías dichosas del territorio , y qug 
deseen venir á habitarlas otros, que 
miren alejada la piedad de sus tier-
ras. Nunca será estar poseído, ni 
de zelos, ni de envidia , ó codicia, 
sentirse animado de esta emulación^ 
pues bien podemos , sin hacer daño 
á nuestros vecinos, reservar para 
nuestros moradores todos nuestros 
esfuerzos, y beneficios. 
Entre todos los engaños, y l i -
sonjas , que mas asedian á un Señor 
opulento, y generosoj la mayor, y 
n as fuerte, como también la mas 
injusta batería, es, puede ser, la de 
Jas pretendidas necesidades de la No-
bleza : se cree haver llegado al tér-
mino de toda perfección, quando se 
ha dado modo f y poder para ade-
lantar en el Mundo á ciertos Hidal-
gos que los sirven, ó hacen la Corte. 
<Qué se hace, sin embargo, 
con 
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cón éstas generosidades de obsten-
tacion ? Qué *? Qne se ha dado á un 
solo hombre lo que havria sido la 
fortuna de cinquenta: se ha suscita* 
do muchas veces la ambición, el or-
gullo, y la tiranía , mas que la vir-
tud, y la humanidad. Los Hidalgos, y 
Caballeros de Ciudad son los adula-
dores de los Señores, asi como los 
Cortesanos lo son de los Reyes: 
ellos ponderan, y aplauden los be-
neficios que reciben 5 pjpro con to-
das estas exageraciones, y elogios, 
ellos son los mas ingratos: este es el 
castigo acá en la tierra del orgullo 
mal entendido ^ y la única genero-
sidad que dignamente merece el vi-
tuperio. 
Havria que hacer aquí una gran 
disertación sobre el ordeti de la IVo-
/̂ezflf. Qualquiera que tiene el ho-
nor de serlo, cree (digámoslo asi) 
Tom* ÍL Aa blas-
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blasfemar , no adhiriéndose á todas 
las alabanzas que se le dan; pero 
quien lo examine con ojos mas íi-
Josofos, y mas claros, hallará, que 
sin las virtudes, y las acciones per-
sonales, la Nobleza es solo un fa-
vor debido á la casualidad. 
Un Señor que quisiere exercet 
$u beneficencia con discernimiento, 
nuncaafedará el deseo de atraerse los 
obsequios de la Nobleza de su par-
tido, ó territorio: no vivirá ordinaria-
mente sino con su familia, con sus 
mejores amigos, y con aquellos No-
bles que, como él r estuvieren con-
tentos con su estados y de estemo-
do, vivirá como el mas dichoso, y 
mejor acompañado. 
He dicho que la Caridad debe 
ser ilustrada : dar importunamente, 
no es más que hacer una cosa me-
jor, que ei no dar nadaj pero dar 
. con 
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con discreción, orden, y justicia, 
es imitar á la Providencia. Nadie se 
persuada que este orden requiere 
muchas reflexiones, y gran traba-
jo: estas, poco mas ó menos, son sus 
reglas. 
Es necesário, ante todas cosas, 
apartar, los males, y los níayores an-
tes que los pequeños j después pro-
curar los mayores beneficios, des-
pués los menores, todo respeto al 
mayor número de personas, antes 
de colmar á los particulares. 
Los males en las Campiñas, y 
Aldeas, son las enfermedades i la fal-
ta de remedio : el desfallecimiento : 
la desesperación: la falta de alimen-
tos, y vestidos j y sobre todo, el de 
jornales, y donde emplearse los po-
bres una gran parte del año. 
El primer cuidado de un Señor 
debe ser consolar á los mas necesi-
Aa2 ta* 
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tados, c infelices^ no con pálabráS 
de gran sonido, sino con liberalida* 
des de contado 5 debe seguir el «so 
que se hace de ello. El dinero con-
tante es (digámoslo asi} el mejor 
maná con que se puede socorrer á 
Jos Pueblos j porque él lleva en sí 
mismo toda la atención de su mane* 
jo > en vez de que los géneros , de 
qualquier naturaleza que sean s y 
los texidos, no parece se han desti-
nado sino para un pronto consumoi 
con el dinero cada uno toma á su 
elección lo que puede serle mas 
ut i l : se compran alimentos, vesti-
dos , muebles, y utensilios, y se 
guarda lo que se puede para otro 
tiendo, sin pérdida, ni menoscabo. 
El no tener este socorro infini-
tos Labradores de España los estre» 
cha á la miserable situación de pe-
dir prestado á algún Mercadei-jquierti 
por 
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pot céntuplicar las ganancias, suele 
dar una cantidad á lo$ pobres que 
de él se refugian ; pero es toda, o 
la mayor paite, en ropas, ú otros 
géneros, que vendidos, apenas pro-
ducen una tercera de su importe, y 
pierde el pobre todo aquello en 
que no se venden: añadiéndose á 
êste otro no menor daño , y es, que 
neGesitanio , v. gr» .cien pesos saca 
en préstamo trescientos; y siendo 
la deuda más de lo quae pueden líe-
var sus facultades, se empeña de uu 
modo easimcapáz de redimirse: lle-
ga el año siguiente % y como no se 
mitigo; su necesidaü, acaso se adeu-
da en ; otra tanta, ó mayor suma, 
para recoger la cosecha : como el 
pagar siempre es duro, y sabrosísi-
mo el manejir dinero, descuidase 
del cumplimiento, y cae sobre sus 
débiles hombros el plazo: acude el 
Aa ^ Acre-
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Acreedor , y en defedo del diner0, 
se agarra de un trozo de haciendai 
De este modo, casi la mitad dé la 
Huerta de Valencia, y no poca por-
ción de Andala cía, han pasado al 
poder de mudaos Franceses, que 
habiendo ido altó sin calzones r hoi 
son los ProprietaTios de lo mejof̂  y 
mas fecundo de aquellos hermosoŝ  
y feráces suelos. ¿ De qué nace esta 
deplorable transmigración de las ha-
ciendas? De que; ÍIO hai Arc^s púi 
blicas á donde puedan acudir te po-
brés Labradores ?en sus GÓngojas^EI 
discreto Don Manuel Lisonde Vie'd* 
ma, Sindico enCortes por la Ciu-
dad de Granada r en el Reinado del 
Señor Don FELIPE IIL hizo presen-
te algunos aliviqs mui fáciles,* que 
por medió de Erarios públicos' pon^ 
drian al abrigo de iguales incultos 
á los LabradoreSr Tiempo vdndrá 
en 
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en que se dé mas cuerpo i esta re-
flexión. 
Se ha de poner particular cuida-
do en noasistir á persona alguna que 
no tenga ocupación y yá sea de jor-
nalero, yá sea de qualquiera; Arte 
que pueda exercer, aun en las en-
fermedades, y en la vejez: én este 
casó, el número jde los que se ha -
liarán verdaderamente inválidos, no 
gerá mui considerable. Pot .efeéld 
de esta mism^ Política^ se ha de ne-
gar toda asistencia á los holgazanes, 
y é las personas de malas costumbres^ 
pies Ideben i ser5 castigadas con sus 
prbprias misems! y desventuras , 
por un tan grande crimen contra la 
Sociedad, como la holgazanería. A 
los pobres Labradores, y Artesanos, 
debe aliviárseles con una asistencia 
justa, y la bastante para que ascien-
dan poco á poco v y por grados de 
Aa4. la 
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la necesidad á la suficiencia, y de la 
comodidad á alguna opulencia, sê  
gun su trabajo, y su economía: poc 
esta razón debe darse poco, pero 
se ha de dar ^ y omitir quanto se 
pueda infrudnosos ofrecimientos: 
pero como digo lo uno, digo lo 
otro, ha de retirarse la mano tam-* 
bien délas asisteocias, qüando éstas 
pueden ser superfinas , ó dañosas. 
El Señor de un Territorio, Aldea, 
ó Viíkigrande, ó pequeña, se ha-
ce en tal caso el Soberano, y árbi-? 
tro. de las costumbres; de sus mora-
dores , pues nadie le disputará osa-
do el imperio que adquiere con los 
beneficios. 
Deben evitarse todas aquellas 
nimiedades de curiosidad, en qué 
caen de ordinario todos los Señores 
que hacen profesión de caritativos, 
y que se persuaden. que son sus 
Cria-
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Criados los que los conducen para 
ganar en las compras de trigo, le-
gumbres, lienzos, ó paños, &c. pa-
ra los pobres, en riempos de cala-
midad. (Esto es nmi común en Fran-
cia, de tal modo, que los Señores^ 
y Personas ricas reparten muchas 
sumas de dinero en socorrer á los 
necesitados en años calamitosos.) 
Estas distribuciones son inseparables 
de muchos abusos: los subalternos 
ganan en la compra, y preparación, 
o distribuy en ciegamente á los ricos, 
como á los pobres: con el dinero 
que cuestan á un bien-hechor es-
tas caridades, se podrían hacer otras 
diez vezes mucho mejores, mas gran-
des, y5 mas útiles. 
El Señor que blasone de piado-
so , atraerá á sus. Tierras algunos 
buenos: Cirujanos : les dará alojan 
mientos, y los apuntará en sus libros 
de 
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de salarios , con grado décorosa , 
sin conrar, ni menos hacer mención 
de lo que les adquiera su trabajo, y 
fatiga de las Personas acomodadas: 
excitará la caridad en algunas Viu-
das, ó virtuosas Doncellas de los Lu-? 
gares donde las huviere, para que 
cuiden de los pobres enfermos: ten-? 
drá una Botica bien surtida j y man-
tenida con todo cuidado* 
i De los males 5 que deben extin-
guirse en las Campiñas, pasemos á 
|os bienes que se les pueden procu--
rar á los pobres. Es principio infali-? 
ble: Que el bien se dá á cúnocer^ 
y ensalza por sí mismo entre ¡os 
hombres) 'luego que los maks se 
han disipado, á diligencias %elo-
sas de los LegiSladoreSi Muchas le-
yes serían mejores , si se huviera ob-
servado siempre este principio: el 
error general de la Legislación, y 
Po-
si 
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Política , y el desaire de sus provi-
deneias, nacen de. querer producir 
¿os efectos, sin haverse adherido 
á las causas \ porque todos comun-
inente se apasionan por aquellos^ 
en vez de meditar en éstas mui de 
antemano. 
Ciertamente , el: primer bien 
que se le debe procurar á qualquie-
ra País es %. población, por medio 
de Iegitimos,> y tolerables matrimo-
nios; pero es en vano empeñarse 
en que secasen lasigentes , si la des-
dida , y la miseria (yá sean abso^ 
lutas , yá sean relativas á nuestro 
estado )• los desvían de contraec 
un empeño, que trae- consigo tan-
tos disgustos , y sobresaltos, lina 
dote mediocre dada á una Paisana, 
no es bastante, porque lo poco pres-
to se consume: es necesario , qu^ 
los novios, ó recien-casacíosv téní 
gan 
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gan valor, e industria : es inevitable 
también peveer, qué será mañana 
esta familia, y si podiá subsistir, cti 
el caso de que uno de los dos Es-
posos llegue á faltar; de otro modo 
el matrimonio no es mas de una 
locura autorizada, 6 una manía de 
costumbre, y un iiuevo manantial de 
xniseria, y desesperación. 
Un Autor mui discreto de nues-
tro siglo, dice, que luego que un 
hombre está acomodado, y tiene 
con que pasar, al instante piensa 
en tomar wwg-er , v nada es jiiejor 
observado. Concluyamos de estas 
verdades, que no se puede preci-
sar , ni oprimir á nadie á que se ca-
se : dexese que cuiden de sí mismos 
los acomodados; y pónganse á los 
pobres en estado de que lo deseen^ 
para que al hacerlo, no se hagan 
sms infelices. 
La 
DE LONDRES. \%I 
"Lz población á qualquier País 
enriquece mucho; pero ésta ri que-
aa es relativa á la de las familias. Los 
beneficios que un Señor derramáre 
sobre los que tienen muchos hijos, 
son déla clase de aquellos prenios 
que sedan á la diligencia, al traba-
j o , y á la industria. 
Naturalmente, y mucho mas de 
justicia , se debe buena educación á 
los hijos de los pobres, que alimen-
to á los animales; y también debe 
procurárseles bienes , y comodida-
des, según el orden natural, y po-
lítico. A la edad de diez y seis años 
deben yá estar en estado de subsis-
tir , y ganar la vida con el trabajo á 
que estuvieren mas dispuestos. El 
bien-hechor ha de seguir esta regla: 
si los Padres, y Madres les dexail 
patrimonio, esta es una dicha de su-
pererogación, en que el Legislador 
»<» se ha de entremeter. Hai 
382 "ESTAFETA 
Haí otra especie de caridad, so-
bre la qual ha comenzado ya la be-
neficencia á reflexionar mucho mas 
que en otros tiempos: esta es la que 
tiene por objeto los Niños halla-
dos , ó Expósitos. Algunos Testa-
dores caritativos han legado para 
este fin sumas de grande interés. 
Principalmente en las Campiñas, y 
Aldeas se ha de estender mas , y 
con mayor fruto para el Estado es-
ta piadosa mira. En este caso no se 
ha de castigar , ni perseguir yá en 
justicia á una desgraciada Madre , 
que ofrece á un Señor aváro, é in-
humano el fruto de su - fecundidad, 
y flaqueza: al contrario, se ha de 
recibir, y asistirla con bondad, pa-
ra que no malogre lo que, aunque 
fue efedo de un . delito j puede ser 
principio de un provecho para el Es-
tado : se distribuirán éstos infelices 
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Niños entre los mejores moradores 
de las Campiñas, y Aldeas, y entre 
aquellos , principalmente que no tu-
vieren hijos. Si huviere necesidad, el 
Señor los ayudará hasta el fin de su 
educación. No por esto debe temerse 
el progreso dd mal exemplo, y de la 
irregularidad recompensada: los dos 
sexos preferirán siempre el matri-
monio al concubinage, quando el 
País fuere bien governado. La Na-
turaleza tiene sus reglas, y sus de-
rechos : tócale á la lei dirigirlos con 
dulzura, y regularidad. Una de las 
mayores calamidades de un Estado 
es la esterilidad de las mugeres: por 
esta razón se deben perdonar no so-
Jo aquellos males que evitan otros 
mucho mayores, sino llevarlos,quan-
do se pueda, al común aprovecha-
miento de la Patria. 
Los cuidados multiplicados que 
yo 
384 'ESTAFETA 
yo propongo para disminuir, y amí 
arruinar la miseria: para excitar al 
trabajo; y para aumentar la pobló-
cion, piden listas, catastros, y de-
numeraciones de los moradores i 
Parroquia por Parroquia, observa-
ciones escrupulosas sobre sus facul-
tades, sobre su conduíh, y aun so-
bre sus Índole^. 
Es cierto que yo debia haver 
dado principio á este Discurso pot 
el artículo mas esencial, que es la 
Heligion, origen de todas las reglaŝ  
y de las buenas costumbres. Los Pue-
blos mas groseros deben ser instruí-
dos desde su juventud en los prin-
cipales puntos de la Religión ? evi-
tando siempre en esto la supersti-
ción , y las nimiedades, tan pe-
ligrosas como la misma ignorancia. 
Yo quisiera que los Curas hiciesen 
empleo suyo, tanto el instruir, co-
mo 
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mo el exhortar: todos se persuaden,1 
por la razón clara, y pacífica, mas 
bien que por la vehemencia j que 
no hace sino impresiones muí pasar 
geras : á los Niños, mucho mas que 
á los adultos, debe solicitar Ja en-
señanza en las Aldeas : los entendió 
niientos rierneekos, y jóvenes se 
llenan para toda su vida de las prí-* 
meras impresiones: el bien, y el 
mal que les sucede después de una 
Sociedad simple 5 y esenta de dis-
turvios, y rencillas, les confirma lo 
que se les enseñó en su infancia. En 
esta suposición , ios Señores debe* 
rían tener grandisimo cuidado ea 
distribuir Catecismos, y Libros de 
piedad^ cuya inteligencia sea fácil. 
Las Iglesias serán bien repara-̂  
das, y muchas veces á expensas del 
Señor; y mucho mas quando los 
moradores estuvieren en miseria: el 
Tom. I I Cwl^ 
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Culto Divino sea decente, y rell^ 
gioso, pero de ningún modo super-
ficial , y vano. ; 
Lo que contribuye más que to-
do á las buenas, costumbres, es apar 
gar el fuego que fomentan las pa-
siones :1a igualdad debilita el vigor de 
la envidia: proveer todo lo necesario 
para quitar las ocasiones de desespera» 
cion,y rapiña;y cercenando el mono* 
polio se repríme la avaricia , y la 
usuia. Los pleitos, y querellas ordi-
nariamente destruyen la Caiupiña, 
como las Ciudades: alimentan un 
gran numero de Procuradores, Es-
cribanos , Alguaciles, y otros insec-
tos racionales, que abrigados de la 
justicia suscitan el mal v y las des-
venturas , donde haviáf*» de ser el 
remedio, y no el estrago. Sobre es-
te artículo es en el que un Señor 
debe exercer mas su verdadera au-
to-
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toridád, eligiendo buenós Jueces 
para que administren la Justicia en 
su nombre, acomodando los pleitos, 
y castigando á los yexadores. Grati-» 
íicará á los Jueces que huvieren ex-
tinguido mas pleitos en un año, y 
recompensará á las partes que se 
huvieren manifestado más raciona^ 
Ies. Lhsx 'j i nnur, v - mHQ^ 
El Señor excitará á cada uno, y 
á todos al trabajo, y á la economía, 
con premios que se distribuirán cMa. 
año con discreción, y justicia ; ne-
gándolos á todos los que tuvieseri 
mala conduda 5 y de este modo, de 
los Jueces emanarán Ús gracias y 
Jas penas* 
De este modo , y casi insensi-
blemente , desde laxomodidad én eí 
estado mediocre, se llegará al gra? 
do, en el que para excitar al trabaja, 
bastará el honor por; premio 5 tam-
I Bba bien 
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bien como en las Cortes, y gfandes 
Ciudades, hai honras en las Aldéas. 
Un morador de la Campiña, hecho 
Sindico de su Comunidad , preten-
de sostener su familia en esta espe-
cie de nobleza plebeya, y llega á 
ella por su prudencia, por un aire 
de dignidad, y por los bienes, que 
conserva, y aumenta de cada dia. 
En tal estado el Señor yá no tiene 
que desvelarse en la conduda de sus 
inferiores: pero el grande objeto po-
lítico de un Legislador ha de ser no 
perder de vista la igualdad de los bie-
nes; de lo que se ha de procurar la 
Cercanía á los Ciudadanos quanto 
sea posiblejpero noabatiendo,ni em-
pobreciendo á los ricos, sino exci-
tando unos émulos que procuren 
ía común fortuna, sin la desgracia 
|)articUlar. 
Xa Agriculmra ofrece inumerá^ 
s bles 
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bles ocupaciones á los moradores la-, 
boriosos del Campo , y á muchas 
numerosas familias: al lado de éstas 
ván con mucha felicidad en sus pro-
gresos las Artes mecánicas. Las mu-
geres, los niños ,»los viejos, y aun 
los enfermos, deben ocuparse en 
las manufaduras, ó preparación de 
sus materias: los hombres robustos 
en un País bien governado , no de-
ben emplearse en manufaduras, ó 
empleos débiles , sino quando la 
Campiña estuviere bien cultivada. 
A l principio han de elegirse aque-
llas Artes simples, que son mas úti-
les á la vida rústica, como Fábricas 
de Lienzos, yTexidos groseros: no 
se ha de pasar sino por grados de lo 
necesario á lo útil, y de lo útilá las 
investigacionés de elegancia, gusto, 
y hermosura. Es un mal principio 
de Política, y Economía qu erer fa-
Bb 3 bri-
£ 9 0 "ESTAFETA 
bricar en su casa todas las cosas que 
piden capricho y y riquezas, porque 
ahorrando algún dinero por la parre 
de afuera ^ se facilita > y empeña Ja 
curiosidad del luxo en lo interior. 
Infelizmente esté •buen orden gra-
dual , y Succesivo es alguna vez in-
vertido en un Estado por los idóla-
tras del fausto* y de la falsa grande-
za. Estos convidan á lo superfluo, 
rnuclio antes de haverse perfeccio-
nado lo necesario; ellos no piensan 
nías que en acarrear dinero á un País, 
con el dinero se atraen los vicios, y 
destíerran del Pueblo lo que los Grie-
gos,y Romanos llamaban amor de la 
pobreta,: por el nombre de esta vir-
tud no se ha de entender miseria, 
sino al contrario, honor, comodi-
dad 5 igualdad, decencia, y alegria, 
&c. 
Estos pensamientos son de un 
. " Excmo, 
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Excmo* Español, que los ef^vwá un 
Amigo suyo$ara que hiciese felices 
ásus Puebloŝ  repartiendo erí ellos 
cuidados , y beneficios, A todo lo 
expresado puede añadir la refle~ 
xión un sin número de notas ^ y 
ciertos retoques de prudencia, que 
bagan prá&ica esta teórica. Bas-
tante me parece he dicho: haga 
V, md. un buen uso de todo lo con* 
tenido en las X X l t Cartas de esta 
Obra , y el efe&o le hará ver á 
V\ md. las proporciones que tene-
mos para ser dichosos en España, 
Se , 
Bb4 AD-
& D V E R t E N C í Áv 
H É resumido d estos dos tomos Io$ 
cinco que formé en el año t j 6 í , j ; 6 2 ; 
porqué las diversas materias que eh" 
tofices se trataron, no drman en el dia; 
fuera de que mücñas dé ellas sirvieron 
solo para alivio del trabajo >  porque se 
daba cada semana una Carta, y la es-
trechez del tiempo me precisaba algw 
na vez á dar al Público lo primero que 
íne venía d ta mano; pero hoi he podida 
elegir lo que mas nos conviene relativo 
á la Agricultutá, Artes, Pesca * Ma-
rina , Industria Comercio , &c: mi 
deseo no es otro i que corresponder al 
amor de nuestro piadoso Soberano r$ á 
las nobles ideas de sus dignisimos mi-
nistros* Todos estamos obligados á tra-
bajar en obsequio del Rei S. y para 
t i bien común: ño hat dispensa válida 
que pueda anular esta obligación; y 
¡por tanto haga cada uno de su parte 
lo que pueda ̂  y espete del Cielo el ga* 
lardón* 
I N D I C E DE LAS C A R T A S , 
Notas, y Reflexiones Políticas 
que se contienen en este se-
gundo Volumen. 
CARTA XI, Sobre la importancia de 
. hacer algunos rios navegables, y par-
tieularmente el de la Corte. foL 3.i 
NOTAS A ESTA CARTA. 
ttota primera. Sobre la proporción que t ie-
nen los Españoles para t o d o , á causa 
del vario clima de su suelo. 27» 
Kofíí segunda. Sobre la nueva vida que 
pueden dar los Soberanos á sus subditos 
sabiendo premiar á tiempo. ^ 30. 
Rota teñera. Sobre la preciosa situación 
. de algunas Ciudades de España para 
hacer en ellas Canales á beneficio del 
Comercio interior del Reino. 55. 
Carta XII. Medios convenientes, y de 
grande utilidad pública para reparar la 
pesca de las Costas Septentrionales de 
España. $5* 
Cam XIII. Sobre la dilatación del Comer-
cio 
c ío de Inglaterra, y quán oportuno se-
r ía para España no perder de vista los 
medios de que se ha valido para tan d i -
choso efedo la Gran Bretaña. 
SECCIONES DE ESTA CARTA. 
Comercio de Inglaterra con la T u r -
quía . 88.-
Comercio de Inglaterra con Italia. 91. 
Comercio de Inglaterra con España. 9 3. 
Comercio de Inglaterra con Portu-
gaI» / 9^. 
Comercio de Inglaterra con Fran-
Cla» 100. 
Carta. XÍF. En continuación de la antece-
dente, JO 5. 
SECCIONES DE ESTA CARTA. 
Comercio de Inglaterra con Flan-
des. i r i v . 
Comercio dé Inglaterra con Alema-
nia. r i 2 . 
Comercio de Inglaterra con D i n a -
marca. 114} 
Comercio de Inglaterra con Sue-
cia. ^ . J I 6 . 
Comercio de Inglaterra con R u -
sia. P' , R 1 1 7 / 
Co-
Comercio de Inglaterra con Holan-
da. , 
Comercio de Inglaterra con Irlan-
da. 122. 
Comercio de Inglaterra con los Pai^ 
ses que.producen Azúcar. i 2 5« 
Comercio de Inglaterra con los P a í -
ses i sus dependientes que dan T a -
, baco. 127* 
Comercio de Inglaterra con la Garo^ 
l ina. t z%' 
Comercio que hacía la Inglaterra con 
la Pensilvania* 
Comercio de Inglaterra con la N u e -
va Jersey j y Nueva Yorck. 134. 
Comercio de Inglaterra con la N u e -
va Inglaterra. i$5-
Comercio de Inglaterra con A f r i -
ca. ÍS^-
Comercio de Inglaterra con las I n -
dias Orientales. 14o* 
Carta XV. Pensamiento Utilísimo para el 
feliz adelantamiento de la A g r i c u l -
' tura. i ^ S . 
NOTAS A ESTA CARTA. 
Nota primera. Sobre la ninguna esperan-
za, 
Sía, que se puede fundar en los po-
derosos, y que el bien del Estada 
estriva en la aplicación de los Indus-
triosos. 1-75, 
mota segunda* Sobre la mala acepción de 
la palabra Opulencia, y que en n i n -
guna parte se entiénde menos que en 
España. 178. 
Rota tercera. En qué forma, sobre qué 
fondos, y á qué fines deben d i r ig i r -
se los Montes de Piedad que necesi-
ta España para animar las Artes, y 
la Agricultura. 183. 
Carta XVh En que se lamenta el Autor 
de esta Obra de la negligencia de los 
Propnetanos, y Ecónomos de Espa-
ña en no procurar el adelantamiento 
de la Agricultura. 186. 
NOTAS A ESTA CARTA. 
primera. Sobre el fruto que saca-
rían los Señores de sus haciendas á 
ser mas piadosos con sus vasallos, y 
si imitaran los buenos exemplos de 
sus antepasados. 205. 
Nota segunda. Sobre la util idad de las 
Academias, y Sociedades, y el bien 
que 
ique puede resultar de ellas i la cau* 
sa común, quando las dirige, y pa-
trocina el verdadero amor de la Pa-
tria. 205). 
C m a X V I I , Principios de la Economía, 
fundados sobre la Ciencia Natura!, y 
sobre la Fisica. z i o . 
NOTAS A ESTA CARTA. 
Nota pimera. Sobre la gran necesidad 
que hai en España del estudio de k 
Física, y de ia Historia natural , y 
de los medios oportunos de lograr 
estos conocimientos para hacer ielíz 
nuestra Agricultura, y con ella toda 
España. 242, 
Nota segunda. Sobre la necesidad de Aca-
demias de Agricultura, Fisica, é His-
toria natural, y no mezclar en ellas 
Artes, Manufaduras, ni Comercio, 
que esto requiere otros sugetos ins-
truidos en otros ramos. , 252. 
Carta XVIII. Sobre el cuidado exquisito 
de mirar por los Pobres en Inglater-
ra , y quantos provechos acarrearía i 
España tan sabia a como útil políti-
ca. 255. 
N O -
NOTAS A ESTA CARTA. 
Nota trímera. Sobre lo mucho que po-
drían, distribuidas con verdadero ze-
, lo Cristiano las limosnas de los Ecle-
siásticos'. 280. 
Nota segunda. Sobre el exemplo que ofre-
. cen los Protestantes en eí recogimien-
to , y asilo de los Pobresj &c. z S z , 
Carta XIX, Sobre las causas fundamenta-! 
les de la pobreza de España, 289, 
Carta XX, Sobre lo? remedios que pare-
cen mas oportunos para reparar la 
adual pobreza de España, 123. 
Carta X X I . Sobre la correspondencia que 
tienen entre sí las Artes, las Cien-
cias, la Agricultura , y el Comer-
cio. 348. 
Observaciones sobre el bien que los 
Señores pueden hacer á los mora-
dores de sus Haciendas, y Luga-
res,&cf 
FIN DE ESTA OBRA, 
DON"-
D O N D E S E V E N D E E S T A 
: Obra se hallarán también las si-
guientes del Marqués Caraccioio* 
EL Idioma de la Razón con-tra los falsos Filósofos rao-i 
demos. 
E l Idioma de la Religión con-» 
tra los infelices Sectarios de l a 
Incredulidad. 
La Religión del Hombre de 
Bien , que no puede ser otra que 
la Cristiana, 
La Grandeza del Alma, y no-
bleza del Hombre, que sabe ele-
var su espíritu á la contemplaeioi» 
del Ser Supremo, 
El Clamor de la Verdad con-
tra la seducción y engaños del 
Mundo. 
Vida del Papa Clemente XIV. 
Prin-
Principios Fundaméntales de 
la Religión, &c. En dos tomos. 
Cartas importantes del Papa 
Clemente XIV. En tres tomos. 
La Posesión de sí mismo ? eti 
dos tomos. 
El Universo Enigmático. 
La ultima despedida de la Ma-
ríscala á sus hijos, libro pre^ 
cioso de educación ilustre , reco~ 
mendado en las Cartas del Papa 
Clemente XIV. en el tom. .3. fol.58. 
Carta CXVII . 
N O T A . 
Son inevitables los errores en U flaqueza 
humana, y por tafito mego se me perdonen 
algunos que habrá en esta Obra, y se en-! 
miende donde quiera que se hallare las tres 
Islas Británicas, leyendo los tres Reinos 
Británicos, Q" smplemmtt las Isias j ^ f i t ^ 
picgs? 
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